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ANTECEDENTES 


Decía  Wagner:  Si  yo  tuviese  la  suerte  de  que  una  compañía 
de  jóvenes  artistas  inteligentes  quisiera  interpretar  Los  Maes- 
tros Cantores,  les  haría  leer  la  obra  primero,  representarla 
después,  y  por  último  les  ensenaría  su  música... 


Hay  dos  modos  de  traducir  las  obras  dramáticas  de  Ricardo 
Wagner.  Uno  consiste  en  tener  solamente  en  cuenta  la  música, 
estableciendo,  por  lo  tanto,  un  texto  adaptado  exclusivamente 
para  ser  cantado  con  aquella  música...;  el  otro  consiste  en  tra- 
ducir literalmente  el  drama,  procurando  ante  todo  dar  de  él 
al  lector  lo  que  los  alemanes  llamarían  «su  contenido  intelec- 
tual».— Alfred  Ernst  (Mercare  de  France,  número  60). 

*** 

«Cuando  terminé  este  trabajo  (la  partitura  de  Tannhauser)  me 
dieron  un  permiso,  durante  el  cual  (1845)  restauré  mis  fuerzas  en 
un  balneario  de  Bohemia  (Marienbad).  En  aquellos  días,  como 
siempre  que  podía  substraerme  á  mis  obligaciones  de  Kapel- 
lmeister  y  á  la  atmósfera  pestilente  del  escenario,  encontrábame 
alegre  y  contento;  pero  entonces  fué  realmente  la  primera  vez 
que  mi  buen  humor  se  manifestó  en  provecho  de  una  producción 
artística. 

...  Recordando  que  los  atenienses  representaban  después  de 
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las  tragedias  una  regocijada  pieza  satírica,  durante  aquel  vi& 
de  placer  surgió  en  mi  mente  la  imagen  de  una  comedia  que  reii 
mente  pudiera  enlazarse  con  mi  Concurso  de  canto  en  Wai 
burgo  como  fin  de  fiesta  correspondiente  á  su  representación,  íií 
La  obra  imaginada  fué  Los  Maestros  Cantores  de  Nuremben  ni 
con  Hans  Sachs  como  protagonista.»  (Eine  mittheilung  an  mein  í 
Freunden.—  Ricardo  Wagner.)  [i 


Habiendo  ido  Wagner  á  pasar  algún  tiempo  en  París  duran  % 

el  invierno  de  1861-1862,  después  de  su  larga  permanencia  pa  esi 

gestionar  la  representación  del  Tannhauser,  terminó  allí  el  po  \\\ 

ma  de  Los  Maestros  Cantores,  abocetado  en  1845,  y  aband  be 

nado  después  para  escribir  Lohengrin.  La  casa  editorial  't  tff 

Schott  adquirió  en  seguida  la  propiedad  de  la  nueva  obra,  aut  ira 

grafiándola  en  1862,  pero  sinsponerla  á  la  venta.  Para  compom  r 

la  música,  Wagner  se  instaló  en  las  orillas  del  Rhin,  en  Biebricl  :H 

frente  á  Maguncia,  y  en  Noviembre  de  aquel  mismo  año  dirigí 

la  sinfonía  de  Los  Maestros  en  un  concierto  organizado  pe 

Wendelin  Weisshemer  en  el  Gewandhaus,  de  Leipzig,  y,  por  ú  En 

timo,  después  de  numerosas  interrupciones  en  su  trabajo,  prodi  M 

cidas  por  incidentes  múltiples,  acabó  completamente  la  partitur  Ssit 

en  Triebschen  el  20  de  Octubre  de  1867,  veintidós  años  despué  rop 

de  escrito  el  primer  borrador  del  plan  de  la  obra. 

*  i  tnt 

*  * 

•  a  si: 

Las  fuentes  principales  del  poema  de  Los  Maestros  Cante  | 
res  son,  en  primer  término,  el  libro  de  Wagenseil  (1),  del  cue 


m 

(1;  Juan  Cristóbal  Wagenseil  nació  en  1635  y  murió  en  1708.  El  libr  m 

tiene  por  título:  «De  sacri  romani  imperii  libera  civitate  Noribergem  ¡Él 

commeníatio.  Accedit  de  Germaniae  phonascorum  (Meistersinger)  origine  KKI 

praestantia,  utilitate  et  institutis,  sermone  vernáculo  liber.— Altdorfi  Ñor  ,!; 

corum,  typis  impensisque  Iodoci  Wilhelmi  Konlesii,  1697.  íno. 

Es  un  libro  de  verdadero  lujo,  ornado  con  un  retrato  del  autor  grabad  a 

por  J  Sandratt,  ilustrado  con  vistas  de  Nuremberg,  reproducciones  del  me  , 

numento  de  Peter  Fischer,  del  tabernáculo  de  Adam  Kraft  en  San  Lorenzo  ¿ 

1 
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:  i  :iste  en  la  biblioteca  de  Wagner  un  ejemplar  anotado  de  su 
"e  iño  y  letra;  después,  las  obras  de  Hans  Sachs,  y,  por  último, 
J  gún  Muncker  (Richard  Wagner,  Bamberg,  1891),  el  libro  de  la 
i¡  >era  Naris  Sachs,  de  J.  L.  Deinhardstein  y  Ph.  Reger,  puesta 

"k  i  música  por  el  compositor  Lortzing  y  representada  en  Leipzig 

?4  i  1840. 

En  sus  Melanges  sur  Richard  Wagner,  Soubies  y  Malherbe 
een  encontrar  en  Los  Maestros  Cantores  algunas  reminis- 
incias  lejanas  con  una  pequeña  ópera  cómica  en  un  acto 
ri  'Eleve  de  Presbourg  (de  Vial  y  Muret,  música  de  Luce),  re- 
■  7i  resentada  durante  su  permanencia  en  París  el  24  de  Abril 
!fl  e  1840,  y  algunos  comentadores  suponen  que  hay  también  gér- 
>"¡  ¡enes  del  poema  de  los  Meistersinger  en  uno  de  los  cuentos  de 
al  loffmann,  Maese  Martín,  el  tonelero  de  Nürnberg,  y  en  el  ad- 
i  úrable  fragmento  de  Goethe  titulado:  «Explicación  de  una  anti- 
poj  ua  viñeta  grabada  en  madera,  que  representa  la  misión  poética 
i  e  Hans  Sachs»  (1). 

En  sus  Héroes  aborda  Carlyle  el  problema  de  la  «musicabi- 
ídad»  de  las  cosas,  deduciendo  acaso,  sin  que  tal  fuera  su  pro- 
ósito,  el  mejor  de  los  alegatos  en  pro  de  la  «comedia  musical» 
•ropiamente  dicha. 

«...  Si  vuestra  descripción  —afirma  Carlyle—  es  auténtica- 
lente  musical,  no  en  su  forma  solamente,  sino  en  su  meollo,  en 
u  substancia,  en  sus  pensamientos  y  expresiones,  en  su  concep- 
ción entera,  será  perfectamente  poética;  y  si  no,  no...  El  pensa- 


¡tcétera.  La  parte  relativa  á  los  Maestros  cantores  comprende  próxi- 
namente  150  páginas  y  contiene  numerosas  citas  poéticas  y  musicales. 
Trata  de  Wolfram  de  Eschenbach,  de.  Walther  von  der  Vogelweide,  del 
naestro  Klingsohr,  de  Hans  Sachs,  de  la  «tabulatura»,  de  «las  treinta  y  dos 
altas  que  pueden  cometerse  y  de  sus  castigos»,  y  otra  porción  de  datos 
curiosísimos  de  la  historia,  usos  y  costumbres  de  los  Maestros  cantores 
ilemanes. 

(1)  Camilo  Benoit  la  reproduce  en  su  opúsculo  «Los  motivos  típicos  de 
Los  Maestros  Cantores*. 
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miento  musical  es  un  pensamiento  expresado  por  un  espíriti 
que  penetró  previamente  en  lo  más  íntimo  de  la  cosa  descripta 
es  decir,  en  la  melodía,  que  yace  escondida  allí...  en  la  inte 
rior  armonía  de  coherencia  que 'hay  en  su  alma...- Las  cosa 
más  íntimas  son  «peculiarmente»  melodiosas;  se  expresan  por  e 
Canto.  La  significación  del  Canto  es  profunda.  ¿Qué  es  lo  qu< 
en  palabras  lógicas  puede  expresar  el  efecto  que  la  música  noi 
produce?  Una  especie  de  inarticulada  é  insondable  palabra  qu< 
nos  conduce  hasta  el  borde  de  lo  infinito,  permitiéndonos  su  con- 
templación momentánea.» 

«Cualquier  vocablo,  el  más  vulgar  de  todos  ellos,  lleva  algo  di 
canto  en  sí  mismo.  El  acento  es  una  especie  de  canto,  y  todos  Ioí 
hombres  tienen  su  acento  peculiar.  Obsérvese  que  todo  lenguaje 
apasionado  es  realmente  musical.  La  palabra  humana,  hasta  er 
el  frenesí  de  la  cólera,  resulta  una  música,  un  canto.» 


LOS  MAESTROS  CANTORES  DE  NUREMBERG 

(Die  Meistersinger  von  Nürnberg.) 
COMEDIA  MUSICAL  EN  TRES  ACTOS 

Representada  por  primera  vez  en  Munich  el  21  de  Junio  de  1868. 


PERSONAJES 


I 

03 


Hans  Sachs,  zapatero  

Veit  Pogner,  orfebre. 
Kunz  Vogelgesang,  peletero. 
Konrad  Nachtigall,  hojalatero. 
Sixtus  Beckmesser,  escribano  de  la  Ciudad. 
Fritz  Kothner,  panadero.  !  g 

Balthasar  Zorn,  plomero.  [  g 

Ulrich  Eisslinger,  abacero.  » 
Augustin  Moser,  sastre.  ^ 
Hermann  Ortel,  jabonero.  £ 
Hans  Schwarz,  calcetero. 

Hans  Foltz,  calderero   ¡ 

Walther  de  Stolzing,  joven  caballero  de  Franconia. 
David,  aprendiz  y  discípulo  de  Sachs. 
Eva,  hija  de  Pogner. 
Magdalena,  nodriza  de  Eva. 
Un  vigilante  nocturno. 

Burgueses  y  burguesas ,  pertenecientes  á  diversos  gre- 
mios.—Compañeros,  aprendices,  estudiantes.— Jóvenes  al- 
deanas.—Gente  del  pueblo. 


La  acción,  en  Nuremberg,  mediado  el  siglo  XVI. 


£1 

* 


PRELUDIO 


(comentario  del  autor)  (1). 

Los  Maestros  cantores  aparecen  con  fastuosa  solemnidad  ante 
el  pueblo  de  Nuremberg  llevando  procesionalmente  las  «leyes 
tabulaturae»  (2),  la  legislación  de  una  forma  poética  cuidadosa- 
mente conservada,  pero  cuya  esencia  se  había  perdido  hacía 
tiempo  (3). 

Tras  la  vieja  bandera  (4)  donde  campea  la  imagen  del  rey  David 
tocando  el  arpa,  destaca  la  gran  figura  de  Juan  Sachs,  el  único 
poeta  bien  amado  del  pueblo  (5),  que  entona,  al  verle,  sus  can- 
ciones como  salutación  cariñosa. 

Entre  la  multitud  exhálanse  suspiros  amorosos...  (6).  Son  de 
la  bella  Eva,  hija  de  uno  de  los  Maestros  cantores,  y  cuya  mano 
ha  sido  ofrecida  por  su  padre  como  premio  en  un  certamen  de 
canto.  Vestida  de  fiesta,  ansiosa  é  impaciente  (7),  dirige  sus  mi- 
radas hacia  su  amante,  que,  aunque  es  un  verdadero  poeta,  no 
puede  ostentar  el  título  de  Maestro. 


(1)  Para  facilitar  la  exposición  de  los  temas  fundamentales  de  la  come- 
dia lírica,  enumeraré  su  aparición  en  la  partitura. 

(2)  Tema  de  Los  Maestros. 

(3)  Del  Poeta. 

(4)  De  La  Bandera. 

(5)  Del  Arte. 

(6)  Del  Ardor  amoroso. 

(7)  Canto  de  amor. 
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Abriéndose  paso  entre  la  multitud,  y  con  los  ojos  clavados  en 
su  amada,  canta  él  entonces  la  eterna  Canción  de  la  juventud  (1). 

Los  aprendices  de  los  Maestros,  traviesos  y  juguetones,  con 
infantil  alarde  de  suficiencia,  estorban  la  expansión  de  aquellos 
corazones  apasionados,  originándose  confusión  y  rebullicio  entre 
los  espectadores;  mas  se  interpone  Juan  Sachs,  que  ha  escuchado 
absorto  el  Canto  de  amor  y  que,  acogiendo  entusiasta  bajo  su  pro- 
tección á  los  amantes,  los  presenta  al  pueblo,  que  los  aclama  (2). 

El  canto  de  amor  resuena  junto  á  las  cantigas  de  los  Maestros. 
La  pedantería  y  la  poesía  se  unen  fundidas  por  el  amor,  y  en  el 
espacio  resuena  poderoso  y  vibrante  el  grito  de  ¡Viva  Hans 
Sachs! 


(1)  Motivo  primaveril. 

(2)  Triunfo  de  Walther.—De  los  Maestros.— Alegría  del  pueblo. 


ACTO  PRIMERO 


Interior  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina.  La  escena  representa  una  sección 
transversal  del  templo,  de  tal  suerte,  que  sólo  se  ven  las  últimas  filas  de 
bancos  de  la  nave  central,  que  se  imagina  prolongada  hacia  la  izquierda  y 
fondo  del  teatro.  En  primer  término,  un  espacio  libre  delante  del  coro,  que 
un  cortinaje  negro  aisla,  á  su  tiempo,  totalmente  de  la  nave. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  cantar  á  los  fieles,  acompañados  por  el 
órgano,  el  último  versículo  de  un  coral,  que  termina,  al  mediodía,  el  oficio 
de  vísperas  de  la  fiesta  de  San  Juan  Bautista. 

Coral  (1). 

El  mismo  Cristo  en  el  Jordán  recibió  de  ti  el  bautismo,  y  al 
subir  á  la  Cruz  nos  legó  su  Santa  Ley. — Tu  bautismo  nos  lavó 
del  pecado  original.— Su  suplicio  nos  ha  redimido. 

¡Guía  seguro!  ¡Precursor  puro!  ¡Llévanos  de  la  mano  hasta  el 
verdadero  Jordán! 

(Durante  la  ejecución  del  anterior  coral  se  desarrolla  una 
escena  mímica,  cuyas  peripecias  acompaña  la  orquesta.  En 
la  última  fila  de  los  bancos  del  templo,  junto  á  Magdalena, 
está  sentada  Eva,  á  quien  contempla  arrobado  Walther  de 
Stolzing,  que  permanece  en  pie,  algo  distante,  apoyándose 


(1)  Gran  coral  á  cuatro  voces:  primeras  y  segundas  sopranos,  tenores  y 
bajos.  —  Coral  del  bautismo. 
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sobre  un  pilar  (1)  A  las  súplicas  insinuantes,  expresadas 
por  el  gesto  (2),  del  caballero,  responde  Eva  tímida,  púdica- 
mente, algo  confusa,  pero  volviéndose  hacia  él  de  cuando  en  i 
cuando  con  gracia  infantil  suficiente  para  darle  esperan- 
zas (3).  Magdalena,  en  varios  momentos,  deja  de  cantar 
para  tirar  de  la  manga  á  Eva,  recomendándola  prudente  re* 
cogimiento.  Termina  el  coro,  y  los  fieles,  lentamente,  se  enea-  f 
minan  á  la  salida.  Mientras  tanto,  y  durante  un  final  expre- 
sado por  el  órgano,  Walther  avanza  rápido  hacia  Eva  jj 
Magdalena,  que  se  levantan,  dirigiéndose  á  la  puerta.)      |  § 

Walther.  (A  Eva,  en  voz  baja  y  apasionada.) 

¡Permitidme!  ¡Una  palabra!  ¡Una  sola  palabra! 

Eva.  (Volviéndose  rápida  á  Magdalena.)  !  ^ 

¡Mi  pañoleta!  ¡Pronto!  ¡Búscala!  Debe  estar  en  el  banco...    |  \ 

Magdalena. 

¡Qué  niña!  Todo  se  le  olvida...  y  luego  le  basta  con  un  «ve  á 
buscarlo*.  (Vuelve  hacia  los  bancos  en  busca  de  la  pañoleta.)  t 

Walther. 

i 

¡Señorita!  Olvido  todas  las  conveniencias...  ¡Perdonadme!  (4) 
En  el  mundo  sólo  hay  un  problema  que  me  inquiete...  Por  averi- 
guarlo, por  preguntároslo,  ¿qué  no  olvidaría  yo?,  ¿qué  no  osaría 
acometer...?  ¿Será  mi  maldición?  ¿Será  mi  premio?  Una  sola  pa- 
labra vuestra  puede  decidirlo...  ¡Querida  señorita,  decidme...  (5). 

Magdalena.  (Que  vuelve,  interrumpiendo.) 
Aquí  está  tu  pañoleta... 


(1)  Tema  del  Amor  naciente. 

(2)  Impetuosidad  juvenil  ó  Primavera. 

(3)  Confesión  del  amor. 

(4)  Verzeiht  der  Sitie  Bruch.—  Literalmente:  Perdonad  la  ruptura  de  la 
•costumbre. 

(5)  Interrogación  del  amor. 
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Eva. 

¡Ay,  Dios  mío!  ¿Y  el  alfiler  de  broche? 

Magdalena. 

También  se  te  habrá  caído.  (Vuelve  hacia  atrás,  bascando 
oor  el  suelo.) 

Walther. 

j  ¿Habrá  para  mí  luz  en  el  día,  alegría  y  amor  ..?  ¿O  sólo  las 
tinieblas  y  el  sepulcro?  (1)  ¿Qué  me  espera:  lo  que  mi  deseo 
anhela  ó  lo  que  tanto  temo?  ¡Decidme,  señorita...! 

Magdalena.  ( Volviendo.) 

Ten  el  broche  también.  Vamos  pronto,  niña...  ¿No  querías  la 
pañoleta  y  el  broche?  Ahí  los  tienes;  anda.  ¡Ay  de  mí!  Pues  ¿no 
he  olvidado  yo  mi  devocionario?  (Vuelve  atrás  por  tercera  vez.) 

Walther. 

¿No  queréis  decirme  esa  sola  palabra?  Esa  sílaba  que  va  á  de- 
cidir de  toda  mi  vida...  ¡Sólo  un  sí...!  ¡Sólo  un  no!  ¡El  más  ligero 
de  todos  los  sonidos!  Decidme,  señorita,  ¿estáis  ya  compro- 
metida? 

Magdalena.  (Que  vuelve,  hace  una  reverencia  á  Walther.) 

¿Qué  veo?  ¿Vos,  señor  caballero?  ¿Sois  vos  quien  se  ha  toma- 
do la  pena  de  acompañar  á  Evchen?  (2)  ¡Cuánto  honor  nos  ha- 
céis...! ¿Vendréis  á  ver  al  maestro  Pogner?  ¿Osaría  yo  anun- 
ciarle como  próxima  la  visita  de  nuestro  campeón?  (3) 


(1)  Brinn'Gaubast,  en  su  precioso  estudio  de  Los  Maestros  Cantores,  al 
llegar  á  este  pasaje,  advierte  con  admirable  justeza  que  «Walther  es  el  en- 
fático, y  no  Wágner,  que  más  adelante  le  gratifica  con  tal  epíteto.  La  adver- 
tencia es  necesaria  para  el  lector,  que  no  oye  la  música,  y  á  quien  podría 
engañar  esta  explosión  exuberante,  que,  aun  pareciendo  un  tanto  cómica, 
resulta  en  todo  caso  muy  natural». 

(2)  Evchen,  diminutivo  de  Eva. 

(3)  Tema  de  Magdalena,  iniciado  aquí  y  más  ampliamente  en  las  frases 
siguientes:  «Nuestra  bodega,  nuestra  cocina»,  etc. 


Walther.  (Con  explosión  pasional.) 
¡Ojalá  no  hubiese  entrado  nunca  en  su  casa! 

Magdalena. 

¡Oh,  mi  gentil  señor!,  ¿qué  decís?  Recién  llegado  á  Nure 
berg,  ¿no  se  os  acogió  en  ella  cordial  mente...?  Nuestra  bodeg* 
nuestra  cocina,  nuestras  sábanas  y  nuestros  manteles,  ¿no  os  me 
recen  mejor  recuerdo? 

Eva. 

Buena  Lenchen  (1),  no  es  eso  lo  que  quiso  decir.  ¿Quién  piens; 
en  ello?  Lo  que  quiere  es  una  respuesta  mía  á...  ¿cómo  decirlo 
¡Oh!,  no  es  fácil...  apenas  si  lo  entiendo...,  ¡me  parece  un  sueño 
Me  pregunta  si  estoy  37a  comprometida... 

Magdalena.  {Mirando  alrededor  suyo,  inquieta.) 

¡Dios  me  asista!  ¡No  hables  tan  alto!  Vamonos  pronto  á  casa 
es  preciso  volver.  Es  tarde...  ¡Si  nos  viesen  aquí  ..! 

Walther. 

¡Oh!  ¡Deteneos!  Quisiera  saber  antes... 

Eva.  . 

La  iglesia  está  desierta.  Todos  se  han  ido. 

Magdalena. 

Por  eso  estoy  intranquila...  ¡Señor  caballero!  ¡Aquí,  no!  Va- 
monos. {En  este  instante  David  (2)  sale  de  la  sacristía  y  se 
dispone  á  correr  las  cortinas,  que  han  de  aislar  transversal- 
mente  la  nave  de  la  iglesia  y  el  primer  término  de  la  escena.) 

Walther  . 
¡Todavía  no!  ¡Quisiera  oir  esa  sola  palabra! 


(1)  Lenchen,  diminutivo  de  Magdalena. 

(2)  Primer  tema  de  Los  Maestros  Cantores. 
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Eva.  {Deteniendo  á  Magdalena  ) 
¿Esa  sola  palabra? 

Magdalena.  (Que  se  disponía  á  partir,  viendo  á  David 
se  detiene  y  exclama  conmovida  y  aparte.) 

¡David!  ¡David  aquí! 

Eva.  {Insistente  y  dirigiéndose  á  Magdalena.) 

¿Y  qué  debo  decirle?  Aconséjame. 

Magdalena.  (Distraída  y  volviendo  la  cabeza 
para  contemplar  á  David.) 

La  pregunta  que  habéis  dirigido  á  nuestra  amada  señorita  no 
?s  fácil  de  contestar,  señor  caballero.  Comprometida,  no  lo  está 
:on  nadie  todavía...,  pero  prometida...  ¡Oh,  eso  sí,  la  señorita 
Avenen  Pogner  está  ya  prometida. 

Eva.  (Interrumpiéndola  con  viveza?) 
¡Pero  nadie  conoce  á  mi  novio...! 

Magdalena. 

Probablemente  nadie  sabrá  su  nombre  hasta  mañana...,  puesto 
}ue  habrá  de  ser  el  Maestro  cantor  que  alcance  el  premio. 

Eva.  (Interrumpiendo  de  nuevo  ) 

i    Y  á  quien  la  misma  prometida  debe  entregar  la  corona. 

Walther. 

¡I 

J    ¿Un  Maestro  cantor? 

Eva.  {Inquieta.) 
¿Acaso  vos  no  lo  sois? 

Walther. 

¿Un  canto  de  concurso? 

2 


Magdalena. 

Aprobado  por  los  jueces. 

Walther. 

¿Y  quién  obtendrá  el  premio? 

Magdalena. 

Aquel  que  los  Maestros  estimen  que  lo  merece. 

Walther. 

¿Y  á  quién  escogerá  la  prometida  esposa? 

Eva.  {Olvidando  su  púdica  reserva.) 

¡A  vos,  ó  á  nadie!  {Walther  poseído  de  la  mayor  emoción,  re- 
trocede y  se  aleja,  moviéndose  inconsciente.) 

Magdalena  {Conmovida). 

¿Qué  has  dicho?  ¡Evchen!  ¡Evchen!  ¡Has  perdido  el  juicio! 

Eva. 

Lena  mía...  Es  preciso  que  yo  lo  consiga...  ¿Me  ayudarás? 
Magdalena. 

Pero  si  apenas  le  conoces...  Si  le  viste  ayer  por  vez  primera... 

Eva. 

Por  eso  me  sentí  súbitamente  herida...  ¡Hace  mucho  tiempo 
que  había  visto  su  imagen!  Dime:  ¿no  es  cierto  que  se  parece  á 
David? 

Magdalena. 
¿Estás  loca?  ¿A  David?  (1). 


11 
h 


Stíi 


(1)  Tema  de  David,  motivo  vivo,  claro,  bailable,  que  aporta  con  significa- 
ción interesante  el  elemento  festivo  que  empieza  en  la  obra  con  este  tema 
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Eva. 

Sí.  A  David  en  el  cuadro... 

Magdalena. 

¡Ah!  ¿Al  rey  David,  quieres  decir,  con  su  arpa  y  sus  barbas 
¡argas,  como  el  del  blasón  de  los  Meistersinger?  (1). 

Eva. 

No.  Al  que  acaba  de  derribar  á  Goliath  á  pedradas...  Con  la 
espada  ceñida,  la  honda  en  la  mano  y  la  cabeza  resplandeciente 
por  los  bucles  de  luz,  como  nos  lo  ha  pintado  el  maestro  Du- 
rero... 

Magdalena.  (Suspirando.) 
¡Ah!  ¡David!  ¡David! 

David.  (Que  en  este  momento  vuelve  á  entrar  con  una  regla 
en  la  cintura  y  un  gran  trozo  de  creta  blanca  atado  por 
un  bramante  que  pende  de  una  de  sus  manos.) 

Aquí  estoy.  ¿Quién  me  llama? 

Magdalena. 

¡Ah,  David!  ¡Vaya  unas  bromas!  (Aparte.)  ¿Que  quién  le  llama? 
¡Bribonzuelo  querido!  ¡Como  si  no  lo  supiese!  (Alto.)  ¿No  estáis 
Viendo?  Ya  nos  habéis  encerrado  aquí...  (2). 

David.  (A  Magdalena,  con  ternura.) 
Aquí,  sí;  pero  en  mi  corazón,  sólo  á  Vos. 

Magdalena.  (Aparte). 

¡Qué  linda  figura!  (Alto.)  Decidnos:  ¿Para  qué  son  todos  esos 
utensilios?  ¿Otra  broma  que  nos  estáis  preparando? 


*  (1)  Tema  de  La  Bandera. 
1    (2)  Amor  de  David. 
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David. 

¿Otra  broma?  ¿Qué  broma?  No  puede  haber  nada  más  serio. 
Esto  es  para  los  Maestros.  Estoy  preparándolo  todo  para  su 
sesión. 

Magdalena. 
¿Qué  sesión?  ¿Una  sesión  de  canto? 

David. 

Hoy,  no.  Una  sesión  de  presentación  (1)  sencillamente,  en  la 
cual  serán  emancipados  los  aprendices  que  no  hayan  hecho  nin- 
guna fechoría  á  la  tabulatura,  y  nombrarán  Maestro  al  que  no 
sucumba  en  las  pruebas. 

Magdalena. 

El  caballero  llega  á  tiempo.  Hay  que  decírselo.  Y,  entre  tanto, 
Evchen,  es  preciso  irnos. 

.  Walther.  (  Volviéndose  rápido  hacia  ellas.) 

¿Vais  á  casa  del  Maestro  Pogner?  Permitidme  que  os  acom- 
pañe. 

Magdalena. 

Esperadle  aquí.  Será  mejor.  Vendrá  en  seguida.  Si  deseáis 


(1)  jamás  semejantes  sesiones  se  celel  raron  en  la  iglesia  de  Sania  Ca- 
talina, en  donde  solamente  se  verificaban  una  especie  de  concursos  de 
canto  ante  el  público  (pffentliehes  Singen  ó  Singschule)  todos  los  domin- 
gos, después  de  los  oficios.  La  corporación  de  los  Maestros  cantores  tenía 
sus  reuniones  privadas  en  un  local  (Meisterstube)  situado  en  un  barrio  de 
Nuremberg  llamado  hoy  Unter-Wb'hrd  (convertido  por  Wágner  en  Furtt 
en  el  segundo  cuadro  del  acto  III),  y  en  el  cual  los  maestros  se  reunían  para 
la  Zeche,  es  decir,  para  sus  fiestas  íntimas,  en  donde  también,  y  de  ordi- 
nario el  día  de  San  Juan,  se  verificaban  las  pruebas  y  la  admisión  de  los 
novicios.  (Schweitzer,  Estudio  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Naris  Sachs.) 
Inútil  es  añadir  que  todas  estas  variantes  en  el  lugar  de  la  acción  introdu- 
cidas por  Wágner  á  sabiendas  de  su  falsedad,  contribuyen  á  la  concisión  y 
al  mejor  efecto  teatral  de  la  obra.  (Brinn'Gaubasi.,  loe.  cit.) 
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conquistar  la  mano  de  Eva,  he  aquí  la  ocasión.  (Dos  aprendices 
entran  trayendo  bancos).  Vuestra  buena  suerte  os  la  depara. 
(,4  Eva.)  Y  vámonos  en  seguida. 

Walther. 

Pero  ¿qué  puedo  yo  hacer? 

Magdalena. 

Conseguir  la  admisión  por  lo  pronto.  David  os  lo  explicará. 
¡Davidchen  (1),  eh!  ¡A  tus  cuidados  dejo  entregado  al  caballero^ 
Ya  verás  que  yo  no  te  olvido...  Tengo  para  ti  algo  muy  rico  en  la 
cocina,  y  mañana  podrás  pedirme  más  todavía  si  nuestro  querido 
caballero  es  nombrado  Maestro  cantor  hoy  mismo... {Empujando 
á  Eva,  se  dirige  hacia  la  puerta.) 

Eva.  (Á  Walther.) 

¿Os  volveré  á  ver? 

Walther.  (Apasionado.) 

¡Esta  noche!  De  lo  que  voy  á  intentar  sólo  comprendo  la  osa- 
día... Novicio  es  mi  corazón;  desconozco  el  alcance  de  mi  inven- 
tiva; nueva  es  para  mí  toda  la  empresa;  pero  en  cambio,  hay  algo 
que  sé,  algo  que  concibo  y  veo  claramente  ¡mi  único  objeto!  ¡el 
de  aplicar  todas  las  fuerzas  de  mi  alma  para  lograros!  Ya  que  no 
pueda  ser  con  mi  espada,  será  con  mis  cantos...  ¡Como  sea! 
¡Puesto  que  es  preciso  ser  Maestro,  lo  seré!  ¡Por  vos  todo! 
¡mi  alma!,  ¡mi  sangre!  ¡Por  vos  sentiré  el  generoso  ardor,  el  en- 
tusiasmo santo  del  Poeta! 

Eva.  (Con  emoción  fervorosa.) 

¡Ay  de  mí!,  siento  en  mi  corazón  una  felicidad  que  me  abrasa 
como  una  quemadura...  ¡El  amor  sagrado  que  aquí  guardo  para 
Vos...! 


(1)   Davidchen,  diminutivo  de  David. 
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Magdalena. 

¡Pronto!,  ¡á  casa!  ¡O  no  respondo  de  nada! 

David.  {Mirando  de  arriba  á  abajo  á  Walther  y  sorprendido.) 

¡Maestro  de  un  golpe!  ¡Oh!  ¡Eso  se  llama  ser  valiente!  (Mag- 
dalena, arrastrando  á  Eva,  desaparece.) 

(Walther,  hondamente  conmovido,  se  deja  caer,  abismado 
en  su  creciente  preocupación,  en  la  «Singstnhl»  (1),  que  dos  lí 
aprendices  han  traído  momentos  antes.  Entran  otros  apren- 
dices, que  van  colocando  los  bancos  y  que,  según  las  indica' 
ciones  expresadas  más  adelante,  preparan  lo  necesario  para 
la  próxima  sesión  de  los  Maestros  cantores.) 

ESCENA  II 

Aprendiz  1.° 
¿Qué  haces  ahí  quieto,  David? 

Aprendiz  2.° 

Vamos;  ven  á  trabajar. 

Aprendiz  3.° 

Ayúdanos  á  poner  en  su  sitio  la  tarima  para  el  marcador. 
David. 

No  alardeéis  de  activos.  Yo  llegué  el  primero,  y  á  cada  uno  su 
turno.  El  vuestro  es  de  trabajar;  ¡yo  tengo  otra  cosa  en  qué 
pensar! 

Aprendiz  2.° 
¡Nos  lo  va  á  hacer  creer! 


(1)  Especie  de  pulpito  bajo  con  un  sillón. 
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Aprendiz  3.° 
¡Vaya!  ¡El  aprendiz  modelo! 

Aprendiz  1.° 
¡No  que  no!  ¡Cuando  el  Maestro  es  zapatero! 

Aprendiz  3.° 

¡No  todos  se  pueden  vanagloriar  de  conocer  la  horma  de  su 
zapato! 

Aprendiz  2.° 
¡Ni  de  unir  sus  versos  con  lezna! 

Aprendiz  1.° 

¡Ni  de  usar  cuero  en  vez  de  papel! 

Aprendiz  3.°  (Con  gestos  significativos.) 

Puesto  que  se  trata  de  cuero...  ¿y  si  le  curtiésemos  el  pelle- 
jo? (1)  (Siguen  co locando  objetos.) 

David.  (Después  de  contemplar  de  nuevo  á  Walther, 
que  continúa  inmóvil,  grita.) 

¡Comenzad!  (2). 

Walther.  (Levantando  la  vista  y  mirándole  extrañado.) 

¿Qué  queréis  decir? 

David.  (Gritando  más  aún.) 

¡Comenzad!  Es  la  señal  del  «marcador»  para  que  empecéis  á 
cantar.  ¿No  lo  sabíais? 


( 1 )  Prefiero  buscar  la  analogía  de  ciertos  juegos  de  palabras  á  la  traduc- 
ción seca  y  huera. 

(2)  En  los  concursos  públicos,  después  de  un  momento  de  recogimiento 
del  cantor,  resonaba  una  voz  solemne:  ¡Fanget  an!  (¡Comenzad!),  lanzada 
por  el  marcador,  encargado  de  consignar  escrupulosamente  las  faltas  co- 
metidas por  aquél.  (Schweitzer,  loe.  cit.)— Tema  del  marcador. 
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¿El  marcador?  ¿Y  qué  es  eso  del  marcador? 

David. 

¿Lo  ignoráis?  ¿No  habéis  comparecido  nunca  ante  el  Jurado  de 
un  concurso  de  canto? 

Walther. 

Jamás.  Al  menos,  donde  los  jueces  son  artesanos  al  mismo 
tiempo... 

David. 

¿Sois  entonces  un  «Poeta»?  (1). 

Walther. 

¡Ah,  si  lo  fuese! 

David. 

¿Sois  un  «cantor»?  (2)  (5). 

Walther. 

¡Si  supiera  cantar! 

David. 

Pero  ¿habréis  sido  al  menos  «discípulo»  y  antes  «escolar?»  (4) 


(1)  Dichter:  grado  conferido  al  que  había  compuesto  un  texto  nuevo  para 
una  melodía  conocida. 

(2)  Singer:  título  otorgado  al  simple  ejecutante  que  de  oído  sabía  cantar 
diversas  melodías  conocidas. 

(3)  Todas  estas  preguntas  de  David  sobre  un  diseño  orquestal  monótono: 
Tema  del  aprendiz. 

(4)  Discípulo:  Schulfreund.  Escolar:  Schüler.  Presentado  á  la  Corpora- 
ción bajo  la  garantía  de  su  Lhermeisier  (un  maestro  premiado  varias  veces), 
el  candidato  ó  Schüler  sufría  un  examen  de  las  principales  reglas  de  la  pro- 
sodia, V  si  era  aprobado  recibía  el  nombre  de  Schulfreund  (discípulo-afi- 
cionado). Como  se  ve,  era  preciso  pasar  por  muchos  grados  hasta  alcanzar 
el  supremo  título  de  maestro  (músico-poeta,  inventor  de  un  tono  nuevo). 
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Walther. 
Otros  tantos  títulos  que  ignoro. 

David. 

Y  así,  limpio  de  arriba  abajo,  ¿queréis  ser  admitido  como 
aestro? 

Walther. 

Y  ¿por  qué  es  eso  tan  difícil? 

David. 

¿Por  qué?  ¡Oh  Lena!  ¡Oh  Magdalena! 

Walther. 

¿Qué  os  pasa? 

David. 
¡Oh  Magdalena!  ¡Oh  Lena! 

Walther. 
¡Por  favor,  aconsejadme! 

David. 

¿Un  Meistersinger?  (1).  Mi  buen  caballero,  no  es  posible  ser 
aestro  cantor  así,  de  golpe.  ¡Es  preciso  mucho  tiempo!  El  Maes- 
o  que  me  instruye  en  el  arte  es  el  más  grande  de  todos  los  de 
uremberg:  ¡Hans  Sachs...!  Pues  bien:  hace  un  ano  que  trabajo 
ijo  su  dirección  para  llegar  á  ¡escolar...!  Aprendo  la  zapatería 
la  poesía  al  mismo  tiempo.  ¿He  macerado  y  golpeado  la  suela 
)fflo  es  preciso?;  pues  aprendo  á  despachar  al  por  menor  voca- 
:s  y  consonantes.  ¿Están  bien  encerados  los  cabos?;  pues  así  me 
irá  más  fácil  unir  los  pareados  y  podré  ejercitarme  en  buscar  los 
:>cablos  que  riman,  ora  los  masculinos  blandiendo  la  lezna,  ora 


.1)   Canción  de  Sachs. 
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los  femeninos  aguzando  el  punzón.  ¿Y  la  medida?  ¿Y  la  cantidtlmal 
O  bien,  con  la  horma  entre  las  rodillas,  busco  los  breves  y  jo .e 
agudos,  los  fuertes  y  los  suaves,  los  sonoros  y  los  mudos,  sin 
tar  los  versos  blancos,  las  rimas  forzadas  ni  las  sinéresis, 
pausas,  los  granos  de  trigo,  las  flores  y  las  espinas  (1)...  y  t¡ 
tas  otras  cosas  que  he  debido  aprender  á  costa  de  mil  fatiga 
de  un  esfuerzo  extraordinario  de  atención...;  y,  sin  embargo,  <  pw 
qué  creéis  que  estoy  en  condiciones?  p 

Walther. 

¡Pardiez!  Sin  duda,  de  hacer  un  par  de  buenos  zapatos. 
David. 


¡Ya,  ya!  Todavía  tengo  que  aguardar  un  buen  rato...  ¡El  Bar 
tiene  más  de  dos  coplas!  ¡Es  algo  más  que  una  combinación 
estrofas!...  ¡Cualquiera  se  mete  así,  de  repente,  á  componer  u» 
conforme  á  las  reglas...!  Antes  de  que  el  dichoso  Bar  se  ten* 
derecho,  sobre  buenas  suelas,  será  preciso  encontrar  para  ui 
sus  partes,  para  coser  los  Stollen  (3),  un  cabo  bien  fuerte  y  en< 
rado,  ¿eh?;  pero  no  es  eso  todo...,  todavía  queda  el  Abgesang 
el  terrible  Abgesang  (4)...,  que,  si  es  corto,  es  defectuoso;  si  1 


(1)  Versos  blancos  (Waisen),  los  que  no  rimaban  con  ningún  otro  ni  en 
misma  estrofa  ni  en  las  siguientes.— Rimas  forzadas  (gez-Wungener  Rt 
ó  Mylbe):  consistía  en  la  supresión  de  una  consonante;  ejemplo:  ersche 
por  ersche'ínen.— Sinéresis  (Kleb-Sylben):  no  era  una  sinéresis  propiame 
dicha,  sino  una  contracción  viciosa:  wom  por  von  den  —  Pausas  (Pause 
consistía  en  colocar  al  principio  de  la  composición  un  monosílabo  que 
maba  con  otro  colocado  al  final.— Granos  de  trigo  (Kó'rner):  rimas  aislat 
que  no  encuentran  su  pareja  hasta  la  estrofa  siguiente.— Flores  (Blume 
fiorituras.— Espinas  (Dorner):  alteración  de  una  vocal  por  exigencias 
rima:  mon  por  man.  (Schweiizer,  loe.  cit ) 

(2)  El  poema  (Meisiergesang)  llevaba  el  nombre  de  Bar  ó  Par.  Hí 
Sachs  usaba  indistintamente  ambas  ortografías. 

(3)  La  estrofa  y  la  antiestrofa,  llamadas  Stollen  y  modeladas  ambas  sot 
el  mismo  tipo  métrico,  formaban  el  Aufgesangy  se  cantaban  sobre  la  mis< 
frase  musical 

(4)  El  épodo  ó  Abgesang  tenía  su  estructura  particular  y  se  cantaba  i 
bre  una  frase  musical  diferente. 
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311:11  3,  malo,  y  peor  todavía  si  reproduce  una  rima  de  los  Stollen... 
ero,  en  fin,  aunque  supieseis  todo  esto,  aunque  lo  dominaseis, 
1  anque  supieseis  observarlo  y  apreciarlo,  no  podríais  pretender 
:  :>  i  Maestría. 

3tig  Walther. 

h   ¡Dios  me  asista!  ¿Debo  empezar  por  ser  zapatero?  Veamos: 
<plicadme  sencillamente  el  arte  del  canto. 

David. 

¡Si  yo  hubiese  podido  lograr  al  menos  el  título  de  Cantor!... 
5s  preciso  sufrir  antes  muchas  penas!  ¡No  es  creíble  lo  que 
so  cuesta!  ¡Hay  tantos  tonos  y  tantos  modos!  Los  hay  dulces  y 
^  uertes...  ¿Cómo  retenerlos  todos?  (1)  ¿Y  sus  nombres?  Hay  los 
Dnos  «breves»,  «largos»  y  «supralargos».  Hay  el  modo  de  «pa- 
• !  *el  de  escribir»,  la  manera  de  «tinta  negra»,  los  tonos  «azul», 
I!  Verde»,  «rojo»;  los  modos  de  «flor  de  espino»,  de  «paja»,  de 
21  romero»;  el  tono  de  «rosa»,  el  «dulce»,  el  «tierno»,  el  «olvida- 
e!  o»,  el  de  «breves  amores»;  el  modo  del  «romero»,  del  «girasol 
2n!  imarillo»,  del  «arco  iris»,  del  «ruiseñor»,  de  «estaño  inglés»,  de 
i  a  «canela»;  los  modos  de  las  «naranjas  frescas»,  de  las  «flores 
iel  verde  tilo»,  de  las  «ranas»,  de  los  «becerros»;  los  modos  del 
jilguero»;  el  tono  de  las  «alondras»,  de  los  «caracoles»,  de  los 
¡pregoneros»,  de  la  «flor  de  Melisa»;  los  modos  de  la  «mejorana», 
le  la  «piel  de  león  amarillo»,  del  «pelícano  fiel»  y  «del  cabo  en- 
cerado» (2). 

Walther. 

¿Todos  esos?  ¡Bondad  divina!  ¡Es  interminable! 


(1)  Wagenseil  conoce  222  tonos;  Hans  Sachs  empleó  275.  Se  puede  va- 
luar en  400  el  conjunto  de  Meistertone  que  han  llegado  hasta  nosotros. 
( Schweitzer ,  loe  cit.) 

(2)  Wágner  ha  copiado  de  la  recolección  de  nombres  de  Wagenseil  los. 
más  grotescos;  pero  todos  ellos  son  rigurosamente  históricos  V  sirven  aquí 
para  dar  la  impresión  de  las  dificultades  insuperables  que  David  encomia. 
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David. 

Eso  sólo  son  los  nombres...  Luego  hay  que  aprender  á  can! 
esos  mismos  tonos  correctamente,  como  los  compusieron 
Maestros  y  según  reglas  precisas...  Elevando  ó  bajando  la  v 
para  que  cada  sílaba,  cada  nota,  suene  distinta  y  clara.  Es  mene 
ter  no  comenzar  muy  arriba  ni  muy  abajo,  evitando  que  os  falte  110 
aliento  y  que  se  interrumpa  el  canto  con  un  gallo.  Antes  de  artic  ^ 
lar  una  palabra,  no  temblar;  después  de  articularla,  no  dejar  q 
vibre  la  boca;  cuidar  toda  alteración  de  las  «flores»  y  los  «trinos 
reproducir  exactamente  las  «f  ioriture»  en  el  lugar  preciso  cons 
grado  por  el  Maestro  (1);  porque  si  tuvieseis  la  desgracia  de  c 
fundiros,  de  equivocaros,  de  perderos,  de  embrollaros  en  un  pin. 
¡se  acabó  todo!  Sería  inútil  que  supieseis  bien  el  resto,  porque  s 
riáis  eliminado  en  el  acto  (2).  Yo  mismo,  á  pesar  de  mi  celo  y  i 
aplicación,  estoy  muy  lejos  de  arrostrar  semejante  prueba.  Ta 
tas  veces  como  lo  he  intentado,  otras  tantas  debí  aplazarlo,  y,  y 
que  es  peor  aún,  cada  vez,  mi  Maestro,  en  honor  de  tan  notabh  ^ 
éxitos,  me  canta  las  coplas  del  «pataleo  con  el  tirapié»  (3) 
que  la  señorita  Lena  se  digne  venir  en  mi  ayuda  para  aliviarni 
de  las  penas  que  me  causan  las  coplas  que  yo  canto,  las  coplí 
del  «pan  seco  y  del  agua  fresca...»  ¡Que  mis  desventuras  os  s$i 
van  de  ejemplo!  Abandonad  vuestras  ilusiones,  por  lo  menos  e 
cuanto  á  la  Maestría,  porque  sin  ganar  antes  los  títulos  de  «Caí 
tor  y  de  «Poeta»  es  imposible  aspirar  al  de  Maestro. 

Walther. 

¿Qué  entendéis  vos  por  Poeta? 

Aprendices.  (Ocupados  en  su  faena  á  David.) 

¿Vienes? 


(!)  «En  ciertas  sílabas  se  cantaban  en  «flor  ?  trino»  hasta  diez  notas.. 
(Schweiter,  loe  cit.°) 

(2)  Da  háttet  ihr  gar  «versungen»  (literal). 

(3)  Tema  profesional  ó  del  zapatero. 
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David.  (A  los  aprendices.) 

caí  esperadme.  Voy  en  seguida.  (A  Walther.)  ¿Un  Poeta,  decís...? 
ando  hayáis  conquistado  el  título  de  «Cantor»  y  sepáis  cantar 
faltas  todos  los  tonos  de  los  Maestros,  si  acertáis  á  encontrar 
•  >  mismo,  sin  ayuda  de  nadie,  rimas  y  palabras  que  se  adapten 
lid  urosamente  á  cada  uno  de  esos  tonos,  entonces  tendréis  dere- 
:>  al  título  de  «Poeta». 

Los  Aprendices. 

-¡En,  David! 
-¡Vamos! 

-¿Quieres  que  nos  quejemos  á  tu  Maestro? 

—¡Charlatán! 

—¿Acabas,  ó  no? 

David. 

¡Ya  voy,  ya  voy!  ¡No  podéis  hacer  nada  sin  mí...!  Es  claro;  en 
anto  os  dejo  solos,  todo  Va  mal... 

i  Walther. 

¡Dos  palabras  aún!  ¿Cómo  se  obtiene  el  título  de  Maestro? 
David. 

Eso,  señor  caballero,  es  otra  cuestión.  Se  reconoce  como 
Aeistersinger»  al  Poeta  que  con  sus  propias  ideas,  sus  propias 
ílabras  y  sus  propias  rimas  inventa,  combina  y  compone  una 
leva  melodía. 

Walther  (Con  vivacidad.) 

¿Es  decir,  que  ésa  es  mi  única  salvación...?  ¡Es  preciso  aspirar 
rectamente  á  la  Maestría!  Si  consigo  cantar  aquí,  sólo  tengo  un 
edio  para  vencer:  ¡inventar  para  mis  propios  versos  una  música 
ía...! 

David.  (Que  se  ha  reunido  al  grupo  de  los  aprendices.) 
Pero  ¿qué  diantres  hacéis?  En  cuanto  os  dejo  solos  os  equivo- 
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<:áis  de  silla  ó  de  marcador...  ¿Acaso  es  hoy  «concurso  públic 
de  canto»?  No.  Hoy  es  simplemente  «presentación»...  ¿pues 
tonces?...  ¡traed  el  marcador  pequeño! 

{Según  las  indicaciones  de  David,  los  aprendices  retiran 
marcador  grande  que  habían  colocado  en  el  centro  de  la  ex 
cena,  substituyéndole  por  otro  más  pequeño.  Sobre  el  estrad  i 
que  le  sirve  de  base  ponen  una  silla  y  delante  un  pupitre,  ce  « 
r riendo  cuidadosamente  las  cortinas  que  cierran  el  camari  íi\ 
del  «Marcador»). 

LOS  APRENDICES. 


¡Eh!  ¡David  es  muy  listo 
¡Todo  lo  sabe! 


—¿Y  ambicioso?  No  hay  que  decirlo. 
—Hoy  hay  «Presentación». 
—Se  presenta  él. 

—  ¡Qué  gloria!  ¡Será  admitido  como  Cantor! 
—¡Eso  se  cree! 

—  ¡No  negaréis  que  posee  á  fondo  la  «rima  golpeadora»! 
—¡Y  las  «coplas  del  pan  seco»! 

—  ¡Esas  las  canta  sin  una  falta! 
— ¡ Y  las  del  «puntapié  mayor»! 

—  ¡Si  no  las  sabe,  no  será  por  culpa  de  su  Maestro!  (Todo¿ 
ríen.) 

David. 

¡Está  bien!  ¡Seguid  riendo!  ¡Hoy  por  hoy,  me  es  igual!  ¿Pre- 
sentarme yo?  No  se  trata  de  eso.  Es  otro,  otro  que  no  ha  tenido 
necesidad  de  ser  aprendiz.  ¿Cantor?  Tampoco  lo  es.  ¿Poeta?  ¡Ni 
por  pienso!  No  le  hace  falta,  según  él.  ¡Le  basta  con  ser  gentil- 
hombre! ¡Si  le  oyeseis!  Cuenta  con  llegar  á  Maestro,  de  golpe, 
de  repente,  ¡aquí  mismo!  ¡No  hay  cosa  más  sencilla!  Preparad, 
sin  embargo,  el  marcador...  ¡En  su  sitio!  Aquí...  Así...  Está  bien. 
Y  el  encerado,  aquí.  Al  alcance  de  la  mano  del  marcador.  (Vo£ 
viéndose  hacia  Walther\  ¡Sí,  sí,  del  marcador!  Perfectamen- 
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üí  (1).  ¡He  aquí  lo  bastante  para  espantaros!  ¡No  seríais  el  pri- 
fisi  r  candidato  eliminado  por  él...!  ¡Tolera  hasta  siete  faltas,  que 
rea  aquí  con  el  clarión...  Pero  el  que  cometa  más  de  siete,  ya 
ede  callarse...  ¡Eliminado!  Así,  pues,  ¡alerta!,  que  el  marca- 
J'  r  (2)  vigila.  En  fin,  ¡buena  suerte!  Os  deseo  que  nos  inventéis 
a(  verdadero  Canto  de  Maestro  que  merezca  la  corona.  ¡La  co- 
ri  tía!  ¡La  preciosa  coronita  de  flores  de  seda!  ¿Sabrá  ganarla  el 
A  ñor  caballero?  ¡Quién  sabe! 

?f  Los  aprendices,  que  han  acabado  su  tarea,  se  cogen  por 
s  manos  y  bailan  en  corro,  repitiendo):  ¡La  corona!  ¡La  pre- 
>sa  coronita  de  flores  de  seda!  ¿Sabrá  ganarla  el  señor  ca- 
llero? ¡Quién  sabe!  (3).  ¿A  que  sí?  ¿A  que  no? 
(Terminados  los  preparativos,  queda  la  escena  dispuesta 
il  modo  siguiente:  A  la  derecha,  formando  semicírculo,  los 
mcos;  en  el  centro,  el  camarín  del  marcador,  y  ala  izquier- 
i,  la  especie  de  sillón  doctoral  llamado  Singsthul,  frente  á 
asamblea.  En  último  término,  delante  de  las  cortinas  que 
imascaran  la  entrada  á  las  naves  de  la  iglesia,  los  bancos 
z  los  aprendices.  Humillado  por  las  burlas  de  los  aprendí- 
ís,  Walther  se  de/a  caer  sentado  sobre  uno  de  los  extremos 
el  primer  banco.) 


(1)  Tema  de\  Marcador,  y  al  final  del  parlamento  burlón  de  David,  el 
ima  popular  de  la  corona  ó  sea  el  motivo  burlón  de  los  Aprendices. 

(2)  El  marcador,  ó,  mejor,  los  marcadores,  puesto  que  eran  cuatro,  esta- 
an  encargados  de  consignar  exactamente  (asfaltas  cometidas  por  los  can- 
lidatos  contra  la  música,  el  idioma,  la  métrica  y  la  prosodia;  y  para  no  tur- 
ar al  aspirante  con  su  manejo  fiscal,  permanecían  detrás  de  las  cortinas 
ue  ocultaban  el  aparato.  (Sch-weiter,  loe.  cit.) 

(3)  Históricamente,  la  prueba  ambicionada  por  Walther  no  tenía  como 
remio  ninguna  corona,  que  sólo  se  concedía,  y  con  categoría  de  segundo 
remio,  en  los  concursos  ó  conciertos  dominicales.  Es  ésta  una  de  tantas 
'ariantes  introducidas  por  Wágner  para  amenizar  el  diálogo  y  la  acción 
e  su  comedia. 
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lEn  cu 

ESCENA  OI 

Jada 

Entran  hablando  Pogner  y  Beckmesser,  que  salen  de  la  sacristía.  Poc'fciTí 
á  poco  llegan  asimismo  los  demás  Maestros.  Al  entrar  los  primeros,  todcl  fl( 
los  aprendices  se  retiran  al  fondo,  permaneciendo  en  pie  respetuosamente 
delante  de  la  fila  de  sus  bancos.  David  se  coloca  el  primero  de  ellos,  junt|¡Per 
á  la  puerta  de  la  sacristía. 


Pogner.  (A  Beckmesser). 

Confiad  en  mí.  Mis  deseos  sólo  pueden  servir  á  los  vuestros] 
Puesto  que  se  trata  de  un  concurso  de  cantores,  ¿quién  podrííj 
afrontar  la  competencia  de  un  Maestro  como  vos? 


Beckmesser. 

Y,  sin  embargo,  no  queréis  ceder  en  el  punto  que,  lo  confieso, 
me  causa  mayor  inquietud  ..  Mientras  Evchen  pueda,  obedecien.-] 
do  á  su  capricho,  rehusar  el  candidato  á  su  mano,  ¿de  qué  m< 
servirán  mi  Maestría,  mi  superioridad  y  mi  gloria? 

Pogner. 

¡Bah!  Creo  que  lo  más  importante  es  que  sepáis  agradarla.  No] 
siendo  así,  ¿para  qué  desearíais  tal  matrimonio? 

Beckmesser. 

¡Sin  duda!  Eso  es  cierto,  y  precisamente  por  eso  os  agrade-' 
cería  tanto  si  quisierais  preparar  á  la  linda  niña  en  mi  favor  con 
algunas  palabras  que  expresaran  que  mis  pretensiones  honestas 
están  dictadas  por  sincera  ternura  y  que  yo  soy  vuestro  candi- 
dato... 


(1)  Tema  de  La  Asamblea. 
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POGNER. 

En  cuanto  á  eso,  no  tengo  ningún  inconveniente. 

Beckmesser.  {Aparte.) 

Nada  conseguiré. 
Valther.  (Que  al  ver  á  Pogner  se  ha  levantado,  y  Que 
acercándose  á  él,  le  saluda  con  elegante  cortesía.) 

¡Permitidme,  Maestro...! 

POGNER. 

¡Cómo,  caballero!,  ¿vos  aquí?  ¿Deseabais  hablarme?  ¿Vos  en 
a  Singschule?  (Se  saludan.) 

Beckmesser.  (Siempre  consigo  mismo.) 

¡Si  las  mujeres  supiesen  apreciar  el  verdadero  mérito...!;  pero 
refieren  la  estúpida  charla  de  cualquier  hablador  insípido  á  toda 
a  poesía  del  mundo. 

Walther. 

Este  es  ahora  mi  verdadero  sitio,  y  no  otro  alguno.  Si  debo 
lablaros  con  sinceridad,  os  diré  que  fué  una  verdadera  pasión, 
ni  amor  al  Arte,  quien  me  obligó  á  abandonar  mi  país  y  á  venir 
i  Nuremberg...  Ayer  vacilé  en  confesároslo,  pero  hoy  he  de  pro- 
clamarlo en  alta  voz...  Mi  ambición  sería  llegar  á  Meistersinger... 
Maestro:  deseo  ingresar  en  la  Corporación. 

Pogner.  (Dirigiéndose  á  sus  colegas  más  próximos.) 

¡Kunz  Yogelgesang!  ¡Amigo  Nachtigall!  ¡Decidme  si  el  caso 
10  es  único!  Este  caballero,  que  tengo  el  honor  de  presentaros, 
mo  de  mis  más  ilustres  conocimientos,  está  apasionado  por  nues- 
:ro  Arte  y  quiere  ser  Maestro.  (Los  aludidos  y  otros  maestros 
?e  aproximan,  saludando  y  felicitando  á  Walther.) 

Beckmesser.  (Aparte.) 
Debo  intentar  todavía  inclinarle  en  favor  mío,  es  cierto;  pero 

3 
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también  lo  es  que,  si  he  de  ganar  la  partida,  debo  empezar  pe 
conquistar  el  corazón  de  la  chiquilla...  Sí...,  eso  es.  En  la  paz 
la  noche  silenciosa,  cuando  sólo  ella  pueda  oirme,  cantaré,  y 
sabré  qué  impresión  la  produce  mi  arte  soberano.  (Al  volvere 
advierte  la  presencia  de  Walther.)  ¿Quién  es  ese  hombre? 

Pogner.  (Á  Walther  calurosamente?) 

En  verdad  que  me  place...  Es  como  si  Volviéramos  á  los  ant 
guos  tiempos...  (1). 


Beckmesser.  (Aparte^) 
No  recuerdo  quién  pueda  ser... 

Pogner.  (Á  Walther.) 


í  í 

SCI 


Podéis  contar  desde  luego  en  que  por  mi  parte  os  ayudaré  ce 
todas  mis  fuerzas. 

Beckmesser.  (Aparte.) 

¡Qué  intruso!  ¿Qué  querrá? 

Pogner.  (Á  Walther.) 

Con  el  mismo  placer  con  que  os  he  servido  para  la  venta  d 
vuestro  patrimonio,  tendré  gran  satisfacción  en  ayudaros  á  ii 
gresar  en  el  seno  de  nuestra  corporación. 

Beckmesser.  (Aparte.) 
¡Alerta,  Sixto!  ¡Ten  cuidado  con  ese  hombre! 

Walther.  (Á  Pogner.) 
¡Oh!  Gracias  por  semejante  bondad,  que  os  agradezco  con  toe 


(1)  Desde  los  comienzos  del  siglo  XV,  la  nobleza  V  las  gentes  de  calidi 
habían  ido  desertando  de  las  filas  de  los  cultivadores  de  la  Poesía...  El  d 
seo  de  Walther  hace  recordar  á  Pogner  la  buena  época  en  que  las  cías 
más  elevadas  de  la  sociedad  alemana  consideraban  la  Poesía  y  la  Músi 
como  un  ejercicio  caballeresco. 


I 
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P°  ni  alma...  ¿De  modo  que  si  quisiera  concurrir  al  premio  podría 

;é  :ontar  hoy  mismo  con  el  título  de  Maestro? 

c 

rj  Beckmesser. 

J¡Oh!  Aun  no  hemos  llegado  á  eso...  No  es  tan  fácil  (1). 
POGNER. 
En  cuanto  á  eso,  sólo  las  reglas  establecidas  pueden  decidirlo. 
En  seguida  vamos  á  reunimos...  Algunas  veces  los  Maestros  me 
escuchan  con  benevolencia...  y  yo  me  encargo  de  presentar 
Vuestra  candidatura.  (Poco  á  poco  se  han  ido  reuniendo  todos 
los  Maestros,  incluso  Hans  Sachs,  que  entra  el  último.) 

Sachs. 

Salve,  Maestros,  ¡que  Dios  os  guarde! 

VOGELGESANG. 

Creo  que  estamos  todos. 

Beckmesser. 
i   Sin  duda.  Sachs  ha  llegado. 

Nachtigall. 

Entonces,  empezad. 

Fritz  Kothner.  (Saca  una  lista,  se  separa  del  grupo  y  lee 
en  alta  voz.) 

En  virtud  de  la  convocatoria  debidamente  dirigida á  cada  Maes- 
tro, la  orden  del  día  de  la  sesión  comprende  una  presentación  y 
un  debate  corporativo,  y  yo,  designado  de  oficio  para  anotar  los 
ausentes;  yo,  que  soy  nominal  y  personalmente  Fritz  Kothner, 
voy  á  llamar  á  cada  uno  por  su  nombre  y  apellido.  ¿Estáis  aquí, 
Veit  Pogner? 


(1)  Literalmente:  Una  bola  no  se  sostiene  sobre  la  cabeza:  auf  dem  kopf 
sieht  kein  kegel. 
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POGNER. 

A  dos  pasos.  (Se  sienta.) 

KOTHNER. 

¿Kttnz  Vogelgesan? 

VOGELGESANG. 

Aquí  está.  (Se  sienta,  y  como  él,  después  de  contestar  ai 
llamamiento,  cada  uno  de  los  demás.) 

Kothner. 

¿Hermann  Ortel? 

Ortel. 

Siempre  presente. 

Kothner. 

¿Baltasar  Zorn? 

Zorn. 

Nunca  ausente. 

Kothner. 

¿Konrad  Nachtigall? 

Nachtigall 
Obediente  al  llamamiento. 

Kothner. 

¿Agustín  Moser? 

Moser. 

Mañana  como  hoy. 

Kothner. 

¿Niklaus  Vogel...?  ¿Nadie  contesta? 
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Un  aprendiz.  {Levantándose  y  desde  su  banco.) 
Está  enfermo. 

Kothner. 
Deseo  que  se  restablezca. 

Todos  los  maestros. 

Dios  os  oiga. 

El  aprendiz. 
Gracias  en  su  nombre.  (Se  sienta.) 

Kothner. 

¿Hans  Sachs? 

David.  (Levantándose  aturdidamente  y  designando  á  Sachs.) 
¡Ahí  está! 

Sachs.  (Con  acento  amenazador  á  David.) 

¿Te  pica  el  cuero?— ¡Perdón,  Maestros!— Sachs  está  en  su 
sitio. 

Kothner. 

¿Sixto  Beckmesser? 

Beckmesser. 

Siempre  junto  á  Sachs,  para  no  olvidar  la  rima:  «¡florece  y 
prospera!»  (1).  (Se  sienta  junto  á  Sachs,  que  ríe.) 

Kothner. 

¿Ulrich  Eislihger? 

Eislinger. 

Heme  aquí. 


(1)  Beckmesser  gusta  atribuir  á  Sachs  esta  rima:  Blüh'und  wachs...  en 
diversas  ocasiones  durante  el  curso  de  la  comedia. 


¿Hans  Foltz? 
Aquí  estoy. 
¿Hans  Schwarz? 


—  42  — 

KOTHNER. 

Foltz. 

KOTHNER. 


SCHWARZ. 

A  la  cola.  ¡Dios  lo  ha  querido!  Amén. 

Kothner. 

Siendo  normal  y  congruente  el  número  de  Maestros  presentes, 
¿les  place  que  comencemos  por  elegir  el  nuevo  marcador? 

VOGELGESANG. 

Después  de  la  fiesta  tendremos  tiempo. 

Beckmesser.  (A  Kothner.) 

Si  tenéis  prisa...  Mi  puesto  y  mis  funciones  están  á  vuestra 
disposición... 

POGNER. 

No,  Maestros,  no...  Veamos.  No  es  éste  el  momento.  Deseo 
pedir  la  palabra  para  una  proposición  interesante.  (Todos  los 
Maestros  se  levantan,  volviendo  á  sentarse  después  de  haber 
dirigido  á  Kothner  un  signo  de  cabeza  expresivo.) 

Kothner. 

Maestro.  Podéis  usar  de  la  palabra. 

Pogner. 


Escuchad  y  entendedme  bien.  Mañana  celebraremos,  como  ya 
sabéis,  la  hermosa  fiesta  del  día  de  San  Juan.  Sobre  la  fresca 
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jradera  reverdecida,  entre  bosquecillos  de  flores,  todos  irán  á 
üvertirse,  a  danzar  con  música,  estrechando  contra  el  suyo  un 
pecho  contento.  Olvidando  sus  cuidados,  cada  uno  buscará  como 
|  íHieda,  con  todo  su  corazón,  el  placer  que  más  le  agrade.  Todos 
irán.  Todos  iremos,  ¡hasta  la  Singschule!,  nuestra  gloriosa 
Singschule,  que  desde  el  coro  de  esta  iglesia  se  metamorfosea 
de  alegría  en  honor  de  semejante  fiesta.  Todos,  hasta  los  severos 
Maestros,  que  pomposamente  saldrán  de  la  villa  para  ganar  el 
campo,  avanzando  sobre  los  prados,  entre  el  bullicio  de  las  diver- 
siones, para  que  el  pueblo  pueda,  con  sus  oídos  profanos  (1),  es- 
cuchar los  cantos  del  concurso.  En  cuanto  al  vencedor,  no  sola- 
mente recogerá  el  premio  prometido  á  su  victoria,  sino  que  go- 
zará del  placer  de  que  durante  mucho  tiempo  todos  hablen  con 
admiración  de  su  premio  y  de  la  melodía  recompensada.  Y  puesto 
que  Dios  me  ha  enriquecido,  y  cada  uno  debe  dar  según  sus  recur- 
sos, pensando  en  qué  sería  lo  que  yo  podía  ofrecer  para  quedar 
honrosamente,  he  aquí,  según  Voy  á  deciros,  lo  que  se  me  ha  ocu- 
rrido: En  mis  numerosos  Viajes  por  los  países  alemanes  observé 
siempre  algo  que  tenía  el  privilegio  de  amostazarme:  el  poco 
aprecio  en  que  se  nos  tiene.  El  burgués. ..  es  avaro,  dicen  unos.  Es 
bruto,  refunfuñan  otros...  Desde  la  corte  de  los  príncipes  hasta 
la  última  covacha,  no  hallé  lugar  en  donde  no  hayan  atormentado 
mis  oidos  idénticos  reproches:  el  burgués  sólo  sirve  para  el  trá- 
fico vil;  el  burgués  no  tiene  otra  pasión  que  la  del  lucro...;  sin 
que  nadie  se  acuerde  de  que  en  todo  el  vasto  imperio  de  Alema- 
nia ¡nosotros  solos  seguimos  cultivando  el  Arte...!  Pues  bien;  yo 
me  he  determinado  á  probar  á  la  faz  del  mundo  que  ese  honor 
nos  pertenece  efectivamente  y  que  sólo  nosotros  poseemos  bas- 
tante alteza  de  alma  para  apreciar  lo  bello  y  la  eminente  dignidad 
y  la  importancia  del  Arte...  Estoy  decidido,  Maestros;  y  para  pro- 
barlo, he  aquí  el  premio  que  yo  propongo  para  el  cantor  —sea 
quien  fuere—  que  en  el  concurso  del  día  de  San  Juan,  ante  el  pue- 


(1)  Un  artículo  de  la  tabulatura  prohibía  cantar  de  noche  por  las  calles 
un  meisterlied,  á  fin  de  que  el  Arte  no  cávese  en  descrédito...  por  respeto  pro- 
fesional. 
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blo  entero,  estimemos  digno  de  él.  Yo,  Veit  Pogner  de  Nürnber 
en  nombre  de  mi  amor  al  Arte,  ofrezco,  con  toda  mi  fortuna, 
mi  hija  única,  á  mi  Eva  (1). 

Los  Maestros.  {En  pie,  entusiasmados.) 

—  ¡Eso  se  llama  hablar! 

—  ¡Hablar  como  un  gran  hombre! 

—¡Como  un  verdadero  ciudadano  de  Nuremberg! 
—¡Como  un  digno  burgués! 
--  ¡Bravo!,  Veit  Pogner! 
— ¡Eso  le  honra! 

—Y  Vosotros  {A  los  aprendices.),  ¡á  la  ronda! 

Los  Aprendices.  {Saltando  en  ronda  frenética.) 

¡Hasta  el  fin  del  mundo! 
¡En  estío  y  en  invierno! 
¡Viva  Pogner! 

VOGELGESANG. 

¡Quién  no  desearía  ser  soltero! 

Sachs. 

¡Conozco  algunos  que  entregarían  á  su  propia  mujer  en  cambio! 

¡Adelante,  solterones!  ¡Ha  llegado  el  momento  (2).  {Poco 
poco  el  entusiasmo  se  calma  y  los  Maestros  y  los  aprendices 
se  sientan.) 

Pogner. 

Entre  tanto,  para  mostraros  el  fondo  de  mi  pensamiento,  dos 
palabras  aún!  ¡Se  trata  de  cosas  muy  serias!  Esto  no  es  un  pre 
mió  ordinario.  Yo  propongo  una  oferta  viva...  ¡Es  una  niña!,  y  es 
preciso  que  tenga  voz  en  el  capítulo.  Los  Maestros  otorgarán  el 


(1)  Durante  toda  la  peroración  de  Pogner,  el  canto  y  la  orquesta  des- 
arrollan el  tema  de  San  Juan. 

(2)  Wagner  olvida  voluntariamente,  sin  duda,  que  para  ser  maestro  era 
preciso  estar  casado.  (Véase  Schweitzer,  loe.  cit.) 
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;rj  -emio,  porque  ésa  es  su  misión;  pero,  puesto  que  se  trata  de  un 
i,l  atrimonio,  la  razón  exige  que  después  de  la  decisión  de  los 
iaestros  ella  conserve  su  derecho  para  elegir  libremente. 

Beckmesser.  (A  Kothner.) 
¿Y  eso  os  parece  sensato  á  vos? 

Kothner.  {En  voz  alta  á  Pogner.) 

A  menos  que  yo  haya  entendido  mal,  eso  sería  ponernos  á  nos- 
tros,  por  decirlo  así,  á  discreción  de  la  voluntad  de  una  mu- 
hacha. 

Beckmesser. 

Lo  cual  me  parece  peligroso... 

Kothner. 

Supongamos  que  nuestra  elección  no  fuese  de  su  gusto,  ¿cómo 
odremos  pronunciar  nuestro  fallo  con  plena  independencia? 

Beckmesser. 

Dejadla  escoger  desde  luego  según  el  voto  de  su  corazón  y  no 
apongáis  el  canto  de  un  Maestro  á  los  riesgos  de  un  juego  se- 
ne jante. 

Pogner. 

¿Cómo?  ¡No  es  eso!  ¡Comprended  lo  que  pienso!  Sois  vosotros, 
os  Maestros,  quienes  otorgarán  el  premio.  Mi  hija  podrá  rehusar 
:omo  marido  al  vencedor,  pero  no  en  favor  de  otro  cualquiera, 
illa  no  podrá  casarse  más  que  con  el  Meistersinger  que  hayáis 
>remiado,  ó  permanecerá  soltera. 

Sachs.  (Levantándose.) 

Perdonadme,  pero  Voy  creyendo  que  vais  demasiado  lejos.  El 
irte  de  los  Maestros  es  una  llama  que  nuestro  propio  ardor 
iviva,  pero  que  no  hemos  de  creer  que  abrasa  igualmente  el  cora- 
zón de  una  jovencita.  La  ignorancia  de  las  mujeres  es  profunda; 
su  espíritu  y  sus  gustos,  absolutamente  incultos,  me  parecen 
compartir  el  gusto  y  el  espíritu  del  pueblo...  Así,  pues,  si  que- 
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réis  atestiguar  ante  el  pueblo  entero  vuestros  altos  respetos  paj  ¡piar 
el  Arte,  es  preciso  que  dejéis  escoger  libremente  á  esa  niña,  pq 
que  si  no  os  expondríais  á  que  recusase  vuestra  elección,  y 
mismo  tiempo  debéis  dejar  que  el  pueblo,  con  iguales  títulos  qi 
ella,  sea  también  juez;  y  tened  entonces  por  seguro  que  el  in¡ 
tinto  de  ambos,  el  del  pueblo  y  el  de  la  niña,  estarán  perfectflütrí 
mente  de  acuerdo. 

Los  Maestros.  (Protestando  indignados.) 

—  ¡Oh,  el  pueblo! 
— ¡No  faltaría  más! 

—  ¡Adiós,  arte,  y  adiós  á  las  reglas  magistrales! 

Kothner. 

¡No,  Sachs,  no!  ¡Todo  eso  no  tiene  sentido  común!  ¿Y  las  | 
glas?,  ¿renunciaríais  á  ellas  como  el  pueblo? 

Sachs. 

¡Comprendedme  mejor!  Las  reglas...  las  reglas...  Convenid  e 
que  las  conozco  bien.  Que  la  corporación  siga  conservándote 
preciosamente.  Por  mi  parte,  hace  muchos  años  que  me  aplico 
ello.  Pero  me  parecería  muy  prudente  que  de  cuando  en  cuand< 
una  vez  al  año,  se  las  sometiese  á  una  prueba  para  observar  si 
fuerza  de  costumbre,  en  razón  de  la  inerte  rutina,  no  pierde 
algo  de  su  viva  eficacia...  La  tabulatura  es  necesaria,  ¡estamc 
de  acuerdo!  pero  únicamente  aquellos  que  la  ignoran  podrá 
decirnos  si  observando  sólo  sus  reglas  escuetas  seguimos 
verdadero  derrotero,  que  es  el  de  la  naturaleza...  (Los  apren 
dices  se  agitan;  algunos  saltan  frotándose  las  manos.} 

Beckmesser. 

Mirad  cómo  se  refocilan  esos  majaderos...  Es  claro;  ¡les  da 
motivo! 

Sachs.  (Continuando.) 

Por  eso  creo  que  si  todos  los  años,  con  ocasión  de  la  fiesta  d 
San  Juan,  en  vez  de  convidar  al  pueblo  para  que  vaya  á  con 


¿í 
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Pimplaros,  bajarais  hasta  él  vuestras  miradas,  desde  lo  alto  de 
pn  s  nubes  con  que  se  rodean  los  Maestros,  no  tendríais  que  arre- 
J  *ntiros  de  ello,  sino  todo  lo  contrario.  ¿Queréis  agradar  al 
?  íieblo?  ¡Pues  imagino  que  debéis  aprovecharos  de  su  presencia 
ü  ara  que  os  pueda  manifestar  si  conseguimos  ó  no  realizar 
i  jestra  misión!  El  pueblo  y  el  Arte  son  solidarios;  conseguir 
ie  florezcan  y  progresen  á  un  tiempo  debe  ser  nuestro  obje- 
)...,  tal  es  mi  opinión,  la  opinión  de  Hans  Sachs. 

VOGELGESANG. 

¡Opinión  muy  justa! 

KOTHNER. 

¡Que  sería  pernicioso  seguir! 

Nachtigall. 
Por  mi  parte,  cuando  el  pueblo  habla,  cierro  el  pico. 
Kothner. 

Cuando  el  Arte  va  sólo  en  busca  del  favor  del  público,  su  de- 
adencia  es  inminente. 

Beckmesser. 

Ese  es  un  camino  frecuentemente  recorrido  por  quien  viene 
■quí  á  predicarnos  la  licencia...  ¡Su  fuerte  es  componer  cancio- 
les  callejeras! 

Pogner. 

Amigo  Sachs,  mi  proposición  no  deja  de  ser  bastante  nueva,  y 
antas  novedades  de  una  vez  serían  imprudentes.  (Dirigiéndose 
í  los  Maestros.)  Pregunto,  pues,  si,  tal  y  como  la  he  ofrecido, 
iceptan  los  Maestros  mi  proposición  y  sus  condiciones...  (Los 
Maestros,  con  gesto  de  aquiescencia,  se  ponen  en  pie.) 

Sachs. 

A  mí  me  basta  que  la  niña  conserve  su  derecho  para  aceptar 
5  no. 
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Beckmesser.  {Aparte.) 
Este  zapatero  tiene  el  privilegio  de  excitarme  los  nervios. 
Kothner. 

¿Quién  se  inscribe  para  concurrir?  Es  preciso  que  sea  solter 
naturalmente. 

Beckmesser. 
¿Soltero  ó  viudo?  Preguntádselo  á  Sachs. 

Sachs. 

¡Ni  por  esas,  señor  marcador!  ¡Ni  por  esas!  Para  concurf 
con  algunas  probabilidades,  es  preciso  ser  de  una  pasta  m 
tierna  que  la  vuestra  y  la  mía. 

Beckmesser. 

¿Más  joven  que  yo?  ¡Deslenguado! 

Kothner. 

Hoy  es  día  de  presentación.  ¿Hay  algún  candidato?  Si  algún 
desea  el  ingreso,  que  se  presente. 

Pogner. 

¡Bravo  Maestros!  ¡A  la  orden  del  día!  Por  mi  parte,  tengo  qu 
recomendaros,  por  mi  honor  de  Maestro,  á  un  joven  caballer 
que  aspira  á  que  le  sea  conferido  hoy  mismo  el  título  de  Mei 
tersinger.  ¡Señor  caballero,  mesire  de  Stolzing,  acercaos!  (1 
(Walther  avanza  y  saluda  inclinándose) 

Beckmesser.  (Aparte) 

¡Ya  me  lo  temía  yo!  (Alto.)  La  jugada  está  clara;  ¿no  es  ciertc 
Veit?  Para  una  prueba  de  semejante  altura,  me  parece  mu 
tarde... 


i  ■ 


(1)   Tema  de  La  presentación  de  Walther  á  los  maestros. 
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Los  Maestros.  {Cambiando  sus  impresiones.) 

¡    —La  aventura  es  singular. 

—¿Un  caballero  entre  nosotros? 

—¿Será  conveniente? 
,,a  -Peligroso. 

—Puesto  que  el  Maestro  Pogner  responde  de  él...,  vale  la  pena 
,  pensarlo. 

KOTHNER. 

Puesto  que  este  señor  gentilhombre  desea  ser  uno  de  los 
lestros,  será  preciso  interrogarle  debidamente. 

Pogner. 

A  Como  gustéis.  Interrogadle.  Por  grande  que  sea  la  estimación 
íe  le  profeso,  no  tengo  la  pretensión  de  sustraerle  á  nuestros 
statutos.  Podéis  proceder,  Maestro,  á  las  preguntas  de  eos- 
imbre. 

Kothner. 

Que  tenga,  pues,  á  bien  decirnos  si  es  de  honrado  nacimiento 
de  condición  libre  (1). 

¡i  Pogner. 

La  pregunta  es  innecesaria,  garantizando  yo  mismo  ante  vos- 
otros, no  sólo  su  condición,  sino  la  nobleza  de  sus  padres.  Wal- 
her,  de  la  familia  Stolzing,  de  Franconia,  me  ha  sido  dado  á 
onocer  y  recomendado  por  cartas  y  documentos  auténticos. 
Siendo  el  último  vástago  de  su  familia,  se  ha  despedido  de  sus 
ierras  y  de  su  castillo  para  ser  ciudadano  de  Nuremberg. 

Beckmesser.  (A  su  vecino.) 
iMala  hierba  de  gentilhombre!  ;Vaya  una  adquisición! 

Nachtígall.  (Alto.) 
La  palabra  de  un  amigo  como  Pogner,  basta. 


(1)  Fórmulas  históricas  del  interrogatorio  en  la  corporación. 
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Sachs. 


Que  sea  noble  ó  villano,  nada  nos  importa.  Hace  tiempo  q  ^ 
los  Maestros  lo  han  declarado  así.  Puesto  que  quiere  ser  Mei|  f¡eos 
tersinger,  sólo  deben  preocuparnos  los  fueros  del  Arte. 

Kothner. 

Desde  ese  punto  de  vista  me  coloco  y  le  pregunto:  ¿de  qi|KÍoi 
Maestro  habéis  sido  compañero? 

Walther. 

Fué  junto  al  apacible  hogar,  mientras  la  nieve  cubría  mi  burs 
y  mis  dominios,  leyendo  un  viejo  libro  legado  por  mis  abuelo 
cuando  el  tibio  Abril  con  sus  dulces  encantos  y  su  suave  sonris; 
supo  anunciarme  la  viva  emoción  de  su  próximo  despertar, 
señor  Walther  del  Vogelweide  (1)  fué  mi  maestro  (2). 

Sachs. 

¡Buen  maestro! 

Beckmesser. 

Pero  ha  muerto,  y  hace  ya  tanto  tiempo,  que  no  creo  que  hay 
nadie  capaz  de  asegurar  que  ha  recibido  sus  lecciones. 

Kothner. 

Entonces,  ¿en  qué  escuela  aprendisteis  la  práctica  del  canto? 
Walther. 

Más  tarde,  cuando  el  reciente  estío  desentumecía  las  praderas 
largo  tiempo  cautivas  del  frío,  las  evocaciones  que  mi  viejo  libn 


(1)  «Der  Vogelweide»,  literalmente  traducido,  equivale  á  «del  dominio 
los  pájaros».  Es  indispensable  fijarse  en  este  juego  de  palabras,  peculiar 
mente  wagneriano,  recordando  que  «Walther  von  der  Vogelweide»  fué  un< 
de  los  más  grandes  entre  los  Minnesinger  de  la  Edad  Media.  Recuerdes* 
«Tannhauser». 

(2)  Motivo  del  Lied  de  los  maestros  de  Walther. 
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zo  surgir  en  mí  durante  las  largas  tinieblas  del  invierno  reno- 
§ronse  vibrando  claras  y  sonoras  entre  el  bosque  resplande- 
)  j  ente,  en  el  bosque  dominio  de  los  pájaros  (1),  y  allí,  oyendo  sus 
orjeos,  aprendí  á  cantar. 

Beckmesser. 

¡Oh!  ¿Los  pinzones  y  los  paros  son  los  que  os  enseñaron  las 
andones  de  los  Maestros?  ¡Enhorabuena!  ¡Donoso  método! 

VOGELGESANG. 

Lo  cierto  es  que  acaba  de  servirnos  dos  lindos  Stollen,  que  no 
uenan  mal  (2). 

Beckmesser. 

¿Sois  vos  quien  le  alaba,  maestro  Vogelgesang?  ¿A  causa  de 
mestro  nombre,  sin  duda?  Es  natural:  el  discípulo  de  los  pájaros 
ilabado  por  el  Maestro  Canto  de  pájaro...  (3). 

Kothner. 

¿Qué  pensáis  de  todo  esto,  Maestros?  Yo  creo  que  al  llamar 
en  nuestra  casa  este  caballero  se  equivocó  de  puerta. 

Sachs. 

Eso  es  lo  que  veremos  en  seguida.  Si  el  verdadero  Arte  le  ins- 
pira y  puede  probarlo,  ¿qué  necesidad  tenemos  de  saber  quién  le 
ha  enseñado? 

Kothner.  (A  Walthcr.) 

Desde  el  momento  en  que  os  creéis,  señor  caballero,  bastante 
instruido  en  el  arte  del  canto  y  en  el  arte  poética,  y  puesto  que 

(1)  «Im  Wald  dort  auf  der  Vogelweide».  El  bosque  dominio  de  los  pájaros 

(2)  Recuérdese  lo  que  son  Stollen  y  lo  que  es  Abgesang.  Las  dos  pri- 
meras respuestas  de  Walther  tienen  la  forma  estrófica  aludida;  la  tercera, 
también. 

(3)  Ihr  lobt  ihn,  Meisíer  Vogelgesang  Wohl  weil  er  vom  Vogel  lernt'das 
GesangP  (Vogelgesang,  literalmente:  canto  de  pájaro.) 
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deseáis  que  la  corporación,  constituyéndose  en  jurado,  os  oto 
gue  el  título  de  Maestro,  si  por  ventura  habéis  compuesto  « 

poema  y  la  música  de  un  Canto  de  Maestro,  ¿estáis  pronto  pe0t 

hacérnoslo  escuchar  ahora  mismo?  ícad( 

Walther.  ¿ec! 

Las  largas  tinieblas  del  invierno  y  mi  viejo  libro,  los  boscaje 
y  la  selva  resplandeciente,  me  han  enseñado  muchas  cosas.  E  ?2¡1 
poeta  y  sus  cantos,  con  su  prestigiosa  potencia,  me  han  sabid  .e 
revelar  otras  que  yacían  dormidas  en  el  fondo  de  mi  corazón.  A  ,3 
galopar  de  los  corceles  en  torneos  guerreros,  al  compás  de  la  n\ 
alegres  rondas  que  giraban  al  pie  de  las  murallas,  se  han  mecid<  T 
mis  ensueños,  y  ahora,  en  el  instante  mismo  en  que  mi  cante 
puede  valerme  el  tesoro  más  preciado  de  mi  vida,  ¡sí!,  estoy  dis 
puesto  á  evocarlos...  Cuanto  aprendí  entonces  renacerá  ahorc  ¡ 
para  desarrollarse  ante  vosotros,  vibrando  de  emoción,  con  pala  ,. 
bras  mías,  con  música  mía,  para  componer  con  todo  ello,  si  soj 
capaz,  un  Canto  de  Maestro. 

Beckmesser. 

¿Habéis  entendido  algo  de  ese  flujo  de  palabras  hueras? 

VOGELGESANG. 

¡Por  mi  fe!  ¡Yo  lo  encuentro  muy  valiente! 

Nachtigall. 
¡Y  yo...!  ¡Extraordinario! 

Kothner. 

Pues  bien;  si  os  parece,  maestros,  designaremos  el  marcador... 
(A  Walther.)  ¿Qué  asunto  escogéis?  ¿Sagrado? 

Walther. 

Para  mí  lo  es.  Cantaré,  enhiesta  su  bandera,  al  Amor,  en  quien 
pongo  mi  esperanza. 
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KOTHNER. 

De  otro  modo  dicho:  Asunto  profano.  En  ese  caso,  basta  un 
arcador.  Maestro  Beckmesser,  ¡á  vuestro  sitio! 

Beckmesser.  (Se  levanta  y  se  dirige,  aparentando  con- 
trariedad,  hacia  el  camarín  del  marcador.) 

¡Penoso  deber,  y  sobre  todo  en  este  día...!  Temo  que  el  cla- 
ón  tenga  que  hacer  su  oficio  duramente...  (inclinándose  cere- 
\onioso  ante  Walther.)  Señor  caballero:  he  aquí  al  marcador 
ixto  Beckmesser,  para  serviros,  y  el  camarín  en  donde  cumple 
i  ingrata  tarea.  Se  os  tolera  siete  faltas,  que  yo  marco  con 
za...  Cuando  hayáis  cometido  las  siete  faltas,  podréis  dejar  de 
antar.  (Se  instala  en  su  camarín.)  El  marcador  tiene  el  oído 
uy  fino,  y  no  deja  de  ser  todo  oídos;  pero  á  fin  de  no  turbar 
uestra  serenidad,  os  deja  en  paz  y  se  zambulle  aquí  dentro,  enco- 
lendándoos  á  la  gracia  de  Dios  (1).  (Al  pronunciar  estas  últi- 
tas  palabras  asoma  la  cabeza  para  saludar  con  irónica 
ortesía,  y  corriendo  las  cortinas,  que  un  aprendiz  había 
escorrido  previamente,  desaparece.) 

Kothner.  (Dirigiéndose  á  Walther,  y  después,  con  un 
gesto,  á  los  aprendices^) 

Vuestro  canto  debe  acomodarse  á  ciertas  reglas.  ¡Que  la  Ta- 
ulatura  os  instruya  y  os  guíe!  (Los  aprendices  le  presentan 
l  cuadro  en  donde  constan  escritas  las  «Leges  Tabulatu- 
ae»;  Kothner  lee):  «Que  cada  Bar,  en  un  Canto  de  Maestro,  en 
irtud  de  los  cánones,  obligatorios  para  todos,  presente  una  me- 
ida  regular  debidamente  apropiada  á  las  Estrofas.  Cada  Estrofa 
ontendrá  dos  Stollen,  que  serán  cantados  sobre  la  misma  meló- 
ía.  Cada  Stollen  estará  compuesto  de  varios  versos  unidos  en- 
re  sí  por  la  rima  con  que  termina  cada  verso.  Cada  Estrofa  irá 
eguida  de  un  canto  de  conclusión  formado  también  de  varios 
ersos,  cuya  melodía  especial  no  tendrá  relación  alguna  con  la 


(1)  Tema  de  los  celos  de  Beckmesser. 
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de  los  Stollen.  Cada  Canto  de  Maestro  debe  contener  varios  Bé 
de  corte  simétrico,  y  el  que  haya  inventado  un  Canto  Nuevo,  si 
tomar  de  ninguno  de  los  otros  Cantos  de  Maestros  una  sucesic 
de  notas  de  más  de  cuatro  sílabas,  recibirá  la  consagración  d 
la  Maestría.»  (Da  las  gracias  á  los  aprendices,  que  retiran  <  mí 
cuadro  y,  después,  dirigiéndose  á  Walther.)  Y  ahora,  podé] 
sentaros  en  la  Singstuhl! 

Walther.  (Estremeciéndose  á  pesar  suyo.) 
¿Ahí?  ¿En  esa  cátedra? 

Kothner. 

Es  de  reglamento. 

Walther.  (Sube  á  sentarse  contrariado.)  (Aparte.) 
¡Sea  todo  por  ti,  mi  bien  amada! 

Kothner.  (En  voz  muy  alta.) 
¡El  cantor  está  sentado! 

Beckmesser.  (Desde  su  camarín.) 
¡Empezad! 

Walther.  (Después  de  un  momento  de  recogimiento.) 

¡Empezad!  Así  resuena  el  grito  de  resurrección  en  la  floresta 
que  vibra  entera  al  escuchar  la  señal;  y  mientras  que  sus  eco 
se  extienden  en  ondas  cada  vez  más  extensas,  el  bosque  estall; 
resonante,  con  grandiosa  respuesta,  en  un  canto  soberano;  to 
rrente  sonoro  que  crece,  sube  y  se  desborda;  tumulto  de  voce¡ 
sublimes;  delirio  de  alegre  frenesí  que  repica  y  zumba  como  ru 
mor  de  campanas  en  fiesta.  ¡Es  la  floresta,  que  se  apresura  á  con 
testar  al  llamamiento  que  la  devuelve  la  vida,  con  el  himno  suaV< 
de  la  Primavera!  (1).  (Durante  el  canto  anterior,  en  el  interio. 
del  camarín  del  marcador,  repetidas  veces  se  ha  manifes 


(1)   Tema  de  Los  Encantos  del  Campo. 


1 
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ido  con  profundos  suspiros  y  violentos  golpes  de  clarión  el 
escontento  de  Beckmesser.  Walther,  al  advertirlo ,  se  turba 
n  instante;  pero  reponiéndose,  continúa):  Devorado  por,  la 
ibia  y  la  envidia,  empuñando  sus  armas  de  odio,  el  Invierno 
ermanece  emboscado  en  un  seto  de  espinos,  y  mientras  alrede- 
or  suyo  crujen  las  ramas  muertas  y  se  rasgan  las  hojas  secas,  ob- 
srva  y  espía  el  modo  de  turbar  la  feliz  cantilena.  (A  pesar  suyo 
e  levanta  de  su  asiento.)  Cuando  yo  no  sabía  lo  que  era  el 
mor,  de  igual  modo  resonó  en  el  fondo  de  mi  pecho  el  maravillo- 
□  ¡empezad!  Pero  ahora  vedme:  conmovido  como  al  despertar 
e  un  sueño,  mi  ser  entero  se  estremece  al  resonar  el  potente 
íandato...  ¡Ved  con  qué  precipitados  latidos  se  dilata  mi  cora- 
ón!  Ved  con  qué  violencia  mi  sangre  hirviente  lanza  con  mie- 
os ímpetus  irresistibles  oleadas!  ¡Suspiros  de  la  noche  tibia! 
Océanos  de  infinito  alentar!  ¡Entusiasmo  de  alegría  salvaje! 
Suave  embriaguez!  ¡Es  mi  alma  que  responde,  desbordante  de 
eseos,  al  mandato  que  le  empuja  hacia  una  vida  nueva!  ¡Mi  alma 
ue  contesta  con  el  himno  sublime  del  Amor. 

&eckmesser.  (Que  no  ha  cesado  de  agitarse,  cada  vez  con 
furia  más  creciente,  descorre  violento  el  cortinaje  y  grita.) 

¿Se  acabó? 

Walther. 

¿Qué  decís? 

Beckmesser.  (Mostrando  en  una  mano  el  encerado  completa- 
'  mente  cubierto  de  signos  marcados  con  tiza.) 

Un  poco  más,  y  ya  no  tengo  sitio  para  marcar  tantas  faltas  (1). 
Los  Maestros  ríen  sin  poderse  contener.) 

Walther. 

¡Escuchadlo  todo!  Tengo  aún  que  cantar  la  gloria  de  mi  dama 
;  su  alabanza! 


(1)   Motivo  personal  de  Beckmesser. 
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¡Idos  á  cantar  á  otra  parte!  ¡Aquí  perdéis  el  tiempo!  ¡Maes 
tros,  contemplad  este  cuadro!  En  mi  vida  oí  nada  parecido,  y  8 
no  hubiera  estado  presente  no  lo  hubiese  creído  posible,  aunqm 
todos  juntos  me  lo  juraseis.  (Los  Maestros  manifiestan  viví 
agitación.) 

Walther. 

¡Maestros!  ¿Consentiréis  que  se  me  interrumpa  de  este  modoí 
¿No  hay  nadie  aquí  que  quiera  oirme? 

Pogner. 

¡Una  palabra,  señor  marcador!  ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 


Beckmesser. 

¡Que  sea  marcador  el  que  le  plazca!  Yo  sólo  quiero  probar, 
presencia  de  todos,  que  vuestro  caballero  merece  ser  recha: 
do...  ¡Ah!,  no  es  tarea  fácil  saber  por  dónde  hay  que  empezar 


una  cosa  que  no  tiene  pies  ni  cabeza...  (Señalando  al  encera- 
do.) Sílabas  en  «número  falso»,  versos  de  «falsa  concordancia», 
«demasiado  corto»,  «demasiado  largo»;  pero  ¡si  sería  el  cuento 
de  nunca  acabar...!  Además,  ¿quién  podrá  tomar  esto  en  serio 
por  un  Bar?  Me  limito  á  quejarme  de  la  obscuridad  del  fondo,  de 
semejante  caos  de  «pensamientos  ciegos».  Veamos,  francamente, 
¿puede  haber  nada  más  insensato? 

Algunos  Maestros. 

.  ¡Tiene  razón! 
¡Ha  sido  una  imprudencia! 
Pero  ¿quién  podía  figurárselo? 

Beckmesser. 

¿Y  la  música?  No  hablemos  de  eso;  ¡qué  cacofonía!  Hay  de 
todo:  de  «El  Aventurero»,  de  la  «Patita  de  la  Alondra»,  de  «Los 
pinos  agitados»,  hasta  del  «Valeroso  joven...!» 

I 
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KOTHNER. 

u    Sí.  Yo  no  he  entendido  nada. 

Beckmesser. 

¡Y  ni  una  sola  fioritura!  ¡Ni  una  pausa!  ¡Ni  rastros  de  melodía! 
Diversos  Maestros. 

—¿Eso  un  canto?  ¡Eso  no  tiene  nombre! 
—¡Da  miedo! 

-  ¡Acorcha  los  oídos! 
—¡Palabras,  frases  huecas! 

—  ¡Sin  ideas! 

Kothner. 
¡Y  levantarse  bruscamente  del  Sigstuhl! 

Beckmesser. 

1  ¿Debo  pasar  á  la  prueba  particular  de  las  faltas?  ¿O  es  bien 
notorio  que  se  impone  la  eliminación? 

Sachs.  (Que  desde  el  primer  momento  ha  seguido  atenta- 
mente, con  interés  creciente,  el  canto  de  Walter,  dándose 
perfecta  cuenta  de  su  sentido.) 

¡Despacio,  Maestros!  ¡No  tan  de  prisa!  No  todos  comparten 
vuestra  opinión  (1).  El  poema  y  la  música  de  este  caballero  me 
han  parecido  insólitos,  pero  de  ningún  modo  absurdos  ni  confu- 
sos. No  sigue,  ciertamente,  nuestro  camino  trillado;  mas  no  por 
eso  deja  de  recorrer  el  suyo  con  paso  firme  y  seguro.  Si  os  obs- 
tináis en  juzgar  con  reglas  inmutables  un  procedimiento  indepen- 
diente de  vuestras  propias  reglas,  olvidadlas  por  un  instante  para 


(1)  Aparecen  aquí  dos  temas:  el  primero,  que  se  desarrollará  completa- 
mente en  el  segundo  acto,  La  ansiedad  de  Eva,  y  el  segundo,  La  bondad  de 
Sachs. 
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inquirir  primero  si  ese  procedimiento  es  ó  no  legítimo  y  si  e 
justiciable. 

Beckmesser. 

¡Ah!  ¡Perfectamente!  ¡Ya  lo  oís!  Los  impotentes,  los  rimado 
res...  Esa  es  la  gentualla  á  quien  Sachs  quiere  dejar  expedita  h 
brecha  en  nuestros  baluartes  para  que,  una  vez  dentro  de  la  pla- 
za, traiga  consigo  el  desorden  á  su  capricho.  Si  os  place  cantu-' 
rrear  por  ferias  y  mercados,  por  calles  y  caminos,  ¡para  el  pue- 
blo, en  fin!,  allá  vosotros...;  pero  lo  que  es  aquí  las  reglas  son  lo' 
primero,  y  nadie  penetrará  sin  respetarlas  y  cumplirlas. 

Sachs. 

Señor  marcador,  ¿por  qué  tal  celo?,  ¿por  qué  ese  frenesí?  Si! 
os  tomaseis  la  pena  de  escuchar  un  poco  mejor,  vuestro  juicio 
sería  más  autorizado...  Por  eso  concluyo  diciendo  que  conviene 
que  escuchemos  hasta  el  fin  al  candidato. 

Beckmesser. 

¡Habló  Sachs!  ¡Los  Maestros,  la  corporación,  la  escuela  entera, 
son  otros  tantos  ceros! 

Sachs. 

¡Dios  me  preserve  de  reclamar  nada  que  sea  contrario  á  nues- 
tros estatutos!;  pero  justamente  uno  de  sus  artículos  manda  es- 
coger al  marcador  de  tal  manera,  que  ni  la  malevolencia  ni  el  ca- 
riño puedan  influir  en  sus  funciones...  Mas  si  ocurre  que  el  mar- 
cador acaricia  tiempo  ha  cierto  proyecto  de  matrimonio,  ¿cómo 
podrá  renunciar  al  acre  placer  de  humillar  ante  todos  al  aspiran- 
te convertido  sobre  la  Singstuhl  en  rival  suyo...?  {Walther  se 
pone  en  pie  violentamente.) 

Nachtigall. 

¡Eso  es  ir  demasiado  lejos! 

Kothner. 


¡Personalizar! 
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POGNER. 

¡Vamos!  ¡Maestros!  ¡Calma!  ¡Entre  nosotros  no  puede  haber 
uerellas! 

Beckmesser. 

tal  ¡ 

¿Qué  mosca  le  ha  picado  hoy  á  maese  Sachs  para  que  se  pre- 
ocupe en  mis  proyectos  personales?  ¡Mejor  haría  en  averiguar  si 
,ay  algo  que  me  oprime  los  dedos  de  los  pies!  Porque  desde  que 
ni  zapatero  se  ha  convertido  en  gran  poeta,  ¡adiós  mis  zapatos! 
Oh,  soy  buen  testigo!  ¡Vedlo!  (Mostrando  su  calzado.)  ¿Está 
)ien  cosido  éste?  ¿Y  éste?;  por  todos  lados  se  abre...  En  fin,  si 
nañana  me  entregase  concluidos  mis  zapatos  nuevos,  podría  per- 
lonarle  sus  dramas,  sus  historias,  sus  bromas  y  sus  farsas. 

Sachs. 

¿Vuestros  zapatos?  Me  los  recordáis  á  tiempo.  Estoy  en  falta, 
ss  cierto.  Pero  es  porque  tengo  la  costumbre,  vos  lo  sabéis, 
Maestro,  de  trazar  para  todos  mis  parroquianos  sobre  las  suelas 
de  su  calzado  alguna  buena  verdad  en  malos  versos...  Para  los 
arrieros  me  es  fácil  encontrarla,  pero  ¿cómo  ponerme  en  fran- 
quía con  un  personaje  tan  docto  como  el  señor  escribano  de  la 
ciudad?  Acaso  fuera  inconveniente.  Tanto  más,  que,  tratándose  de 
buscar  una  verdad,  todavía  no  he  podido  darme  cuenta  con  toda 
mi  pobre  versificación  de  la  que  merece  vuestro  caso...;  pero  tal 
vez  la  descubra  clara  y  concreta  cuando  haya  oído  completo  el 
canto  del  caballero...  ¡Continúe,  pues,  sin  que  se  le  interrumpa 
otra  vez!  ( Walther  vuelve  á  subir  al  Singstuhl.) 

Beckmesser. 
¡No!  ¡No!  ¡Levantad  la  sesión! 

Diversos  maestros. 
¡Basta!  ¡Terminemos!  ¡Levantad  la  sesión! 

Sachs.  (Á  Walther.) 
¡Cantad  para  que  rabie  el  señor  marcador! 
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Beckmesser.  (Mientras  Walther  vuelve  á  empezar,  corre 
camarín,  toma  el  encerado  y,  para  justificar  sus  críticai 
va  mostrándole  á  cada  uno  de  los  Maestros,  vendo  del  un 
al  otro  y  acabando  por  reunidos  á  todos  alrededor  suyo\ 

¿Hay  necesidad  de  seguir  escuchando?  ¿Nos  le  quieren  impo] 
ner?  Grandes  y  pequeñas,  aquí  están  señaladas  todas  las  faltas] 
«Falsa  concordancia»,  «Incorrección»,  «Sinéresis»,  un  «Vici< 
propiamente  dicho»,  «CEquivoca»,  «Rima  mal  colocada»,  «Irré 
gularidad»  en  el  bar  entero,  «Interversiones»  continuas,  un  «Enj 
tremés»  entre  los  Stollen,  «Pensamientos  ciegos»  ó  «Palabras) 
ambiguas»,  «Sentido  obscuro»  desde  el  principio  al  fin.  Aquí,  uní 
«Metátesis»;  aquí,  «Ideas  barrocas»;  allí, una  «falsa  emisión».  «Di* 
sonancia...»;  ¡y  ni  vestigios  de  melodía!  ¡Una  macedonia  detod( 
los  tonos!  ¡Contad  conmigo  todas  las-señales,  si  podéis...!  ¡M¿ 
de  cincuenta,  contando  por  encima!  ¡Nunca  he  visto  cosa  seme- 
jante! ¡Cuando  pienso  que  con  ocho  faltas  se  han  rechazado  co-l 
sas  mejores!  ¡Ea!  ¿Estáis  dispuestos  á  admitirle  entre  Vosotros?] 

Los  maestros.  (Discutiendo.) 

—¡Es  cierto!  ¡Ya  se  ve! 

—  ¡Tanto  peor  para  él! 

—Diga  Sachs  lo  que  quiera,  éste  no  es  su  sitio. 
—Cada  uno  es  libre  de  aplaudir  lo.que  le  guste. 

—  Si  vamos  á  acoger  al  primer  recién  llegado,  adiós  prestigio] 
de  la  clase. 

—¡Miradle!  ¡Cómo  se  agita! 
—Es  el  candidato  de  Sachs.  ¡Su  protegido! 

—  ¡Escandaloso!  ¡Que  acabe  ya! 

—  ¡En  pie,  Maestros! 
—¡A  votar!  ¡Levantando  la  mano! 

Pogner.  (Aparte.) 

¡En  mala  postura  está  mi  gentilhombre!  ¡Lo  siento!  ¡Ceder  á 
la  fuerza  mayor!  ¡Haga  yo  lo  que  haga,  tengo  el  presentimiento 
de  graves  disgustos!  ¡Ah!  ¡Si  le  admitiesen!  ¡Un  yerno  semejante 
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e  halagaría  mucho,  por  todo  género  de  razones...  ¡Porque  será 
.  n  vano  que  yo  acoja  bien  al  ganador  del  concurso  si  á  mi  hija  no 
i  place...!  ¡Confieso  que  me  atormenta  la  idea  de  que  Eva  re- 
hace al  Maestro  agraciado...! 

Walther.  {Irguiéndose  arrogante  sobre  el  Singsthul  y  mi- 
rando  desdeñoso  á  los  Maestros  que  se  agitan  alrededor, 
continúa  con  entusiasta  inspiración  desesperada:) 

Apenas  fuera  del  sombrío  matorral  de  espinos  que  le  servía 
e  asilo,  el  mochuelo  burlón  despierta  con  sus  gritos  el  ronco 
oro  de  los  cuervos  agrupados  alrededor  suyo  en  obscura  turba... 
Domo  graznanl  ¡Cómo  alborota  la  tenebrosa  manada  de  las  cor- 
lejas  y  de  las  urracas...!  Mas  he  aquí  que  repentinamente,  sos- 
enido  sobre  sus  alas  de  oro,  surge  y  se  remonta  un  pájaro  ma- 
ravilloso, cuyo  espléndido  plumaje  de  espléndidos  reflejos  brilla 
j  irradia  iluminado  por  el  sol.  Revoloteando  alrededor  mío,  me 
nvita  á  huir,  como  si  me  dijese:  «¡Ven,  Vuela  conmigo!»  Mi  co- 
•azón,  oprimido  por  suave  dolor,  remóntase  sobre  las  alas  de  la 
imargura,  huyendo  también,  con  raudo  vuelo,  de  los  obscuros 
intros  de  las  ciudades,  allá  lejos,  hacia  el  hogar  nativo,  más  le- 
los aún,  hacia  la  verde  floresta  dominio  risueño  de  los  pájaros, 
¿n  donde  mora  el  maestro  Walther,  que  antaño  fué  mi  maestro, 
para  cantar  allí,  alto  y  claro,  piadoso  y  ferviente,  la  gloria  y  el 
honor  de  la  mujer  amada...;  y  allí,  ;no  lo  dudéis!,  á  despecho  de 
los  maestros  cuervos,  á  pesar  de  sus  odios,  subirá  hasta  los  an- 
chos cielos  el  himno  soberano,  el  himno  del  Amor!  ¡Adiós,  Maes- 
tros, adiós!  {Con  gesto  desdeñoso  y  fiero,  abandona  la  cáte- 
dra y  rápidamente  gana  la  salida.) 

Sachs.  {Mientras  sigue  el  canto  de  Walther,  le  observa 
entusiasmado.) 

¡Qué  energía!  ¡Qué  fogosa  inspiración!  ¡Callad,  Maestros! 
¡Escuchadle!  ¡Oid  atentos  cuando  Sachs  os  lo  ruega!  ¡Señor 
marcador,  dejadnos  en  paz!  ¡L>ejad  que  los  demás  escuchen!  Es 
inútil,  ¡no  callanl  ¡Nadie  escucha  á  ese  hombre  valeroso,  que, 
sin  embargo,  continúa  cantando!  ¡Eso  es  valor!  ¡Oh,  tiene  el  co- 
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razón  en  su  sitio!  ¡Es  un  poeta!  ¡Un  héroe!  ¡Tan  cierto  como  y 
me  llamo  Hans  Sachs;  tan  cierto  como  yo  hago  versos  y  zapí 
tos,  que  ese  hombre  es  tan  poeta  como  caballero! 

Los  Aprendices.  (Que,  frotándose  las  manos  de  placer,  abai 
donaron  sus  bancos,  se  han  ido  acercando  al  camari 
del  marcador  y,  rodeándole,  cantan  y  danzan  en  alegr 
corro.) 

¡Buena  suertel  ¡Buena  suerte  al  aspirante!  ¡Buena  suerte  á  1 
corona!  ¡La  corona!  ¡La  preciosa  coronita  de  flores  de  seda 

¿Sabrá  ganarla  el  caballero?  ¡Quién  sabel  ¿A  que  sí?  ¿A  que  no1 

II 

Beckmesser. 

• 

¡Ea,  Maestros!  ¡Pronunciad  vuestro  fallo!  (La  mayoría  lev ani 
ta  la  mano  derecha.) 

Los  Maestros.  (Con  excepción  de  Sachs,  Pogner 
y  Beckmesser.) 

¡Eliminado! 

(Desbandada  general.  Alegre  tumulto  de  tos  aprendices 
que,  apoderándose  del  camarín  del  marcador  y  de  los  ban- 
cos, tropiezan  y  embarazan  el  paso  de  los  Maestros  que  se 
dirigen  á  la  puerta.  Sachs,  que  permanece  solo  en  primer  tér- 
mino, contempla  pensativo  el  Singstuhl  abandonado;  y  al  vet 
que  los  aprendices  lo  recogen  también,  con  gesto  significativo 
manifiesta  su  decepción,  su  desengaño,  y  se  dirige,  como  /as< 
demás,  hacia  la  salida.  Cae  el  telón.) 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  representa,  en  primer  término,  uno  de  los  lados  de  una  calle, 
ortada  en  el  centro  por  otra  estrecha  y  tortuosa,  que  se  prolonga  hasta  el 
ondo  Cada  uno  de  los  costados  de  esta  última  está  ocupado  por  una  casa. 
^  la  derecha,  más  opulenta,  la  de  Pogner.  Más  sencilla,  la  de  Hans  Sachs, 
.  la  izquierda.  La  casa  de  Pogner,  por  la  fachada  que  da  frente  al  público, 
iene  la  puerta,  con  asientos  de  piedra  á  los  lados,  sobre  algunos  escalones 
e piedra.  Delante  de  la  casa,  y  limitando  casi  la  escena,  un  poderoso  tilo, 
.1  pie  de  cuyo  tronco  algunos  arbustos  rodean  un  banco.  La  entrada  de  la 
asa  de  Sachs  también  está  frente  al  espectador,  y  por  ella  se  ingresa  al 
aller  del  zapatero.  Junto  á  ella  se  eleva  un  frondoso  saúco.  Al  callejón  cen- 
:ral  se  abren  dos  ventanas,  una  que  da  luces  al  taller,  y  la  otra  á  una  habi- 
ación  posterior. 

Sereno  atardecer  de  estío.  Durante  las  primeras  escenas  cae  la  noche 
entamente  (1). 


ESCENA  PRIMERA 

David  está  cerrando  las  maderas  de  las  ventanas  de  la  casa  de  Sachs  que 
ian  á  la  calleja,  en  donde  diversos  aprendices  cierran  también  las  de  sus 
tiendas  respectivas. 

Aprendices. 

¡Día  de  San  Juan!  ¡Día  de  San  Juan!  ¡Flores  y  cintas  por  todas 
partes! 

David.  (Aparte.) 

¡Flores!  ¡La  coronita  de  flores...!  «La  preciosa  coronita  de 
flores  de  seda...»  Si  yo  pudiera  atraparla. 


(1)  En  el  preludio  de  este  acto  aparece  el  tema  de  la  Canción  de  la  fiesta. 


Magdalena.  (Que,  llevando  al  brazo  un  gran  cesto,  sale  < 
casa  de  Pogner,  trata  de  acercarse  á  David  sin  ser  vis, 
de  los  demás  aprendices.) 

iPsit!  ¡David! 


¡Yes 
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David.  (Sin  verla,  dirigiéndose  á  sus  compañeros.) 
¿Qué  queréis?  ¡Cantad  solos  vuestras  coplas  estúpidas! 

Aprendices.  (Imitando  la  voz  de  Magdalena ,  pero  rect'^ 
brando  al  fin,  en  «crescendo»,  su  acento  natural,  grosei 
Y  burlón.) 

¡David!  ¿Qué  mosca  te  picó?  ¡Qué  valiente  te  has  Vuelto!  ¡ 
mirases,  si  supieras  mirar!  ¡Si  no  fueras  tan  bestia!  «¡San  Jua 
¡San  Juan!  ¡Día  de  San  Juan!»  Ni  sabes  conocer  á  la  señori 
Lena...  (1). 

Magdalena. 
¡David!  ¡Oye,  vuélvete!  ¡Soy  yo! 

David. 

¡Ah!  ¿Sois  vos,  señorita  Lena? 

Magdalena.  (Enseñándole  el  cesto.) 

Tengo  aquí  algo  bueno  para  ti...  ¡Mira  aquí  dentro!  ¿Para  quié 
-es  esto?  Para  mi  tesorito...  Mas,  ante  todo...,  ¿qué  ha  pasado  co 
el  caballero?  ¿Le  diste  buenos  consejos?  ¿Ganó  la  corona? 

David. 

¡Ah,  señorita  Lena!  ¡Malas  noticias!  ¡Eliminado!  ¡Rechazadc 
¡Fracaso  completo! 

Magdalena.  (Consternada.) 
¡Eliminado!  ¡Rechazado! 


(1)   Segundo  tema  de  los  Aprendices. 
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m  David. 

m 

»Y  eso  qué  puede  importaros?  * 

Magdalena.  (Retirando  vivamente  el  cesto  del  alcance 
■  las  manos  de  David,  que  ya  se  disponía  á  cogerle.} 

[Abajo  las  patas!  ¡No  hay  nada  para  ti!  ¡Dios  mío,  rechazado 
estro  caballero!  (Dirigiéndose  de  nuevo  á  la  casa,  en  la  que 
'tra  gesticulando  desolada.  David,  sorprendido,  la  contem- 
a  tristemente.) 

js  aprendices.  (Que  cautelosamente  se  habían  ido  acer- 
cando para  escucharlo  todo,  se  presentan  bruscamente 
j  ante  David,  como  para  congratularle.) 

i  ¡Viva  el  novio!  ¡Viva  la  boda!  ¡Todo  le  sale  bien!  ¡Tienes  buena 
ano!  ¡Todo  lo  hemos  oído!  ¡Todo  lo  hemos  visto!  ¡Dadla  vues- 
o  corazón!  ¡Entregad  vuestra  vida,  para  que  os  nieguen  el  cesto 
e  las  provisiones! 

David.  (Exasperado.) 

¿Qué  hacéis  aquí?  ¡Meteos  en  vuestros  asuntos!  ¡A  cerrar  el 
ico...  y  en  seguida! 

Los  aprendices.  (Bailoteando  alrededor  de  David.) 

¡Día  de  San  Juan!  ¡Día  de  San  Juan!  ¡Hoy  se  casa  todo  el 
nundo!  ¡El  maestro  corteja!  ¡El  aprendiz  corteja!  ¡Todo  es  fiesta 
>  zafarrancho!  ¡El  mundo  al  revés!  ¡El  viejo  se  casa  con  la  joven! 
La  solterona,  con  el  aprendiz!  ¡Hurra!  ¡Hurra!  ¡Día  de  San  Juan! 
David,  furioso,  comienza  á  repartir  golpes  á  derecha  é  iz- 
quierda, cuando  llega  Sachs  por  el  fondo  del  callejón.— Los 
aprendices  se  dispersan.) 

Sachs. 

¿Qué  pasa?  ¡Siempre  te  encuentro  peleando! 

David. 

¡No  era  yo!  ¡Son  ellos  que  cantan  insultándome...! 
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Sachs. 


scía  qi 

No  hagas  caso.  Dales  ejemplo  de  cordura.  Vamos  á  descansan  M 
A  casa.  Cierra  todo  y  haz  luz. 

David. 

¿Y  mi  lección  de  canto?  (1). 

Sachs. 

No.  No  hay  lección,  para  castigarte  por  tu  inconveniencia  d<  f'lí 
hoy...  Toma  los  zapatos  nuevos  y  ponlos  en  la  horma.  (Ambo¿f^ 
entran  en  la  casa  y  desaparecen  en  la  trastienda.) 


ESCENA  SEGUNDA 


Eva,  ligeramente  cogida  del  brazo  de  su  padre,  como  si  volviesen  del1 
paseo,  llega  por  el  callejón;  ambos  vienen  silenciosos  y  preocupados. 


Pogner.  {Todavía  en  el  callejón,  atisbando  entre  las  made- 
ras del  cierre  de  la  ventana  del  taller  de  Sachs.) 

Veamos  si  el  maestro  Sachs  está...  Le  diría  con  gusto  dos  pa- 
labras... ¡Si  entrase...!  (David  sale  de  la  trastienda  con  una 
luz y  se  sienta  junto  á  la  mesita  que  está  delante  de  la  venta- 
na y  se  pone  á  trabajar.) 

Eva.  (Mirando  á  su  vez.) 

Debe  haber  vuelto.  Hay  luz. 

Pogner. 

¿Entro?  ¿Y  para  qué?  Más  vale  dejarlo.  (Se  aleja.)  Cuando 
quiere  uno  arriesgarse,  ¿para  qué  buscar  el  consejo  ajeno?  {Des- 


(1)  Singstunde,  literalmente,  hora  de  canto. 


—  67  - 


tés  de  un  instante  de  reflexión.)  ¿No  era  precisamente  él  quien 
ida  que  yo  iba  demasiado  lejos...?  ¿No  quería  decirme  que  es- 
191  ba  equivocado?  ¿Y  si  sólo  habló  por  vanidad...?  (A  Eva.)  ¿Y  tú, 
ja  mía,  ¿no  tienes  nada  que  decirme? 

Eva. 

Una  niña  bien  educada  sólo  habla  cuando  se  le  pregunta. 
Pogner. 

¡Picarillal  jCorazoncito  mío!  Vén,  siéntate  aquí  un  poquito, 
into  á  mí.  (Se  sienta  en  el  banco  de  piedra,  al  pie  del  tilo.) 

Eva. 

¿No  temes  el  relente?  ¡Ha  hecho  hoy  tanto  calor! 

Pogner. 

No.  La  brisa  es  suave  y  tibia,  la  noche  es  deliciosa  (Va cilan- 
lo  y  como  oprimida  por  insistente  preocupación,  Eva  se 
ienta  junto  á  su  padre.)  y  nos  anuncia  buen  tiempo  para  ma- 
laria, para  el  día  más  bello  de  toda  tu  vida...  ¡Oh,  hija  mía!,  ¿no 
ate  acelerado  tu  corazón  pensando  en  la  dicha  que  te  espera 
nañana,  cuando  Nuremberg,  la  ciudad  entera,  los  burgueses  y  los 
;illanos,  el  pueblo  y  los  gremios,  el  Gran  Consejo,  todos,  reuni- 
los,  te  contemplen,  otorgando  el  premio  al  Maestro  que  tú  misma 
íayas  escogido...? 

Eva. 

Padre  querido,  ¿y  es  preciso  que  sea  un  Maestro? 

Pogner. 

Entiéndeme  bien:  un  Maestro  que  tú  misma  elijas.  (Magdale- 
na, desde  la  puerta  de  la  casa,  hace  señas  á  Eva.) 

Eva.  (Distraída.) 

Sí,  de  mi  elección...  ¿Por  qué  no  entras  en  casa?  (A  Magda- 
lena.) En  seguida,  Lena,  en  seguida...  Es  la  hora  de  cenar. 


Pogner.  {Levantándose  de  mala  gana.) 
¿No  hay  convidados,  eh? 

Eva.  {Siempre  preocupada.) 
El  caballero,  acaso... 

Pogner.  {Sorprendido.) 

¿Cómo? 

Eva. 

¿No  le  viste  hoy? 

Pogner.  {Entre  dientes.) 

No  tengo  suerte...  {Tratando  de  reponerse,)  ¡Bah!  Pierdo  le 
cabeza... 

Eva. 

Vamos,  padrecito...  Ve  á  cambiarte  de  ropa. 

Pogner.  {Pasando  el  primero.) 

¿Qué  diantre  de  ideas  trotan  en  mi  imaginación?  {Entra  en  su 
casa.) 

Magdalena.  {Confidencialmente  á  Eva.) 
¿Has  conseguido  averiguar? 

Eva. 

Nada. 

Magdalena. 

Yo  he  visto  á  David.  Según  dice,  ha  sido  un  fracaso  completo. 
Eva  {Agitadísima.) 

¿El?  ¿Rechazado?  ¡Dios  mío!  ¿Qué  hacer?  ¡Ah!  ¡Lena,  qué  in- 
quietud! ¿Cómo  saber  la  verdad? 

Magdalena. 

Acaso  Hans  Sachs... 
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Eva.  {Reanimada.) 
Es  cierto.  Ese  me  quiere  bien.  Voy. 

Magdalena. 

Ten  cuidado.  Si  no  entramos  en  casa  de  tu  padre,  querrá  saber 
5nde  hemos  ido...  Después  de  cenar  tengo  que  decirte  algo  que 
e  han  encargado  para  ti  secretamente... 

Eva.  {Con  ansiedad.) 

¿El? 

Magdalena. 

No.  Beckmesser... 

Eva  {Con  desprecio.) 
Será  agradable...  {Entran  ambas  en  la  casa.) 

ESCENA  III 

Sachs,  despojado  de  su  traje  de  calle,  y  dispuesto  para  el  trabajo,  entra 
n  el  taller. 

Sachs.  {A  David.) 

A  ver,  ¿cómo  está  eso?  Bien.  Ponme  la  mesa  junto  á  la  puerta, 
arrima  el  banquillo  y  vete  á  acostar.  Levántate  temprano;  que 
¡1  sueño  disipe  tu  majadería,  y  trata  de  ser  agudo  mañana... 

)avid.  {Colocando  los  muebles  como  le  ordenó  su  maestro.) 

¿Vais  á  trabajar  todavía? 

Sachs. 

¡Y  á  ti  qué  te  importa! 

6 
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David.  {Aparte.) 

¿Qué  tendría  Lena?  ¡Dios  sabe!  ¿Por  qué  diantre  vela  hoy  ,  í 
maestro? 

Sachs. 

¿Estás  ahí  todavía? 

David.  Eí¡ 

Buenas  noches,  maestro. 

Sachs. 

Buenas  noches.  (David  entra  en  la  habitación  del  fondt  r, 
Sachs  prepara  todo  para  trabajar  junto  á  la  puerta  fuer 
del  dintel;  se  sienta  en  el  banquillo,  pero  en  seguida  abat  í 
dona  el  trabajo  y  se  recuesta  sobre  el  muro.) 

¡Qué  dulce,  suave  y  penetrante  es  el  perfume  del  saúco  est  pp 
noche!  Como  si  exhalase  una  languidez  que  me  quita  las  fuei 
zas...  Me  turba...  Parece  que  me  invita  á  hablarle...  ¿Para  qué... 
¿Qué  podría  decirte?  ¿No  soy  un  pobre  hombre,  el  más  simple  ¡j 
sencillo  de  todos...?  ¡Ah!  ¡Si  es  preciso  que  para  escucharte  abar 
done  el  trabajo...,  déjame  al  menos,  amigo  mío,  el  alma  libre.. 
Mejor  haría  golpeando  mi  suela,  tranquilo  á  solas  con  mi  poe 
sía...!  (Reanuda  su  trabajo  con  cierta  furia,  pero  de  nuevo  l  pu 
abandona  y  vuelve  á  reclinarse  sobre  el  muro).  ¡Bah!  Es  má 
fuerte  que  mi  voluntad...!  Lo  siento  y  no  puedo  definirlo...  N  Ji 
puedo  retenerlo,  ni  menos  olvidarlo...  Me  falta  la^medida...  ¿Co" 
mo  medir  lo  infinito?  Aquello  no  estaba  sujeto  á  reglas,  y,  si¡ 
embargo,  era  perfecto.  Algo  indefinible,  antiguo  y  nuevo  á  1¡ 
vez...  Tan  conocido  y  tan  nuevo  como  el  canto  de  los  pájaros  ei  ;¡ 
las  dulzuras  de  Mayo...  Cualquiera  puede  escuchar  á  los  pájaros 
¡pero  imitarlos!,  eso  ya  es  distinto...  Quien  lo  intenta,  pronto  de 
siste,  avergonzado.  ¡Cantaba  así  por  orden  de  la  propia  jPrima  ; 
vera...  ¡Dulce  deber!  ¡Suave  necesidad!  ¡Cantó  porque  le  era  pre 
ciso!  ¡Pudo  cantar  porque  debía  hacerlo!  ¡Oh  maravilla  que  logn 
sorprenderme!  ¡Realmente,  el  pájaro  que  hoy  cantaba  tiene  ui  [s 
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ndo  pico!  ¡Y  si  asustó  á  los  maestros  puede  envanecerse  de  ha- 
er  seducido  á  Hans  Sachs!  {Recobrada  la  calma,  reanuda  el 
*abajo. 


ESCENA  IV 


Eva  sale  de  su  casa  y  cautelosamente,  expiando  los  alrededores,  se  apro- 
ima  á  Sachs,  que  no  advierte  su  llegada. 

Eva. 

Buenas  noches,  maestro.  ¿Todavía  trabajando? 

i 

i    Sachs.  {Levantándose,  agradablemente  sorprendido.) 

¿Eres  tú,  niña  mía?  Mi  querida  Evchen,  ¡tan  tarde!  ;Bah!,  ya  sé 
)or  qué...  ¿Tus  zapatitos  nuevos...? 

Eva. 

No  es  eso.  Todavía  no  me  los  he  probado;  no  me  he  atrevido. 
Son  tan  lindos  y  adornados  tan  ricamente... 

Sachs. 

Pues  deberías  estrenarlos  mañana...  con  tu  traje  de  novia... 
£va.  {Que  se  ha  sentado  en  el  banco  de  piedra  junto  á  Sachs.) 
...  ¿Quién  será  el  novio? 

Sachs. 

¿Lo  sé  yo? 

Eva. 

¿Cómo  sabéis  que  mañana  estará  mi  mano  comprometida? 
Sachs. 

La  ciudad  entera  lo  sabe. 
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"  Eva. 

Pues  si  la  ciudad  entera  lo  sabe,  mi  amigo  Sachs  no  es  un  ad; 
vino...  Yo  creía  que  sabríais  más. 

Sachs. 

¿Más?  ¿Qué  podría  yo  saber? 

Eva. 

Vamos,  ¿habrá  que  decírselo?  Seguramente,  soy  muy  tonta. 

Sachs. 

No  he  dicho  eso. 

Eva. 

Entonces,  es  que  vos  sois  muy  sutil. 

Sachs. 

Pero  si  no  sé  nada. 

Eva. 

¿No  sabéis  nada?  ¿No  decís  nada?  ¡Oh!,  amigo  Sachs,  ahora  ve< 
que  la  pez  no  es  la  cera...  Os  creía  más  agudo. 

Sachs. 

iNiña!  Manejo  lo  mismo  la  cera  que  la  pez...  Con  cera  prepare 
las  hebras  de  seda  que  me  sirvieron  para  coser  tus  lindos  zapati 
tos,  y  esta  noche  untaré  con  pez  los  cabos  de  los  zapatones  quí 
voy  á  montar  para  un  antipático  compadre. 

Eva. 

¿Quién  es  ese  compadre?  ¿Será  un  gran  personaje? 

Sachs. 

Ya  lo  creo.  Un  Maestro,  un  galanteador  tan  bizarro,  que  cuente 
con  vencer  á  todos  mañana.  El  Maestro  Beckmesser,  en  una  pa 
labra.  Le  estoy  haciendo  los  zapatos. 
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Eva. 

Entonces,  ¡duro  con  la  pez!  Ponedle  mucha  y  de  la  mejor.  ¡Por 
;i  se  pega  y  me  deja  en  paz! 

Sachs. 

Espera  ganarte,  de  seguro,  con  las  maravillas  de  su  canto. 

Eva. 

¿El?  Como... 

Sachs. 

Es  soltero.  Hoy  por  hoy  no  hay  otro  entre  los  Maestros. 

Eva. 

¿No  hay  ningún  viudo  con  más  probabilidades...? 

Sachs. 

Hija  mía...  Sería  demasiado  viejo  para  ti. 

Eva. 

¿Demasiado  viejo?  Aquí  es  el  Arte  quien  decide...  Que  concu- 
rra por  mí  quien  sepa  y  pueda. 

Sachs. 

Querida  Evchen,  qué  cuentos  azules  tratas  de  referirme? 

Eva. 

No  soy  yo,  sois  vos  quien  me  los  cuenta.  ¿Desalientos?  Con- 
fesad que  sois  mutable.  Dios  sabe  quién  reinará  ahora  en  vues- 
tro corazón...  ¡Y  yo  que  me  creía  ser  la  soberana  desde  hace 
tantos  años! 

Sachs. 

¿Por  qué  te  he  llevado  tantas  veces  en  mis  brazos...? 

Eva. 

Ahora  ya  veo  que  era  solamente  porque  no  teníais  hijos. 
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Sachs. 

¿Hijos?  He  tenido  bastantes,  y  también  tuve  mujer... 

Eva. 

Pero  murieron;  y  yo  ¿no  he  crecido?,  ¿no  soy  una  mujercita? 
Sachs. 

Hecha  y  derecha...  y  preciosa. 

Eva. 

Por  eso  me  había  imaginado  que  me  tomaríais  por  esposa  3 
por  hija,  todo  junto. 

Sachs. 

¿Tendría  al  mismo  tiempo  mujer  é  hija?  ¡Maravilloso  hallazgo! 
Me  cuentas  lindos  sueños... 

Eva. 

¡Creo  que  el  Maestro  se  está  burlando  de  mí!  En  fin  de  cuen- 
tas, acaso  le  agrade  que  Beckmesser  me  conquiste  mañana  en  sus 
narices. 

Sachs. 

Si  lo  consiguiera,  ¿cómo  impedirlo?;  sólo  tu  padre  podría... 

Eva. 

Pero,  Maestro,  ¿dónde  tenéis  la  cabeza?  ¡Si  en  mi  casa  viése- 
semos  claro,  recurriría  yo  á  vos! 

Sachs.  (Secamente,) 

Ah,  sí.  Tienes  razón.  He  perdido  la  cabeza  con  las  trapisondas 
del  día  de  hoy...  y  todavía  estoy  mareado... 

Eva.  (Acercándose  más.) 
A  causa  de  la  Singschule,  ¿no  es  cierto?  ¿Hubo  sesión? 


—  Ib  — 
Sachs. 

Sí,  hija  mía.  Y  me  he  disgustado  á  causa  de  la  presentación. 

Eva. 

¡Gracias  á  Dios,  Sachs!  Por  ahí  debíais  haber  empezado,  y  yo 
¡o  os  hubiese  molestado  con  locas  preguntas...  Decidme:  ¿y  quién 
e  presentaba? 

Sachs. 

Un  gentilhombre  muy  ignorante. 

Eva.  (Con  acento  confidencial.) 
¿Un  gentil  hombre?  ¿y  le  habéis  admitido? 

Sachs. 

Nada  de  eso.  Hubo  gran  batalla. 

Eva. 

¡Oh!,  decidme  lo  que  pasó.  Contádmelo  todo;  siendo  una  cosa 
que  os  atormenta,  ¿cómo  no  ha  de  interesarme?  ¿No  supo  salir  del 
paso?  ¿Fracasó? 

Sachs. 

Completamente.  Ha  sido  rechazado  sin  remisión. 

Magdalena.  (Que  ha  salido  de  la  casa  de  Pogner,  se  acerca 
despacio  y  suavemente  llama.) 

¡Pst!  ¡Evchen!  ¡Pstl 

Eva.  (Insinuante  ) 

¿Sin  remisión?  ¡Cómo!  ¡No  hay  ningún  medio  para  que  le  admi- 
tan! ¿Cantó  tan  mal?,  ¿cometió  tantas  faltas  que  no  hay  manera 
de  que  le  nombren  Maestro? 

Sachs. 

Hija  mía,  lo  que  es  ése,  lo  tiene  todo  bien  perdido.  No  será 
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Maestro  en  ninguna  parte,  porque  en  el  mundo  de  los  Maestros  n 
puede  haber  situación  más  desfavorable  que  la  de  aquel  que  lo  e 
de  nacimiento. 


Eva.  (Cada  vez  más  insinuante  y  emocionada.) 

Y,  decidme,  una  última  pregunta:  ¿No  ha  encontrado  entre  1 
Maestros  ningún  amigo  que  quiera  apoyarle? 


Sachs. 


; 

tso 


¡Estaría  eso  bueno!  ¿Ser  su  amigo  encima?  Ser  amigo  de  aque  m 
ante  quien  todos  nos  sentíamos  tan  humillados...  ¡Maese  El  Or  Irir 
güilo!  Libre  es  de  correr  el  mundo  ese  tagarote,  si  le  place  bus  ¡i 
car  pelea...  En  cuanto  á  los  que  hemos  recibido  tan  rudo  golpej 
lo  menos  que  podemos  pedir  es  quietud  para  recobrar  la  calma, 
¡Que  nos  deje  en  paz  ese  aguafiestas,  y  que  busque  su  ventura 
lejos,  en  otra  parte! 

Eva.  (Levantándose  violenta.) 

¡En  otra  parte!  ¡Ciertamente  la  encontrará  lejos  de  vosotros, 
Villanos  envidiosos!  La  encontrará  en  donde  los  corazones  arden 
todavía  con  llama  generosa  á  pesar  de  las  malicias  de  todos  los 
Maestros  Sachs  habidos  y  por  haber.  (A  Magdalena  )  Sí,  Lena, 
en  seguida  voy.  ¿Qué  consuelo  puedo  esperar  aquí?  ¡Aquí  sólo 
huele  á  pez!  ¡Si  Dios  la  hiciese  arder  siquiera,  tal  vez  así  se  ca- 
lentaría su  corazón!  (Atraviesa  impetuosamente  la  calle,  se 
reúne  con  Magdalena  y  se  detiene,  presa  de  gran  excitación, 
ante  la  puerta  de  su  casa.) 

Sachs.  (Siguiéndola  con  la  mirada,  inclina  la  cabeza  con 
expresivo  gesto.) 

¡Eso  es!  ¡Ya  me  lo  figuraba!  ¡Ahora  hay  que  estar  alerta.  (Du- 
rante la  escena  siguiente  se  ocupa  en  cerrar  las  maderas  de 
su  puerta,  tras  de  la  cual  desaparece.  Por  las  junturas  de 
las  maderas  pasa  la  luz  del  interior.) 
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Magdalena. 

¡Dios  me  valga!  ¿Qué  hacíais  ahí  tanto  tiempo?  Tu  padre  te  ha 
amado. 

Eva. 

Entra  y  dile  que  ya  me  he  acostado. 

Magdalena. 

Eso,  no.  Escúchame.  ¿Cómo  decírtelo?  Beckmesser  vino  á  bus- 
arme.  ¡Es  inútil  pensar  en  que  nos  deje  en  paz!  Si  quieres  luego 
ibrir  la  ventana,  te  cantará  no  sé  qué  canción,  para  saber  si  es 
le  tu  gusto...  La  canción  del  concurso,  con  la  que  espera  ga- 
mrte  en  premio. 

Eva. 

¡No  faltaba  más  que  eso!  ¡Si  viniera...!  ¡El! 

Magdalena. 

¿Has  visto  á  David? 

Eva. 

¿Qué  tengo  que  ver  yo  con  David?  (Escrutando  con  la  mira- 
ia  á  lo  lejos.) 

Magdalena.  (A  media  voz,  consigo  misma.) 

Estuve  demasiado  severa  con  él.  ¡Tendrá  una  pena! 

Eva. 

¿No  ves  á  nadie  allí? 

Magdalena.  (Mirando.) 
Creo  que  viene  gente. 

Eva. 

¡Si  fuera  él! 

Magdalena. 

Entra  en  seguida. 
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Eva. 

No  será  sin  haber  visto  antes  al  que  amo  sobre  todas  las  cosas 

Magdalena. 

Me  he  equivocado.  No  es  él.  Vamos.  Mira,  tu  padre  se  va  á  en  faii 
terar  de  todo. 

Eva. 

¡Ah!  ¡Qué  angustia! 

Magdalena. 

¿Y  cómo  nos  desembarazaremos  de  Beckmesser?  Habrá  que 
avisarle... 

Eva. 

Ocupa  tú  mi  lugar  en  la  ventana.  (Sigue  espiando  la  calle.) 
Magdalena. 

¿Cómo?  ¿Yo?  {Aparte.)  ¿Y  si  David  tiene  celos...?  Como  su 
alcoba  da  al  callejón...  ¡Sería  divertido! 

Eva. 

¡Allí!  ¡Oigo  pasos! 

Mrgdalena. 
Vámonos  ahora;  es  preciso. 

Eva. 

Se  acerca... 

Magdalena. 

Te  engañas.  Apuesto  á  que  no  es  él.  ¡Pero  vámonos!  Por  lo 
menos,  hasta  que  tu  padre  se  acueste!.. 
{La  voz  de  Pogner  desde  el  interior.)  ¡Lena!  ¡Eva! 

Magdalena. 

Casi  no  tenemos  tiempo.  ¿Has  oído?  {Arrastrando  por  el  bra- 
zo á  Eva,  que  se  resiste.)  ¡Vamos!  Tu  caballero  está  muy  lejos. 
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ESCENA  V 

ln  este  momento,  Walter,  que  llega  por  el  callejón,  vuelve  el  esquinazo* 
la  casa  de  Pogner.  Eva,  á  quien  Magdalena  casi  habia  obligado  á  entrar, 
desprende  bruscamente  y,  dando  un  ligero  grito,  se  lanza  al  encuentro 
Walter. 

Eva. 

¡Es  él! 

Magdalena.  (Entra  rápidamente  en  la  casa.) 

¡Estamos  aviados!  Llegó  el  momeuto  de  decirle  adiós  á  la  pru- 
sncia... 

Eva.  (Agita  di  sima.) 

¡Sí!  ¡Sois  vos!  ¡Eres  tul  Lo  digo  todo,  puesto  que  todo  lo  sa- 
éis.  Deploro  todo,  puesto  que  todo  lo  sé.  ¡Vos  sois  el  único  ga- 
ador  del  premio!  ¡Vos,  mi  única  felicidad,  mi  único  amigo! 

Walther.  (Con  amargura  apasionada.) 

¡Exageras!  ¡Soy  tu  amigo,  eso  sí,  pero  nada  más!  En  cuanto  al 
remio,  ninguno  de  esos  Maestros  me  ha  juzgado  digno  de  él. 
Todo  lo  que  he  ganado  con  mi  verbosidad  ha  sido  su  desdén,  y 
é  muy  bien  que  no  tengo  derecho  para  aspirar  á  la  mano  de  mi 
imiga! 

Eva. 

¡Exageras!  Solamente  tu  amiga  puede  conceder  su  mano  como 
jremio.  Y  sólo  á  tí  ofrecerá  tu  amiga  la  corona,  puesto  que  sólo 
su  corazón  ha  sabido  apreciar  lo  que  tú  vales... 

Walther. 

¿Lo  ves?,  ¡eres  tú  quien  exageras!  Aun  cuando  nadie  lograse  la 
mano  de  mi  amiga,  no  por  eso  estaría  menos  perdida  para  mí,  por- 
que la  voluntad  de  su  padre  la  encadenó  fuertemente...  «Sólo 


—  80  — 


podrá  desposarse  con  un  Meistersinger;  sólo  con  aquel  que  haj 
ganado  el  premio...»  Tal  fué  el  compromiso  solemne  que  adquiri 
ante  los  Maestros;  y  aunque  quisiera  no  podría  desdecirse...  Es 
fué  precisamente  lo  que  me  prestó  valor.  ¡Todo  era  tan  nuev 
para  mí!  Era  preciso  cantar  con  fuego,  con  amor,  si  yo  queri 
dar  un  golpe  maestro...  ¡Pero  ellos!,  ¡ah!,  ¡esos  Maestros...  ¡Huii 
Fórmulas  para  las  rimas...  fórmulas  para  las  estrofas...  ¡todas  la 
trabas,  todas  las  ligaduras  imaginables!  Se  revuelve  mi  bilis,  ir 
corazón  cesa  de  latir  al  recordar  la  trampa  en  que  me  dejé  coger.  Del 
¡Oh,  no!  ¡Lejos  de  aquí!  ¡Hacia  la  libertad!  ¡Aillí  está  mi  sitio  ¡en 
¡Allí  seré  Maestro.. .!  Si  tú  quieres  que  desde  hoy  estemos  unidos 
¡yo  te  lo  ruego!,  ven  conmigo,  sigúeme,  ¡huyamos!  ¡Nada  nos  que  11 
da  que  elegir,  ninguna  esperanza  puede  confortarnos...;  por  toda  ^ 
partes,  como  malos  genios,  creo  ver  surgir  á  esos  hombres  y  reu  'Sl 
nirse  para  reir  á  costa  mía!  En  todas  partes,  con  sus  encerados  cu  ¡Oi 
biertos  de  rayas,  en  todas  las  calles,  en  las  plazas,  en  los  rinco;  5,,,! 
nes,  en  los  esquinazos,  no  veo  más  que  Maestros  que  saltan,  Mar  al 
cadores  que  gesticulan...  ¡Los  veo  alzar  insolentes  su  cabeza 
mirarte  impúdicos  ..,  arrastrarte  en  su  vertiginoso  remolino..  ií] 
Gangosos  y  tartamudeando,  reclámante  como  su  presa...  Asirte.  • 
temblorosa  y  trémula,  como  prenda  propia  de  uno  de  ellos,  para  f1í 
izarte  sobre  su  Singsthul  .  !  ¿Y  he  de  consentirlo?  ¿No  he  de  te-  j 
ner  la  audacia  y  el  derecho  de  saltar  sobre  ellos  para  aplastarlos?  ¡p 
{Suena  el  poderoso  toque  de  la  trompa  de  un  vigilante  noctur- 
no. Walther,  con  gesto  caballeresco,  lleva  su  mano  á  la  em- 
puñadura de  la  espada  mirando  alrededor  suyo.)  ¿Eh? 

Eva,  {Sujetándole  la  mano  para  conternele  y  calmarle  ) 

¡Amado  mío!  Calma  tu  cólera.  No  es  nada.  Es  la  trompa  del  vi- 
gilante nocturno...  Escóndete  ahí,  detras  del  tilo.  Viene  hacia 
aquí  siguiendo  su  camino. 

Magdalena.  (Ante  el  dintel,  en  voz  muy  baja.) 

¡Evchen!  ¡Es  tarde!  Despídete... 

Walther. 

¿Te  vas? 
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Eva.  {Sonriente ) 
¿No  ves?  A  la  fuerza... 

Walther. 

¿Huirás? 

Eva.  {Tiernamente  resuelta.) 

Del  tribunal  de  los  Maestros  y  de  su  sentencia  (1).  Desapare- 
e  en  la  casa  juntamente  con  Magdalena. 

x  vigilante.  {Que  durante  el  rápido  diálogo  anterior  ha  lle- 
gado por  el  callejón,  tuerce  delante  de  la  casa  de  Pogner 
Y  se  va  por  la  izquierda  cantando.) 

jOid,  vecinos!  ¡Oid!  ¡Son  las  diez  dadas...!  ¡Cubrid  vuestro  fue- 
¡o...!  ¡Matad  la  luz!  ¡Así  nadie  sufrirá  perjuicio  alguno!  ¡Alabado 
ea  Dios!  (2)  {Suena  la  trompa  lejos.) 

>achs.  {Que  detrás  de  una  puerta  ha  oído  el  diálogo  de  Eva 
i  y  Walther,  entreabre  la  puerta  después  de  esconder  su  lám- 
para.) 

¡Mal  negocio!  Un  rapto...,  ni  más  ni  menos...  ¡Alerta!  Hay  que 
mpedirlo  (5). 

Walther.  {Bajo  el  tilo.) 

¡Si  no  volviese!  ¡Oh  tortura!  {Eva  sale  de  su  casa  con  el  tra- 
te de  Magdalena^  ¡Ah!  ¡Aquí  está!  ¡Maldición!,  ¡no  es  ella!  Es 
la  vieja!  {Eva  busca  á  Walther,  le  ve  y  se  dirige  resuelta  ha- 
cia él.)  ¡Sí!  ¡Ella  es! 

Eva.  {Dejándose  caer  sobre  su  pecho.) 
Aquí  tienes  á  la  niña  loca.  ¡Es  tuya! 


(1)  Melodía  del  amor. 

(2)  Tema  del  vigilante  nocturno. 

(3)  Motivo  del  zapatero. 
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¿Ese 


Walther.  (Con  frenético  transporte?) 
1  Oh  cielos!,  Ahora  sí  que  he  ganado  el  premio  de  Maestro!  |lQue 

Eva. 

No  perdamos  el  tiempo  ¡Vamos!  ¡Cuándo  estaremos  lejos! 

Walther. 

lEsí 

Por  aquí,  por  este  callejón,  ganaremos  las  puertas  de  la  cii 
dad;  allí  espera  mi  criado  con  los  caballos.  {En  el  instante  e 
que  ambos  se  dirigen  al  callejón}  Sachs,  por  la  claraboya  á\  » 
su  puerta,  completamente  abierta,  ilumina  la  calle  con  el  reí 
plandor  de  su  lámpara,  que  ha  cubierto  con  un  globo  de  crh\ 
tal,  poniendo  así  en  evidencia  á  Eva  y  Walther. 

Eva.  (Empujando  hacia  atrás  á  Walther  con  rápido 
ademán.) 

¡Oh!,  ¡que  desventura!  ¡El  zapatero!  ¡Si  llega  á  descubrirnos^ 
Escóndete...  No  vayas  por  ahí... 


Walther. 
Entonces,  ¿por  dónde  salimos  de  la  ciudad? 

Eva. 

Por  esta  otra  calle...  Pero  no  sé  bien  el  camino...  Es  un  labe 
rinto  de  callejones,  y,  además,  por  ahí  tropezaríamos  con  el  vi- 
gilante nocturno... 

Walther. 
Entonces,  por  el  callejón. 

Eva. 

¿Y  el  zapatero?  Cuando  se  quite  de  ahí. 

Walther. 
c¿E1  zapatero?  Voy  á  quitarle  yo. 
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Eva. 

j Que  no  te  vea!  Te  conoce. 

Walther. 

¿Ese  hombre? 

Eva. 

Es  Sachs. 

Walther. 
¿Hans  Sachs?  ¿Mi  amigo? 

Eva. 

No  te  fíes...  Sólo  ha  sabido  hablarme  mal  de  ti. 

Walther. 

¿Sachs?  ¿También  él?  ¡Déjame  que  le  mate  la  luz! 

Eva.  {Deteniéndole.) 

No  harás  tal. 

ESCENA  VI 

Beckmesser,  deslizándose  detrás  del  vigilante,  ha  llegado  al  callejón, 
donde,  después  de  atisbar  las  ventanas  de  la  casa  de  Pogner  V  de  recono- 
cer la  de  Sachs,  se  sienta  sobre  un  banco  de  piedra  que  hay  junto  á  sus  mu- 
ros v,  sin  apartar  las  miradas  de  la  casa  de  Pogner,  comienza  á  templar  un 
laúd  que  trae  consigo  (1). 

Eva.  (A  Walther.) 

Escucha... 

Walther. 

¡Un  laúd! 


(1)  Preludio  de  laúd. 


¡Qué  desesperación! 


Eva. 


Walther. 


¿Qué  temes?  Mira:  el  zapatero  y  su  lámpara  han  desaparecí 
do.  {Sachs,  al  oír  los  primeros  acordes  del  laúd,  con  súbiU 
idea,  retira  la  luz  y  suavemente  entreabre  las  dos  hojas  de 
trampilla  de  su  puerta.)  ¡Ea,  éste  es  el  momento  de  arriesgar] 
nos! 

Eva. 

Pero  ¿no  oyes?  ¡Y  ese  otro  se  sienta  tranquilamente! 
Walther. 

Oigo  y  veo.  Es  un  músico.  A  semejante  hora  de  la  noche,  ¿á] 
qué  viene  aquí? 

Eva. 

¡Es  Beckmesser! 

Sachs.  (Que,  prosiguiendo  su  proyecto,  ha  sacado  sinruido  l 
su  mesita  hasta  el  dintel,  y  que  acaba  de  oir  la  exclama- 
ción de  Eva.) 

¿Beckmesser?  ¡Ya  me  lo  figuraba  yo! 

Walther. 

¿El  Marcador?  ¿Él?  ¿A  merced  mía?  Ahora  me  toca  á  mí.  ¡Ve- 
rás cómo  le  dejo  tieso! 

Eva. 

¡Por  amor  de  Dios!  ¡Escucha!  En  cuanto  cante  su  canción  se 
irá...  ¿Quieres  despertar  á  mi  padre?  Escondámonos  aquí,  detrás 
de  estas  matas.  (Arrastra  consigo  á  Walther  detrás  de  los  ar- 
bustos que  rodean  el  banco.  Beckmesser,  para  ver  si  al  fin 
se  abrirá  la  ventana  de  Eva,  rasguea  impaciente  las  cuerdas 
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e  su  laúd  (\),  y  cuando  se  dispone  á  cantar,  Sachs,  que  aca- 
a  de  disponer  su  lámpara  de  modo  que  ilumine  la  calle,  deja 
aer  el  martillo  con  fuerza  sobre  la  horma,  y  á  toda  voz 
anta.) 

Sachs. 

¡Yeroún!  Yeroún!  ¡Ala,  ala,  eh!  ¡Oh!  ¡Tralaleri,  oh!  Guando 
|)ios  Nuestro  Señor  arrojó  á  Eva  del  Paraíso  terrenal,  vio  que 
us  pies  desnudos  sufrían  mucho  con  los  duros  guijarros.  El  Se- 
íor  se  afligió  mucho,  porque  aquellos  piececitos  seguían  siéndo- 
e  queridos,  y,  gritando,  le  dijo  al  Angel:  Anda,  y  que  le  hagan 
mos  zapatos  á  esa  pobre  pecadora;  y  puesto  que  también  Adán, 
Á  la  vista  no  me  engaña,  se  martiriza  los  dedos  contra  las  pie- 
Iras,  tómale  al  mismo  tiempo  medida  de  un  par  de  botas,  para 
iue  siga  su  camino,  al  menos,  sin  tropiezos  (2). 

Seckmesser.  (A  las  primeras  palabras  del  cantar  de  Sachs 
salta  violento,  vivamente  contrariado,  sobre  su  asiento,  y 
divisa  á  Sachs  trabajando) 

¿Qué  es  eso?  ¡Maldito  griterío!  ¡Es  ese  bribón  de  zapatero! 
-•Qué  le  pasa?  {Acercándose  á  Sachs.)  ¿Cómo,  Maestro?  ¿en  pie 
todavía?  ¿á  estas  horas? 

Sachs. 

Señor  escribano  de  la  villa,  ¿cómo  no  estáis  acostado  todavía? 
¿Os  inquietan  vuestros  zapatos?  Ya  veis  que  los  estoy  haciendo. 
Estad  tranquilo.  Os  prometo  que  mañana,  sin  falta,  los  tendréis. 

Beckmesser.  (Colérico.) 

¡Al  infierno  los  zapatos!  ¡Lo  que  necesito  es  que  me  dejéis  en 
paz! 

Walther.  (Cuchicheando,  á  Eva.) 
¿Qué  quiere  decir  esa  canción?  ¿Por  qué  te  nombra? 

(I)  Tema  de  la  serenata. 

C¿)  Tema  inspirado  en  una  vieja  canción  contemporánea  de  Sachs,  y 
acaso  suya. 

7 
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Eva.  (Igual.) 

Ya  se  la  he  oído  antes.  No  es  á  mí  á  quien  se  dirige;  pero  esl 
Vez,  sin  duda,  contiene  alguna  malicia. 

Walther. 

¡Qué  retraso!  Y  las  horas  corren... 

Sachs.  {Trabajando.) 

Yerun.  Yerun,  hala  hala  eh  dúo.  Tralalei  eh.  ¡Oh,  Eva!  t< 
mujer.  Mujer  funesta.  Por  tu  culpa  los  ángeles  se  ven  obligado | 
á  hacer  zapatos  para  simples  pies  humanos.  ¿Por  qué  no  te  qi 
daste  en  el  Paraíso?  Allí  nunca  hubieras  sufrido  el  menor 
gusto.  Si  ahora  manejo  la  lezna  y  el  tirapié,  si  tengo  que  cose 
suelas  y  oler  á  pez,  es  por  tu  culpa,  por  culpa  de  tu  ligereza  ;  \!0 
de  tu  juventud,  y  por  la  debilidad  culpable  de  maese  Adán...  ¡Ah 
Es  preciso  que  yo  sea  un  ángel,  un  ángel  bueno,  para  no  envía 
al  diablo  los  zapatos... 


Beckmesser.  (Amenazador,  se  lanza  sobre  Sachs, 
interrumpiéndole.) 

¡Acabemos!  ¡Basta!  ¡Es  demasiado!  ¿Os  estáis  burlando  de 
¡Valéis  tan  poco  de  noche  como  de  día! 

Sachs. 


mi 


¡Canto!  ¿Qué  os  importa?  Es  preciso  que  acabe  vuestro! 
zapatos. 

Beckmesser. 
¡Encerraos  en  vuestra  casa,  y  callad! 

Sachs. 

¿No  sabéis  que  trabajar  de  noche  es  muy  fatigoso?  Yo,  por  Ic 
menos,  tengo  necesidad  de  respirar  el  aire  puro  y  de  cantar  cual- 
quier cosa.  Escuchad  la  tercera  copla.  ¿Son  graciosas?  (Continúa 
tranquilamente.) 
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Walther.  {En  voz  baja  á  Eva.) 

¿A  quién  alude?  ¿Al  Marcador  ó  á  nosotros? 

Eva.  {En  voz  baja  á  Walther.) 

Temo  que  sea  á  los  tres...  ¡Qué  desgracia!  ¡Qué  tortura!  ¡Mal 
resagio! 

Walther. 
¡Angel  mío!  ¡No  te  apures!  ¡Ten  valor! 

Eva. 

¡Esa  canción  me  excita! 

Walther. 

Yo  apenas  la  oigo.  Te  tengo  junto  á  mí  y  creo  que  es  un  sueño 
¡vino.  {Estrechándola  tiernamente.) 

Beckmesser.  {Mientras  Sachs  comienza  á  cantar 
su  tercera  copla.) 

¡Me  pone  fuera  de  mí!  ¡Qué  bruto!  ¡Qué  vozarrón!  ¡Y  mientras 
anto  puede  que  ella  acabe  por  creer  que  soy  quien  canta!  {Ta- 
ándose  los  oídos,  corre  á  refugiarse  en  el  callejón,  hablando 
onsigo  mismo,  paseando  bajo  las  ventanas  de  Pogner,  furio- 
o  y  mesándose  los  cabellos.) 

Sachs. 

¡Yerun,  yerun!  ¡Hala,  hala,  eh!  ¡Ohe!  ¡Tralalaei!  ¡Ohe!  ¡Oh 
iva,  oye  los  lamentos  que  elevan  hasta  ti  mi  desgracia  y  mis  pe- 
ías! ¡Qué  triste  es  la  suerte  del  zapatero!  ¡Todos  pisotean  sus 
»bras  maestras!  ¡Si  el  ángel  que  en  otro  tiempo  sufrió  las  mismas 
>enas  que  yo  no  estuviese  á  mi  lado  para  consolarme,  llevándome 
il  Paraíso,  algunas  veces,  ¿adonde  irían  á  parar  botas  y  zapatos? 
Aas  cuando  mi  ángel  tutelar  me  conduce  á  los  más  altos  cielos  y 
contemplo  desde  allí  el  mundo  que  se  extiende  bajo  mis  pies,  mi 
lima  se  tranquiliza  y  vuelvo  á  ser  quien  siempre  fui:  ¡Hans  Sachs, 
íl  zapatero,  poeta  de  ocasión! 


Beckmesser.  ( Viendo  abrirse  suavemente  una  ventana 
de  la  casa  de  Pogner.) 

Abren  la  ventana.  ¡Dios  mío!  ¡Es  ella! 

Eva.  ( Conmovida y  á  Walther.) 

¡Oh,  ese  cantar  me  oprime  el  corazón...!  ¡Vamonos!  [Huyam¡ 
de  aquí! 

Walther.  {Desenvainando  á  medias  su  espada.) 
¡Sí!  ¡Espada  en  mano! 

Eva. 

¡No!  ¡Así,  no!  ¡Detente! 

Walther.  {Envainando  de  nuevo.) 
¡Tienes  razón;  no  merece  ese  honor! 


te 
í 
m 
iesl 

i  i 
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Eva. 

¡Tendremos  paciencia,  amado  mío!  ¡Y  que  por  mí  tengas  qi 
soportar  esta  tortura! 

Walther. 
¿Quién  está  en  la  ventana? 

Eva. 

Magdalena. 

Walther. 

Ese  es  nuestro  desquite.  A  pesar  de  todo,  tendremos  qt 
reimos. 

Eva. 

¡Yo  quisiera  huir!  ¡Poder  huir!  ¡Terminar  esta  situación! 
Walther. 

¡Yo  deseo  que  pueda  comenzar!  {Tiernamente  la  sienta  juni 
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sí  en  el  banco  y,  dulcemente  abrazados,  siguen  con  interés 
'  debate  de  Sachs  y  Beckmesser.) 

Beckmesser. 


Si  no  se  calla  ahora,  estoy  perdido.  {Acercándose  á  Sachs.) 
jnigo  Sachs,  dejadme  hablaros,  por  piedad...  ¿Por  qué  os  dais 
an  al  prisa  con  mis  zapatos?  Francamente,  yo  no  me  acordaba  de 
lio.  Sois  un  excelente  zapatero,  estamos  de  acuerdo,  y  como  tal 
€  admiro,  no  lo  niego;  pero  lo  que  sin  comparación  alguna  me- 
ece  todo  mi  respeto  son  vuestros  méritos  de  artista.  ¡Oh,  creed- 
■  Tengo  en  alta  estima  vuestro  juicio.  Hacedme  la  merced  de 
¡scuchar  la  canción  que  he  de  cantar  mañana...,  y  si  fuera  de 
uestro  agrado  tendré  la  seguridad  del  premio.  {Volviendo  la 
spalda  al  callejón  rasguea  de  cuando  en  cuando  su  laúd,  á 
in  de  retener  asomada  á  la  ventana  á  Magdalena,  á  quien 
orna  por  Eva.) 

Sachs. 

¿Para  engañarme,  sin  duda?  Hay  ciertos  reproches  á  los  que  no 
quiero  exponerme.  Desde  que  vuestro  zapatero  se  metió  á  Poeta, 
adiós  calzado!  ¡Pues  no!  Me  he  dado  cuenta  de  ello  y  no  quiero 
que  mi  calzado  se  descosa  tan  fácilmente...  ¡Renuncio  á  mis  ver- 
sos y  á  las  rimas...  ¿Mi  opinión?  No  vale  nada...  Sólo  sé  que  quie- 
ro que  vuestros  zapatos  estén  listos  mañana,  como  os  he  pro- 
metido. 

Beckmesser.  {Haciendo  esfuerzos  para  dominar  su  cólera 
y  sin  cesar  de  rasguear  en  su  laúd.) 

Dejad  ya  los  zapatos...  ¡Fué  una  broma!  ¡Haceos  cargo  de  lo 
que  me  interesa!  El  pueblo  os  reverencia  y  la  hija  de  Pogner  os 
estima.  Yo  me  propongo  aspirar  á  su  mano.  ¿No  está  claro  que 
si  mi  composición  tuviese  la  desgracia  de  desagradaros  sería 
grave  indicio  de  mi  fracaso?  Escuchadme,  pues,  tranquilamente. 
Yo  cantaré;  vos  me  diréis  vuestra  opinión,  y,  buena  ó  mala,  será 
mi  regla  de  conducta. 
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Sachs. 

¡Dejadme  en  paz!  ¿Semejante  honor  á  mí?,  ¿á  título  de  qué?  M  Fran 
fuerte  es  componer  coplas  callejeras...  Por  eso  canto  en  la  cali»  *p 
y  mi  martillo  me  sirve  para  medir  el  compás.  (Continuando,  ¡¡ico 
¡Yerun,  yerun,  hala,  hala,  ohé!;-¡oh!,  ¡tralalei,  tralelé,  ohé! 

Beckmesser. 

¡Diantre  de  hombre!  Con  su  canción,  impregnada  en  pez  y  en 
grudo,  me  hace  perder  el  tino.  ¡Oh,  callad!  ¿Os  habéis  propuestc  ^ 
despertar  á  los  vecinos? 

Sachs. 

¿Los  vecinos?  Están  acostumbrados.  ¡Oh  Eva!,  ¡Oh  mujer  ?ei 
mujer  funesta! 

Beckmesser.  (Cuya  cólera  estalla,  exasperada.) 

¡Ah,  malvado  compañero!  ¡Cómo  abusáis  de  mí!  Si  no  calláis 
en  seguida,  juro  que  me  la  habréis  de  pagar.  [Rasgueando  fu-  í 
rioso  el  laúd.)  ¡Se  diría  que  estáis  celoso,  ni  más  ni  menos!  Os 
creéis  con  más  mérito  que  todos  los  demás  y  no  podéis  resistir 
que  cualquiera  sobresalga.  ¡Os  conozco  como  si  os  hubiera  en- 
gendrado!  ¿Queréis  que  os  diga,  señor  zapatero,  por  qué  se  os 
revuelve  la  bilis?  ¡Porque  no  os  han  nombrado  Marcador!  Y  yo 
le  juro  al  señor  Hans  Sachs  que  mientras  Bekmesser  esté  vivo  V 
sano,  mientras  la  rima  le  sea  fiel,  seguirá  disfrutando  de  la  con- 
fianza de  los  Maestros,  y  el  señor  Hans  Sachs  podrá  «florecer  y 
prosperar»  cuanto  quiera,  pero  jamás  será  Marcador.  (Rasguea 
frenético  el  laúd.) 

Sachs.  (Que  ha  escuchado  con  atención  calmosa.) 

¿Es  ésa  vuestra  canción? 

Beckmesser. 

¡Que  el  diablo  os  lleve! 
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Sachs. 

■\  Francamente,  debo  deciros  que  violenta  un  poco  nuestras  re- 
^  las,  pero,  en  cambio,  os  presta  un  fiero  continente  muy  sim- 
^  ático. 

Beckmesser. 
¿Queréis  escucharme,  sí  ó  no? 
si  Sachs. 

3Í  Cantad  cuanto  queráis;  yo  sigo  trabajando.  (Continúa  mar  li- 
ando.) 

Beckmesser. 

ei  Pero  ¿no  callaréis?- 

Sachs. 

Sois  libre  para  cantar,  pero  tengo  que  trabajar. 

Beckmesser. 

i 

s  ¿No  queréis  dejar  ese  maldito  golpeteo? 

Sachs. 

Tengo  que  acabar  vuestras  suelas. 

Beckmesser. 
¿Cómo  queréis  que  cante  si  seguís  martillando? 

Sachs. 

Cada  uno  á  lo  suyo:  vos,  á  cantar,  si  os  place;  yo,  á  terminar 
nuestros  zapatos. 

Beckmesser. 

No  necesito  zapatos. 

Sachs. 

Ahora  que  nadie  nos  oye  me  lo  decís  ¡Gracias!  Pero  no  quiero 
que  luego,  en  plena  sesión,  delante  de  todos,  me  reprochéis  por 


mi  informalidad  con  los  parroquianos...  Hay  un  medio  de  ponei 
nos  de  acuerdo  —entre  dos  siempre  es  fácil—.  Yo  no  puedo  i 
debo  suspender  mi  trabajo,  pero  me  encanta  ejercer  de  Marct 
dor,  y  como  no  conozco  á  nadie  que  os  iguale  en  el  oficio,  si  n 
aprendo  algo  de  vos,  no  aprenderé  jamás.  Así,  pues,  cantad;  y 
atenderé  y  marcaré  vuestras  faltas,  aun  corriendo  el  riesgo  d 
no  adelantar  gran  cosa  en  mi  trabajo. 

Beckmesser. 

Marcad  si  gustáis.  Tomad  vuestra  tiza  y  señalad  lo  que  creái 
digno  de  censura... 

Sachs. 

¡No,  señor!  Con  ese  sistema  no  acabaría  jamás  vuestros  zapa 
tos.  Marcaré  con  el  martillo  sobre  el  calzado. 

Beckmesser. 

¡Condenada  intención!  (Dios  mío,  qué  tarde  es...  Acabará  po 
cansarse  de  esperar..  ){Rasguea  en  su  laúd,  como  preludiando 

Sachs.  {Golpeando.) 

Comenzad;  el  tiempo  vuela...  Ó  cantaré  yo. 

Beckmesser. 

¡No;  eso,  no!  Supuesto  que  deseáis  ensayar  el  papel  de  marca 
dor,  marcad  con  vuestro  martillo,  á  condición  de  que  no  golpea 
réis  sino  cuando  yo  infrinja  nuestras  reglas. 

Sachs. 

Conforme  á  las  reglas  que  puede  conocer  un  pobre  zapater 
abrumado  de  trabajo. 

Beckmesser. 

¿Palabra  de  Maestro? 

Sachs. 


Y  de  zapatero  honrado. 


Beckmesser. 
\    No  hay  una  falta...  ¡Es  una  perla! 

Sachs. 

En  ese  caso,  vuestros  zapatos  no  estarán  listos  mañana.  (Se- 
ñalándole un  asiento  junto  á  él.)  Sentaos  aquí. 

Beckmesser.  (Retirándose  hasta  el  esquinazo  de  la  casa.) 

Ú  m 

Permitidme  que  me  coloque  aquí. 

Sachs. 

¡p    ¿Tan  lejos?,  ¿para  qué? 

Beckmesser. 

Para  no  veros.  En  la  escuela,  el  marcador  está  escondido. 
Sachs. 

Oiré  mal.  • 

Beckmesser. 

Al  contrario.  La  distancia  suavizará  mi  voz,  cuyo  volumen  re- 
sultará tierno  y  amable. 

Sachs. 

Como  gustéis.  ¿Estamos?  (Beckmesser  afina  su  laúd,  del 
cual,  en  su  furioso  frenesí,  ha  hecho  subir  el  re.  Después 
preludia,  y  Magdalena  se  asoma  á  la  ventana.) 

Walther. 

¡Qué  escena  tan  extravagante!  Me  parece  que  estoy  soñando 
con  el  Singsthul! 

Eva.  (Dulcemente  reclinada  sobre  el  pecho  de  Walther.) 

¡Oh!,  yo  no  sé  si  duermo  6  Velo.  No  sé  lo  que  tengo...,  ¿miedo?, 
¿esperanza?  Todo  es  vago  alrededor  mío...  Estoy  aturdida.  (Se 


abandona  como  adormilada  sobre  Walther  y  así  perma- 
necen.) 

Beckmesser.  (Acompañándose  con  su  laúd,  mientras  Sachs 
le  escucha  con  el  martillo  levantado.)  (1). 

Ya  llega  el  día  que  acaso  me  hará  feliz.  (Sachs  da  un  marti-  F 
llazo.  Beckmeser  se  estremece,  pero  continúa.)  Así  mi  cora- 
zón cobra  alientos  y  esperanza.  (Sachs  da  otro  martillazo!  m 
Beckmesser  gira  furioso  interpelando  á  Sachs.)  Supongo  qu^ 
será  una  broma,  ¿en?  ¡En  dónde  está  la  falta! 


ir, 


Sachs. 

Es  preciso  cantar:  «Así  mi  corazón  cobra  alientos  y  esperan-' 
zas»,  sin  hacer  pausa  antes  de  «alientos». 

Beckmesser. 

Pero,  entonces,  ¿dónde  iría  á  parar  la  rima?  La  rima  está  en  la 
palabra  «cobra»,  y  por  eso  me  detengo  en  ella. 

Sachs. 

¿Y  la  melodía?  Yo  creo  que  letra  y  música  deben  compenetrar- 
se: el  ritmo,  con  el  sentido;  la  nota,  con  la  palabra. 

Beckmesser. 

¿Vamos  á  discutir  ahora?  Cesad  en  vuestro  martilleo  ó  juro 
que  me  las  pagáis  todas  juntas. 


raía 
trev 


Continuad. 

No  sé  dónde  voy. 


Sachs. 
Beckmesser. 


Sachs. 

Volved  á  empezar.  Ya  tengo  tres  martillazos  marcados. 


i: 


(1)  Preludio  con  laúd. 
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Beckmesser.  (Aparte.) 

Lo  mejor  es  no  hacerle  caso  ..  Con  tal  que  la  niña  no  se  asus- 
•\  e...  (Tose  para  aclarar  la  voz,  preludia  y  vuelve  á  empe- 
gar.) «Ya  llega  el  día  que  acaso  me  hará  feliz.  Así  mi  cora- 
rá ón  cobra  alientos  y  esperanzas,  y,  lejos  de  pensar  en  morir, 
-j  ólo  tengo  una  idea,  cantar  y  aspirar  al  premio  para  obtener  la 
¡j  íano  de  la  señorita  á  quien  amo.  ¿Y  por  qué  este  día  acaso  pue- 
J  a  ser  para  mí  el  más  bello  de  todos?  Yo  lo  proclamo  á  la  faz 
el  mundo.  Porque,  según  la  promesa  de  su  bien  amado  padre,  se 
rata  de  obtener  la  mano  de  esa  señorita.  Si  hay  alguien  que  se 
treva,  que  venga  y  que  admire  á  la  graciosa  á  la  amable  jo- 
J  'en  sobre  la  cual  fundo  mis  altas  esperanzas,  y  comprenderá 
»or  qué  he  dicho  al  empezar,  que  para  mí  este  día  es  tan  esplén- 
lido  y  tan  azul.»  (Desde  las  palabras  «y  lejos  de  pensar  en 
morir...»,  Sachs  comienza  á  dar  martillazos  sin  interrup- 
'ión  y  cada  vez  más  de  prisa.  Beckmeser  no  puede  menos  de 
estremecerse  á  cada  golpe,  articulando  las  palabras  siguien- 
es  con  voz  brusca  y  entrecortada ,  de  un  modo  altamente 
cómico,  cada  vez  más  acentuado  por  la  falta  absoluta  de 
irosodia.) 

Beckmesser.  (Furioso,  lanzándose  sobre  Sachs.) 
¡Sachs!  ¡Me  estáis  asesinando!  ¿Queréis  callar  de  una  vez? 

Sachs. 

¿Yo?  ¡Si  no  pronuncio  ni  una  palabra!  Anoto  las  faltas  —de  las 
que  ya  hablaremos  - ,  y,  mientras  tanto,  cunden  vuestras  suelas... 

Beckmesser.  (Mira  hacia  la  ventana,  y  al  advertir  que  Mag- 
dalena está  á  punto  de  retirarse,  rasguea  su  laúd  aprisa). 

Se  retira...  ¡Pst!,  ¡pst!  Dios  mío...,  ¡sólo  esto  me  faltaba! 
¡Sachs!,  ¡juro  que  os  acordaréis  de  mí! 

Sachs.  (Con  el  martillo  en  alto.) 
¡El  Marcador  está  en  su  puesto!  ¡Continuad! 
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Beckmesser. 

«¡Buscar  una  joven!  Mi  corazón  late  apresuradamente,  porqm 
su  señor  padre  impone  una  tremenda  condición  al  que  quien 
concurrir  á  la  adjudicación  de  la  mano  de  su  hija  querida.  Por 
que  si  ama  á  su  hija,  desea  como  digno  Maestro,  devoto  de  su  cor 
poración,  atestiguar  á  un  tiempo  su  fervor  por  el  Arte.  Para  se 
su  yerno  es  preciso  ganar  antes  el  premio  como  Meistersinger 
Así,  pues,  puesto  que  se  trata  del  Arte,  hay  que  abandonar  — m< 
atrevo  á  hablar  así—  toda  preocupación  vulgar,  y  que  el  vence 
dor  sea  un  hombre  que  desee  con  ardor  sincero  ser  esposo  d< 
una  joven.»  (Beckmeser,  que  no  ha  perdido  de  vista  ni  un  mo 
mentó  la  ventana ,  advierte  con  inquietud  creciente  la  mimicc 
de  descontento  de  Magdalena.  Con  objeto  de  cubrir  el  ruidi 
de  los  multiplicados  martillazos  de  Sachs,  canta  cada  vei 
más  fuerte,  hasta  el  punto  de  perder  voz  y  alientos.  A  pesa¡ 
de  todo,  se  dispone  á  continuar,  cuando  Sachs,  que  con  ur 
movimineto  de  cabeza  á  dado  ha  entender  que  renuncia  á  se 
guir  contando  las  faltas,  retira  los  zapatos  de  las  hormas 
se  levanta  de  su  asiento  y  grita.) 

Sachs. 

¿Se  acabó? 

Beckmesser.  [Angustiado.) 

¿Qué  decís? 

Sachs.  {Levantando,  con  gesto  triunfador,  los  zapatos  ei 

alto.) 

Un  poco  más,  y  no  me  bastan  los  zapatos.  (Mostrándolos,  gi- 
rando y  colgando  de  los  cordones.)  ¡He  aquí  los  que  yo  llama- 
ré verdaderos  zapatos  de  Marcador!  Y  á  propósito  de  Marcador 
oidme  algunas  explicaciones  previas.  (Gritando,  mientras  Beck- 
messer continúa.)  Ahora  breves,  luego  largas,  mis  martillazo* 
las  han  inscripto  sobre  estas  suelas.  En  ellas  podréis  leer,  con- 
servar y  consultar  siempre...  Una  canción,  para  ser  buena,  recia- 
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ma  alguna  medida.  Si  mi  escribano  las  olvida,  el  zapatero  que 
m  las  recuerda  no  puede  hacer  más  que  marcarlas  en  el  cuero.  Y 
oq  eso  es  lo  que  yo  he  hecho.  En  todo  caso,  como  zapatos,  podéis 
pg  vanagloriaros  de  que  son  famosos...  ¡Andad,  corred  sin  miedo! 
J  Si  tropezáis  alguna  vez,  mis  suelas  se  encargarán  de  recordaros 
!sj  la  cadencia.  ¡La  cadencia!  ¡La  cadencia!  ¡La  cadencia!  ¡La...  ca... 
g8  den...  cia...! 

11  Beckmesser.  (Que  se  ha  refugiado  en  el  callejón,  reanuda  su 
1C(  tercera  copla;  al  pronunciar  Sachs  sus  palabras  «ahora 
^  breves,  luego  largos...»,  á  voces,  gritando  cuanto  puede, 
™    para  cubrir  la  voz  de  Sachs. 

(lj  Por  mi  parte,  si  no  ostento  en  vano  el  título  de  Maestro,  hoy 
j  mismo  probaré  que,  abrasado  por  el  estímulo  de  la  recompensa 
ofrecida,  aspiro  á  ella,  con  hambre  y  sed  de  ganarla.  ¡Por  eso 
invoco  á  las  nueve  Musas!  ¡Que  sean  propicias  á  mi  vena  poéti- 
ca! Sin  duda  conozco  bien  las  reglas  y  observo  escrupulosamen- 
te la  medida  y  el  número;  pero,  ¡ay!,  ¡que  una  falta  se  comete  tan 
pronto,  un  lapsus  se  escapa  tan  de  prisa  cuando,  con  la  cabeza 
preocupada,  se  trabaja  para  conquistar  á  una  joven!  Y  como  soy 
soltero,  aporto  y  ofrezco  mi  persona,  mi  honra,  mi  empleo,  mi 
dignidad,  mi  vida  y  mi  pan.  Plegué  al  cielo  que  mi  canto  os  agra- 
de y  que  las  miradas  de  la  inocente  joven,  si  mi  canción  fué  de 
su  gusto,  se  detengan  sobre  mí! 

Los  vecinos.  (Pocos  al  principio,  más  y  más  numerosos  en 
seguida,  van  abriendo  sus  ventanas  durante  la  tercera  co- 
pla, atisbando  para  descubrir  al  cantor.} 

¿Quién  grita?  —¿Quién  berrea  de  ese  modo?  —¿A  estas  ho- 
ras? —¿De  noche  se  permite?  — ¡Silencio!  —¡Que  se  calle!  -*  ¡Es 
hora  de  dormir!  —¿Oís  ese  asno  cómo  rebuzna?  -  ¡Eh,  á  callar 
y  á  largarse  de  ahí!  —¡A  gruñir,  balar  y  relinchar  á  otra  parte! 

David.  (Después  de  haber  entreabierto  también  la  ventana  de 
su  cuarto.) 

¿Quién  diantres  está  ahí?  (Divisando  á  Magdalena.)  ¡Anda,  y 
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es  por  ella!  ¡No  me  engaño,  no!  ¡Es  Magdalena!  ¡Señor  mío  Je- 
sucristo! ¡Eso  es  lo  que  tenía  la  indina!  ¡Se  habían  citado!  ¿Y  és< 
es  mi  rival?  ¿Su  preferido?  Aguarda,  que  ahora  nos  vamos  á  di- 
vertir todos.  ¡Te  voy  á  medir  las  costillas!  {Desaparece  de  le 
ventana,  y  pocos  momentos  después,  armado  de  una  estaca, 
salta  á  la  calle,  cayendo  sobre  Beckmesser.  á  quien  del  pri- 
mer golpe  rompe  el  laúd?)  ¡Toma,  canalla!  ¡Que  el  diablo  t€ 
lleve!  ¡Maldito  granuja!  (1). 

ESCENA  VII 

Magdalena.  {Que  al  ver  á  David  comenzó  á  gesticular  para 
contenerle  y  alejar  á  Beckmesser ,  gritando.) 

¡Ah,  cielos!  ¡David!  ¡Qué  desgracia!  ¡Socorro!  ¡Socorro!  ¡Que 
se  matan!  {Beckmesser  se  defiende  tratando  de  huir.  David  le 
sujeta  por  el  cuello?) 

Beckmesser.  {Intenta  desasirse.) 
¡Sinvergüenza!  ¡Suelta! 

David. 

¡En  cuanto  te  parta  los  riñones!  {Beckmesser  y  David,  durante 
la  escena  siguiente,  continúan  peleando,  apareciendo  y  des- 
apareciendo en  la  baraúnda.  El  marcador  esquivando  siem- 
pre los  golpes,  y  David,  persiguiéndole  encarnizadamente.) 

Diversos  vecinos.  (Desde  sus  ventanas.) 

¡Si  son  dos!  —¡Vamos  á  verlo!  —¡Aprisa!  —¡Van  á  matarse! 
{Muchos  salen  á  la  calle.) 

Otros  vecinos.  {Saliendo  de  sus  casas  y  en  la  calle.)  (2) 

¡Eh!  —¡Por  aquí!  —¡Se  pegan!  —¡Basta!  —-¡Separarse! 


(1)  Tema  de  la  paliza. 

(2)  El  coro  está  dividido  en  diez  partes  igualmente  dispuestas,  en  com- 
binación de  fuga. 
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Un  vecino.  (Tropezando  con  otro.) 
¡Ah,  sois  Vos!  ¿Qué  hacéis  aquí? 

Segundo  vecino. 
¿Y  Vos?  ¿Qué  os  importa?  ¿Se  ha  metido  alguien  con  vos? 

El  primero. 
¡Bueno,  bueno;  ya  os  conozco! 

El  segundo. 

i  Y  yo  á  vos! 

El  primero. 

¿Qué  queréis  decir? 

El  segundo.  (Golpeándole.) 

Esto. 

Magdalena.  (Gritando.) 
¡David!  ¡Beckmesser! 

Los  aprendices.  {Acudiendo.) 
¡Por  aquí!  ¡Por  aquí!  ¡Se  están  pegando! 

Unos. 

¡Son  los  zapateros! 

Otros. 

¡Son  los  sastres! 

El  primer  grupo. 
¡Los  del  gaznate  seco! 

El  segundo  grupo. 
¡Los  muertos  de  hambre! 
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Los  vecinos  .  (  Gritando,  empujándose, peleando  en  el  callejón. 

¡Toma!  —¡Me  la  debías  hace  tiempo!  —¡Ven  aquí,  gallina  L¡F 
—¿Estás  contento?  —¡Como  te  metas,  te  reviento!  —¿A  mí 
— ¡Apuesto  á  que  es  tu  mujer,  que  te  ha  echado  de  casa  —Y  est 
tranca,  ¿sirve?  —¡Animal!  —¡Como  te  pille!  — ¡Ven  aquí,  cam 
lia!  —¡Idiota!  -¡Estúpido!  —¡Miserable!  —¡Duro,  y  á  ellos! 

Los  aprendices.  {En  pleno  tumulto.) 

¡Son  los  cerrajeros!  ¡Ya  se  les  conoce!  ¡Son  ellos!  —¡Si 
—¡Apuesto  por  los  chisperos!  —¡Yo,  por  los  carpinteros!  —  ¡Y$ 
no!  ¡Anda,  ahora  vienen  los  toneleros!  ¡Viva  el  jaleo!  {Locos  d 
alegría.)  —¡Y  los  abaceros!  —¡Ya  vienen!  —¡Armados!  — ¡Co 
azúcar  cande!  —¡Y  con  pimienta!  —¡Y  varas  de  canela!  — ¡Qf 
bien  huelen!  —¡Son  unos  cobardes!  ¡Liebres!  —¿Lo  dices  po 
mí?  —¿Y  qué?  ¡Toma!  —¡Bárbaro,  no  empujes!  —¡Toma,  par 
que  te  despabiles!  —¡Duro!  ¡Duro!  —¡Dales  firme!  —¡Canallas 
— ¡No  tengas  miedo!  —¡No  corras!  ¡Todos  adelante!  —¡Todos 
¡Todos!  {En  este  momento  la  pelea  es  casi  general.) 

Los  compañeros.  {Armados  de  palos, 
acuden  por  todas  partes.) 

¡Aquí  los  compañeros!  —¡Aquí!  —¡Por  aquí!  —¿Hay  gresca 
—¡Batalla!  ¡Hay  que  atizar  también!  —¡Son  los  tejedores!  — ¡Lo 
curtidores!  —  ¡Vienen  juntos!  —¡Como  siempre!  —¡Se  meten  e¡ 
todo!  —¡Allí  está  Klans,  el  carnicero!  —¡A  la  calle  todo  el  mundo 
—¡Todos  los  gremios!  ¡Todos  los  gremios!  —¡Aquí!  — ¡Aqui 
—¡Los  sastres!  —¡Los  hojalateros!  —¡Los  cereros!  —¡Los  teje  ¿ 
dores!  ¡Aquí!  —¿Dónde?  —¿Están  todos?  —¡Sí!  —¡No!  —¡Arrea 
fuerte!  ¡Esto  da  gusto!  —¡Es  una  batalla!  —¡Uno  á  uno!  —¡Fuera 
á  casa!  ¡Que  te  va  á  dar  azotes  tu  mujer!  —  ¡Cernícalo!  —  ¡Matad 
los!  —  ¡Reventadlos!  —¡Aquí  todos!  —¡Aquí  los  gremios! 


Los  maestros  y  burgueses  de  edad  madura  acuden 
también  por  diversos  sitios. 

¿Qué  pasa?  —¿Qué  es  esto?  —¿Por  qué  esta  pelea?  —¿Por  qu< 
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ste  tumulto?  —¡Alarmar  así  todo  el  barrio!  —¡Es  demasiado! 
-¡Vamos,  paz!,  ¡paz!  —¡A  su  casa  cada  cual!  —  ¡Esto  se  acabó! 
-¡Fuera,  fuera,  ó  pegamos  también! 

Las  vecinas.  (Desde  las  ventanas.) 

¿Disputan  todavía?  —  ¿Qué  les  pasa?  ¿Se  pegan?  —  ¡Qué  horror! 
-¡Estoy  temblando!  —¡Hay  motivo!  —¿Dónde  estará  mi  marido? 
-¡Esto  va  á  acabar  mal...,  como  la  otra  vez!  —  ¡En!,  ¡tú!  -  ¡Todos 
on  iguales!  — ¡Y  no  hay  quien  ponga  paz!  —  ¡Vaya  una  furia! 
-Pero  ¿qué  ha  sido?  —-¡Qué  golpazos!  ¡Qué  horror!  — ¡Oid! 
-¡Escuchad!  —¿Estáis  locos?  —¿Estáis  borrachos?  —¡Socorro! 
-¡Favor!  —  ¡Ay,  ése  es  mi  marido!  -  ¡Mi  padre!  — ¡Cristián! 
-¡Pedro!  —  ¡Nicolás!  —  ¡Hans!  —  ¡A  ése,  asesino!  — ¡Tronor,  es- 
ucha!  —¡Dios  mío,  se  van  á  matar!  —  ¡Agua,  echadles  agua! 
-¡Sí,  bautizadlos!  —{Que  despejen!  -¡Agua!  —¡Agua!  (El  tu- 
multo es  tremendo.) 

i    Magdalena.  (En  la  ventana,  se  retuerce  los  brazos 
on  desesperación,  siguiendo  las  peripecias  del  incidente.) 

¡Qué  inquietud,  Dios  mío!  ¡David,  escúchame!  ¡Déjale  libre..., 
se  señor  no  te  ha  hecho  nada!  ¡David,  estás  loco!  ¡Que  es  el 
2ñor  Beckmesser! 

ogner.  (Casi  desnudo  aparece  en  la  ventana  en  donde  está 
(  -  asomada  Magdalena,  y  tira  de  ella  para  que  entre.) 

¡Por  amor  de  Dios,  Eva!  ¡Cierra  y  entra!  ¡Yo  voy  á  la  calle! 
La  ventana  se  cierra,  y  en  seguida  aparece  á  medio  vestir 
>ogner  en  la  puerta  de  su  casa.  Sachs,  desde  el  principio  del 
imulto,  en  que  mató  la  luz  y  cerró  las  maderas,  no  pierde 
e  vista,  desde  la  puerta  de  su  casa,  el  tilo,  bajo  el  cual  per- 
tanecen  refugiados  Walther  y  Eva,  que  han  seguido  con  in- 
uietud  creciente  los  progresos  de  la  disputa  general.  Wal- 
Her  ha  cubierto  á  Eva  con  su  propia  capa  y  la  protege  con 
a  cuerpo  contra  un  posible  choque  de  los  combatientes.) 
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Walther.  {Desenvainando  la  espada,  mientras  sostiene 
con  la  otra  mano  á  Eva.) 

Ha  llegado  el  momento  de  pasar,  ¡sea  como  sea!  {Esgrimier 
do  su  acero,  se  abre  paso  por  el  centro  de  la  escena.  E 
aquel  instante,  Sachs  se  lanza  desde  su  tienda  hasta  él  y  l 
sujeta  por  un  brazo,  coincidiendo  con 

Pognee.  {Que  desde  la  escalera  grita.) 

¡Lena!  ¿En  dónde  te  has  metido? 

Sachs.  {Empuja  casi  violentamente  á  Eva  hacia  la  escalera, 

¡Volved  á  vuestra  casa,  señorita  Lena! 

{Pogner  tiende  la  mano  á  Eva,  casi  desvanecida,  y  ambo 
entran  en  su  casa.  Sachs,  con  el  tirapié  —del  cual  se  sirvier* 
antes  para  abrirse  paso—  azota  á  David,  á  quien  de  un  pur\ 
tapié  mete  en  la  tienda;  al  mismo  tiempo,  con  la  otra  man 
libre,  ase  á  Walther,  y  casi  á  la  fuerza  le  hace  entrar  tam 
bien,  cerrando  instantáneamente  la  puerta  tras  sí.  Beckmes 
ser,  así  que  se  ve  libre  de  David,  se  apresura,  deplorable 
mente  apaleado,  á  huir  al  través  de  la  muchedumbre.  En  t 
momento  preciso  en  que  Sachs  se  lanza  entre  Walther 
Eva,  la  trompa  del  vigilante  nocturno  resuena  fuertemente  i 
la  derecha  del  interior  de  la  escena,  y  por  todas  las  ventana 
á  la  vez,  las  mujeres,  armadas  de  jarros,  cubos  y  orinales 
vierten  sobre  los  combatientes  torrentes  de  agua.  Sorprendí 
dos,  aprendices,  vecinos,  maestros  y  compañeros  se  prect 
pitan  huyendo  en  diversas  direcciones,  de  tal  modo,  que  l 
escena  resulta  instantáneamente  desierta  y  cerradas  degolp 
todas  las  puertas  y  las  ventanas.  La  luna  llena  proyecta  er 
tonces  sobre  la  calle  su  vivo  resplandor.) 


El  Vigilante  nocturno.— {Entra  en  escena  por  el  mismo  si- 
tio por  donde  salió;  se  frota  los  ojos,  sorprendido  de  no 
ver  á  nadie,  y  con  voz  un  tanto  temblorosa  al  principio, 
canta.) 

¡Oid,  vecinos,  oid!  Son  las  once  dadas.  ¡Guardaos  de  los  fan- 
tasmas! ¡Guardaos  de  los  duendes!  ¡De  conjuros  y  hechicerías! 
¡Alabado  sea  Dios!  (Se  aleja  cantando  por  el  fondo.  Se  oye  de 
nuevo  la  trompa.  Cae  el  telón.) 


ACTO  TERCERO 


PRELUDIO 

(comentario  del  autor.) 

El  primer  tema  que  entonan  los  instrumentos  de  cuerda  apare 
ció  antes  en  la  tercera  estrofa  de  la  canción  del  zapatero  del  se 
gundo  acto.  Entonces  significaba  las  amargas  quejas  del  hombre 
que,  resignado  con  su  destino,  expresaba  ante  el  mundo  energía 
y  contento...  (1)  La  amarga  secreta  queja  que  sólo  Eva  había  sa- 
bido comprender,  y  que  tan  profundamente  penetrara  en  su  cora- 
zón que  la  había  impulsado  á  huir  tan  sólo  para  no  Volver  á  oír 
aquella  canción  de  tan  alegres  apariencias-..  Aparece  ahora  el 
mismo  tema  aislado,  desarrollándose  para  terminar  en  una  frase 
de  resignación  sumisa;  pero  en  seguida  (2)  las  trompas,  resonando 
lejanas,  dejan  oir  el  solemne  canto  con  el  cual  Sachs  saluda  á 
Lutero  y  la  Reforma,  el  canto  que  más  popularidad  proporcionó 
al  poeta.  Después  de  la  primera  estrofa,  los  instrumentos  de  cuer- 
da vuelven  á  repetir,  suave  y  lentamente,  frases  aisladas  de  la 
misma  canción  del  zapatero,  como  si  el  Hombre,  apartando  la 
mirada  del  Trabajo  material,  se  dirigiese  á  las  Alturas  para  con- 
solarse en  dulces  y  halagadoras  visiones...  De  nuevo  resuenan 
las  trompas  con  más  amplia  sonoridad  entonando  el  himno  del 
Maestro,  con  el  cual  es  saludado  Sachs  por  el  pueblo  de  Nurem- 
berg,  al  llegar  al  sitio  de  la  fiesta,  con  explosión  entusiasta.  Des- 
pués vuelve  á  oirse  el  primer  tema  de  los  instrumentos  de  cuer- 


(1)  Contemplación. 

(2)  Coral  de  Sachs. 
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(a,  expresando  vigorosamente  la  emoción  de  un  alma  profunda- 
nente  conmovida,  que,  por  fin,  cálmase  hasta  apagarse,  absorbi- 
la  por  la  serenidad  infinita  de  una  dulce  y  bienhallada  resigna- 
ción suprema. 

PRIMER  CUADRO 

21  taller  de  Sachs.  Al  fondo,  abiertas  las  trampillas  superiores  de  la  puer- 
ta que  conduce  á  la  calle.  A  la  derecha,  una  puerta  lateral,  comunicando 
con  habitaciones  interiores.  A  la  izquierda,  guarnecida  de  tiestos  de  flo- 
res, flanqueada  por  el  banquillo  de  zapatero,  la  ventana  que  da  al  callejón. 
Ante  la  ventana,  por  donde  brilla  el  sol  matutino,  Sachs,  sentado  en  un 
gran  sillón,  lee  profundamente  abstraído  un  enorme  infolio  que  sostiene 
sobre  sus  rodillas  (1). 

• 

ESCENA  PRIMERA 

David,  que  viene  de  la  calle,  se  asoma  sobre  la  trampilla  de  la  puerta, 
mirando  con  precaución  al  interior.  Asegurado  de  que  Sachs  no  le  presta 
atención  alguna,  penetra  llevando  al  brazo  un  gran  cesto,  que  coloca 
cuidadoso  sobre  una  mesa  lejos  de  la  ventana.  Después,  convencido  de 
que  Sachs  no  le  ve,  vuelve  á  tomar  el  cesto,  le  abre  y  examina  su  con- 
tenido, sacando  sucesivamente  lazos  de  cintas  y  flores,  que  va  colocan- 
do sobre  la  mesa,  y,  por  último,  del  fondo,  un  pastel  y  un  salchichón,  que 
se  dispone  á  devorar  cuando  Sachs  —siempre  sin  fijarse  en  él—  vuelve 
ruidosamente  una  de  las  páginas  del  libro. 

David,  asustado,  se  estremece  y  se  vuelve  á  mirarle,  mien- 
tras furtivamente  esconde  sus  golosinas. 

Aquí  estoy,  Maestro.  Acabo  de  llegar.  Entregué  los  zapatos 
en  casa  del  señor  Beckmesser...  ¿Me  habíais  llamado?  {Aparte.) 
Hace  como  que  no  me  ve...  Tanto  peor...  {Acercándose  humil- 
demente.) Maestro,  perdonadme...  Un  aprendiz  no  puede  ser 
perfecto.  Si  pudierais  conocer  como  yo  á  Magdalena,  estoy  se- 
guro de  que  la  dispensaríais.  ¡Es  tan  buena  para  mí!  ¡Tan  dulce!, 
¡tan  delicada!...  ¡Tiene  un  modo  de  mirarme  á  veces  hasta  el 
fondo  del  corazón!  Cuando  vos  me  pegáis,  ella  me  acaricia  con 
una  de  sus  sonrisas,  tan  tiernas...  Cuando  estoy  á  pan  y  agua, 
ella  me  da  de  comer...  En  fin,  yo  no  conozco  en  el  mundo  perso- 
na más  amable...  Ayer,  solamente  para  castigarme  por  el  fracaso 
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de  aquel  caballero,  me  hizo  sufrir  enseñándome  el  cesto,  sin  de- 
jarme catar  lo  que  había  dentro...  Me  duraba  el  mal  humor  cuan- 
do me  encontré  delante  de  su  ventana  á  un  hombre  que  cantaba 
plantado  ante  ella  y  que  gritaba  ¡como  un  loco!  Entonces  no 
pude  contenerme  y  salté  encima  de  él...  ¿Cómo  se  pudo  armar 
semejante  confusión?  Yo  no  lo  sé...  Pero  es  el  caso  que  nos  he- 
mos reconciliado  ricamente  y  que  Magdalena  acaba  de  explicár- 
melo todo  y  de  regalarme  para  la  fiesta  estas  flores  y  estas  cin- 
tas... {Deteniéndose,  agitado  por  inquietud  creciente.)  ¡Maes- 
tro! Decidme  algo...  una  sola  palabra.  {Aparte.)  ¡Si  me  hubiese 
engullido  antes  mi  pastel  y  mi  salchichón,  estarían  más  seguros! 

Sachs.  (Que,  sin  distraerse,  había  continuado  leyendo,] 
cierra  bruscamente  el  volumen.  David,  sorprendido 
por  el  gran  ruido,  se  sobresalta,  vacila  y  cae  de  rodi- 
llas ante  Sachs  involuntariamente.  Este ,  con  la  mira- 
da errante,  abstraído,  dirigida  por  encima  del  volu- 
men, que  aun  sostiene,  permanece  silencioso,  hasta 
que,  al  fin,  maquinalmenie,  advierte  el  regalo  de  Mag- 
dalena. Con  vos  suave  y  tierna  entonación.) 

¿Esas  flores,  esas  cintas,  ese  alegre  tocado  de  gracia  y  de  ju- 
ventud... ¿cómo  llegaron  hasta  esta  casa? 

David.  {Que  ha  seguido,  temeroso,  el  rumbo  de  las  mira- 
das de  Hans,  sorprendido  por  la  afabilidad  de  sus  pa- 
labras y  por  el  tono  de  su  vos.) 

¡Maestro!  ¡En  un  día  como  el  de  hoy...  es  gran  fiesta!  ¡Cada 
cual  se  embellece  como  puede! 

Sa.chs.  [Dulcemente,  como  hablando  consigo.) 
...Gran  fiesta...  ¿Es  día  de  boda? 

David. 

Bien  quisiera  David  casarse  con  Magdalena.  ¡Si  hubiéramos 
llegado  á  esas  alturas...! 
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Sachs.  {Como  antes.) 

Y  la  estrepitosa  contienda  de  anoche,  ¿fué  la  víspera  de  la 
fiesta?  (1). 

David.  {Aparte.) 

¡Estrepitosa  contienda...!  Ya  hemos  llegado;  no  hay  quien  me 
libre  de  pagarlo  todo  siempre.  {Alto.)  ¡Perdonadme,  Maestro! 
Olvidadlo...  ¡Hoy  es  día  de  San  Juan...! 

Sachs. 

¿Día  de  San  Juan? 

David.  {Aparte.) 
¿Qué  tiene  hoy  en  los  oídos?  ¿Estará  sordo? 

Sachs. 

¿Y  tus  versículos?  ¿Podrías  recitármelos? 

David.  {Que  poco  á  poco  se  ha  ido  tranquilizando,  y  que 
ya  está  en  pie.) 

Ya  lo  creo;  sin  faltas.  {Aparte.)  Menos  mal.  El  Maestro  tiene 
buen  humor.  {Alto,  cantando  con  vos  fuerte  y  ruda.)  «¡Al 
borde  del  Jordán  estaba  San  Juan...! 

Sachs.  {Interrumpiéndole  con  un  gesto  de  sorpresa.) 
¿Cómo?  ¿Cómo? 

David.  {Distraído,  habia  entonado  los  primeros  versos 
sobre  el  tema  de  la  canción  de  Beckmesser.) 

Perdón,  Maestro...  Tengo  todavía  en  la  cabeza  el  sonsonete 
de  anoche.  {Detiénese  un  momento  y  empieza  otra  ves  con 
la  verdadera  melodía.)  «Al  borde  del  Jordán  estaba  San 


(1)  Literalmente:  Polterabend,  vieja  palabra  alemana  que  significa  vís- 
pera de  bodas. 
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Juan,  á  fin  de  bautizar  á  todos  los  pueblos  del  mundo.  En  aque 
tiempo,  como  todos  se  dirigían  en  su  busca,  sucedió  que  desde 
Nuremberg  mismo  llegó  una  mujer  extranjera  con  su  hijo.  Con 
ducido  el  niño  á  la  ribera,  recibió  el  bautismo;  pero  apenas  vol 
Vió  á  su  patria,  apenas  hubieron  llegado  á  Nuremberg,  de  Juan 
que  era  su  nombre  junto  al  Jordán,  en  el  país  de  Alemania,  á  las 
orillas  del  Peignitz,  se  transformó  en  el  de  Hans»  (1)  (Refle 
xionando.)  ¿Hans?  (Con  entusiasmo.)  Pero,  ¿hoy  es  vuestra 
fiesta,  Maestro?  ¡Y  lo  había  olvidado!  ;Ah,  no!  ¡Es  demasiada 
estupidez!  ¡Pronto!  ¡Mis  flores  son  vuestras!,  ¡y  mis  cintas!,  y 
¿que  más?  ¡Ah,  sí!  ¡Ved,  Maestro:  un  pastel!  ¡Tomadle!  ¡Un  ex 
célente  pastel!  Si  quisierais  también  probar  mi  salchichón... 

Sachs.  (Sin  modificar  su  actitud  y  su  expresión;  tranqui 
lamente.) 

Gracias,  mi  querido  muchacho,  gracias.  Guárdalo  todo  para 
ti.  Recoge  tus  flores  y  tus  cintas  y  embellece  con  ellas  tu  fresca 
juventud.  Vendrás  conmigo  á  la  pradera...,  serás  mi  heraldo,  ¿en? 

Que  seas  digno  de  mí. 

David. 

Más  me  gustaría  tomar  parte  en  otra  ceremonia.  ¡Maestro! 
¡Querido  Maestro!  ¡Es  preciso  que  os  volváis  á  casar! 

Sachs. 

¿Te  gustaría  tener  un  ama  en  la  casa? 

David. 

¡Ya  lo  creo!  Todo  estaría  mejor  dispuesto. 

Sachs. 

¡Quién  sabe!  Con  el  tiempo  todo  puede  llegar. 


1)  El  Coral  del  Jordán  es  otra  muestra  de  la  inspiración  popular  que 
anima  el  Arte  de  Sachs.  Este  Spruchlied  puede  dar  idea  precisa  del  tono 
habitual  de  los  poemas  populares  compuestos  por  él. 
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David. 

n  ¡El  tiempo!  ¡El  tiempo!  ¡Ya  lo  es! 

i 

¡i  1  Sachs. 
%  ¿Y  la  ocasión  también? 

rj  David. 

ia  ¡Pardiez...!  A  creer  lo  que  todos  dicen...  ¿Quién  podría  cantar 
!  ejor  que  vos?  No  será  Beckmesser,  ¿en?  ¡Sobre  todo  hoy...! 
*  puesto  á  que  lo  que  es  ése  no  se  contonea  gallardamente  esta 
irde. 

Sachs. 

i- 

Es  posible...  Hay  cosas  en  las  cuales  yo  mismo  he  pensado...' 
nda,  vete  y,  sobre  todo,  ten  cuidado  de  no  molestar  al  caba- 

2  ero...  Cuando  te  hayas  engalanado,  ven  á  buscarme  aquí. 

:i 

j  'avid.  (Conmovido,  le  besa  la  mano,  coloca  en  el  cesto 
sus  galas  y  sus  vituallas  y  se  dirige  á  su  habitación.} 

¡Siempre  tan  bueno!  ¡Jamás  le  vi  tan  cariñoso  como  hoy! 
Cualquiera  le  guarda  rencor  por  lo  del  tirapié  ..  {Desaparece?) 

achs.  (Meditabundo,  se  reclina  en  el  infolio,  que  conser- 
va sobre  las  rodillas.  Su  diálogo  con  David  no  ha  mo- 
dificado el  curso  de  sus  anteriores  reflexiones  (1).  Bre 
ve  pausa.) 

¡Ilusión!  ¡Ilusión  siempre!  ¡En  todo  y  en  todas  partes,  ilusión...! 
n  la  Crónica  universal  y  en  la  Crónica  de  la  ciudad  (2);  cuando 
s  leo  y  cuando  medito  para  descubrir  el  fondo  de  las  cosas,  no 
so  más  que  gentes  ocupadas  en  buscar  el  medio  de  perjudicar  á 
>s  demás  y  de  atormentarse  á  sí  mismos.  ¡Es  un  verdadero  furor! 


(1)  Tema  de  la  sabiduría  humana. 

(2)  Wagner  alude  aquí  á  las  lecturas  favoritas  de  Sachs:  Chronica  der 
ürnberg...  Chronica  übergantz  deutschlant...  Das  Wettpuch  Sebastian  Fran- 
'cen...  etc.  (Schweitzer,  loe.  cit.) 
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Y  ¿para  qué,  Dios  mío?  ¡Nadie  lo  aprovecha!  ¡Nadie  es  más  d 
choso!  ¡Todos  se  imaginan  perseguir  á  los  otros  y  se  persiguen 
sí  mismos...!  ¡Desgarran  su  propia  carne,  y  con  tal  de  que  en  e|altt 
momento  de  herirse  á  sí  mismos  tengan  la  ilusión  del  placer,  det1 
oyen  el  grito  de  su  más  íntimo  sufrimiento...!-  ¡Qué  locura!  ¿Qu 
nombre  dar  á  tal  vesania?  Es  la  antigua  Ilusión,  la  Ilusión,  sin  I 
cual  sería  nulo  todo:  llegar,  vivir,  partir,  subsistir...  Ella  esl 
que  jamás  se  detiene,  la  que  no  duerme  sino  para  recobrar  nuevo 
bríos...  ¡Ah!  Y  cuando  despierta,  ¡tratad  de  dominarla...!  Si  e 
el  mundo  hay  una  ciudad  leal  y  pacífica,  serena  y  reposada  e 
todos  sus  actos,  ¿no  es  esta  mi  bien  amada  patria,  situada  en  e  oCc 
corazón  de  Alemania?  ¿No  es  mi  Nuremberg?  {Mira  ante  si,  si: 
ver,  en  silencioso  éxtasis.)  Pues,  sin  embargo,  basta  que  e 
una  hermosa  noche  haya  un  hombre,  un  pobre  hombre,  que  quier 
preservar  de  la  desgracia  á  dos  almas  abrasadas  *de  juventuc 
que  un  zapatero,  desde  su  tienda,  tire  del  hilo  de  la  Ilusión  y  1 
ponga  en  marcha,  para  que  Nuremberg  entera  se  desencaden 
furiosa,  y  como  locos,  y  como  ciegos,  tumultuosamente,  hombre* 
mujeres,  hasta  los  niños,  se  arrojen  los  unos  sobre  los  otros  e 
azar...;  y  para  que  la  ilusión  se  desvanezca,  para  obtener  alg 
bueno,  es  preciso  que  lluevan  garrotazos,  puñadas,  heridas 
chichones...  ¡Dios  sabe  cómo  pudo  suceder!  Fué  obra  de  un  Kc 
bold  (1).  Un  gusano  de  luz,  sin  duda,  que  buscaba  en  vano  á  s 
hembra  fué  la  causa  del  mal...  ¡Fué  el  perfume  del  saúco...  (2] 
¡Fué  la  noche  de  San  Juan...!  ¡Mas  he  aquí  que  ya  ha  amanecido 
que  ya  es  el  día  luminoso  de  San  Juan,  y  vamos  á  ver  qué  hac 
Hans  Sachs,  cómo  se  las  va  á  componer  para  dirigir  á  su  guisa 
la  Ilusión,  para  llevar  á  cabo  en  este  día  una  obra  noble  y  gene 
rosa!  ¡Y  no  es  preciso  menos  para  que  en  Nuremberg  mism 
acabemos  la  fiesta  en  paz...,  porque  se  trata  de  una  de  esa 
cosas  que  raramente,  por  los  medios  de  un  orden  vulgar,  sale 
bien,  y  que  jamás  prosperan  sin  su  tantico  de  Ilusión...! 


(1)  Demonio  medioeval  germánico. 

(2)  Reminiscencia  pagana  perpetuada  en  las  leyendas  germanas  del  solí 
ticio  de  estío. 
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ESCENA  II 

Valther  aparece  en  el  dintel  de  la  puerta  déla  derecha.  Permanece  algu- 
s  instantes  contemplando  fijo  á  Sachs,  que  deja  deslizarse  el  volumen 
sta  el  suelo  V  que  se  vuelve  hacia  el  recién  llegado. 

Sachs. 

Dios  os  guarde.  Caballero,  ¿os  levantáis  ahora?  Después  de 
lar  hasta  tan  tarde,  ¿habéis  dormido  algo? 

Walther.  (Con  calma.) 

Poco,  pero  profundamente. 

Sachs. 

¿Entonces  habréis  restaurado  vuestras  fuerzas? 

Walther. 

He  soñado.  Un  sueño  de  belleza  maravillosa... 

Sachs. 

'¡Tanto  mejor!  Presagio  feliz.  Referídmelo. 

Walther. 

Apenas  me  atrevo  á  evocar  su  recuerdo  por  miedo  de  que  se 
ssvanezca... 

Sachs. 

Amigo  mío,  ésa  es  precisamente  la  obra  y  el  ideal  del  Poetar 
terpretar  sus  sueños...  Creedme,  las  más  verídicas  y  las  me- 
3S  ilusorias  de  las  ilusiones  humanas  son  las  de  sueños...  ¿Qué 
iría  todo  el  arte  del  Poeta,  la  Poesía  entera,  si  no  fuese  la  in  • 
¡rpretación  de  sus  propios  sueños,  según  lo  que  ellos  contienen 
i  sí  mismos  de  íntima  realidad?  ¿Apostamos  á  que  os  habéis 
Dntemplado  ganando  el  premio  en  el  concurso  de  esta  tarde? 

Walther. 

¡No!  Ni  la  Corporación  ni  sus  Maestros  tienen  nada  de  co- 
iún  con  mi  sueño. 
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Sachs. 

¿Estáis  seguro?  ¿Tal  vez  os  habrá  sugerido  el  medio,  la  fórmi 
la  mágica  para  vencerlos...? 

Walther. 


del 


¡Qué  ilusiones  las  Vuestras!  ¿Después  de  semejante  ruptura  |mai 
¿Qué  esperanzas  podría  tener?  pto 

Sachs. 

Una,  que  no  es  menos  grande  que  antes.  Una  esperanza  á  1 
cual  nada  me  ha  hecho  ni  me  hará  renunciar...,  porque  si  así  n 
fuese,  os  lo  aseguro,  lejos  de  contrariar  vuestra  fuga,  hubiera  y 
huido  también  con  Vos.  ¡Por  eso  os  ruego  que  deis  tregua  á  te 
dos  los  rencores...!  Tratáis  con  hombres  honrados,  que  si  se  ei 
gañan  es  porque  están  habituados  á  que  se  usen  sus  costumbre 
y  que  les  hablen  su  lenguaje.  Cuando  los  hombres  han  de  decidí 
á  propósito  de  premios  que  ellos  mismos  ofrecieron,  desean 
definitiva,  que  se  les  trate  con  cierto  miramiento.  Vuestro  cante 
al  sorprenderles,  les  asustó,  y  no  sin  motivo,  porque,  bien  medí 
tado,  con  ese  abrasador  calor  de  inspiración,  de  poesía  y  de  pá 
sión,  se  consigue  rápidamente  el  rapto  de  cualquier  doncella 
quien  tiente  la  aventura;  mas  para  las  uniones  profundament 
puras,  para  los  enlaces  verdaderamente  felices,  son  otras  las  pa 
labras  y  otro  el  tono  en  que  se  acostumbra  á  cantar... 

Walther.  (Sonriendo.) 
Ya  le  conozco...  desde  anoche...  Pero  es  un  tono  que  hace  de 
masiado  ruido  en  las  calles. 

Sachs.  {Riendo.) 
¡Sí,  sí!  ¿Y  la  medida?  ¿Oíais  el  compás...?  Pero  dejemos  eso 
y  seguid  mi  consejo.  No  es  largo,  pero  es  bueno.  ¡Cobrad  áni 
mos  y  hacedme  un  Canto  de  Maestro! 

Walther. 

Entre  un  Canto  de  Maestro  y  un  canto  bello  ¿hay,  pues,  una  di 
herencia?  ¿Y  cómo  averiguarla? 
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Sachs.  {Con  voz  tiernamente  conmovida^) 

¡Amigo  mío!  En  los  felices  días  de  la  juventud,  cuando  pode- 
isas  aspiraciones  remueven  profundamente  nuestras  almas,  le- 
udándonos el  pecho  y  dilatando  nuestro  corazón  hacia  el  éxta- 
s  del  primer  amor,  cualquiera  canta  una  bella  canción...  ¡La 
imavera  canta  por  él...!  Mas  cuando  llega  el  estío,  y  después 
otoño  y  el  invierno,  y  con  ellos  las  urgencias  de  la  vida,  la  di- 
ía  conyugal,  los  hijos,  los  negocios,  las  preocupaciones  y  los 
mflictos,  aquellos  que  á  pesar  de  todo  consiguen  crear  todavía 
silos  cantos  reciben,  como  habéis  visto,  el  nombre  de  Maes- 
os... 

Walther.  {Con  tierna  exaltación.) 

¡Yo  quiero  unirme  con  la  mujer  á  quien  adoro!  ¡Quiero  que  sea 
Dr  siempre  mi  compañera! 

Sachs. 

Aprended  las  reglas  de  los  Maestros,  estudiadlas,  puesto  que 
m  es  tiempo  para  que,  siendo  vuestro  guía  más  fiel,  os  ayuden 
gún  día  á  conservar  y  volver  á  encontrar  en  vuestro  corazón  los 
soros  que  allí  depositaron  la  primavera,  la  pasión  y  el  amor  en 
>s  años  de  vuestra  juventud,  cuando  todavía  no  conocíais  más 
ie  la  alegría  de  las  aspiraciones  ilimitadas.  ¡Tocíos  esos  tesoros 
ue  sólo  las  reglas  magistrales  os  devolverán  más  tarde  intactos...! 

Walther. 

Pero  ¿quién  creó  esas  reglas  que  tanto  prestigio  tienen? 
Sachs. 

Los  que  las  instituyeron  fueron  Maestros  que  sólo  obedecían, 
11  romulgándolas,  á  profundas  necesidades...  Fueron  espíritus 
ruelmente  oprimidos  por  las  tristezas  de  la  vida...  que  bajo  el 
nperio  de  su  propia  angustia,  de  sus  ásperas  aspiraciones,  de 
Ijlus  desengaños,  hubieron  de  forjarse  una  imagen,  un  modelo 
leal,  por  decirlo  así,  que  contuviese  firme  y  preciso  el  recuerdo 
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bendito  de  su  juventud  y  del  amor,  conservando  puro  el  perfume 
primaveral,  desvanecido  en  las  brumas  del  pasado... 

Walther. 

Mas  ¿cómo  puede  el  hombre  cuya  primavera  pasó  reanimar 
la  y  reproducirla  por  medio  de  una  imagen  evocadora? 

Sachs. 

iRejuveneciéndola  incesantemente...!  ¡Como  hago  yo!  ¡Yo,  qu< 
á  quien  sólo  queda  de  la  Primavera  de  mi  vida  el  recuerdo  leja 
no  mezclado  con  dolorosas  ansias,  yo  os  enseñaré  las  reglas 
pero  seréis  vos  mismo,  vuestro  canto,  quien  me  renovará  su  ver- 
dadero sentido...  Aquí  hay  tinta,  pluma  y  papel:  cantad  vuestro} 
Versos.  ¡Dictad!:  yo  escribiré. 

Walther. 

¿Y  qué  he  de  cantar...? 

Sachs. 

Decidme  vuestro  sueño  de  esta  mañana. 

Walther. 

Creo  que  durante  vuestra  elocuente  lección  le  disiparon  las 
reglas. 

Sachs. 

Razón  de  más  para  llamar  en  seguida  al  Arte  en  vuestra  ayuda, 
al  Arte  del  Poeta.  No  seríais,  ciertamente,  el  primero  que  gra- 
cias á  su  ayuda  volvería  á  encontrar  cuanto  creyó  perdido. 

Walther. 

Eso  será  poesía,  pero  ¿y  mi  sueño...?  Eso  ya  no  será  mi  sueño. 
Sachs. 

¡Bah!  ¡El  ensueño  y  el  Arte  son  hermanos!  ¡Ya  veréis  cómo 
sólo  desean  ayudarse  mutuamente! 
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Walther. 

¿Cómo  debo  empezar  de  acuerdo  con  las  reglas? 

Sachs. 

A  vos  toca  establecerla  según  como  empecéis,  pues  bastará 
desarrollar  el  resto  de  acuerdo  con  el  principio...  Recordad  pri- 
mero vuestro  hermoso  sueño  matutino;  para  el  resto,  Hans  Sachs 
vigilará...  ¡Dejadle  hacer! 

Walther.  {Se  sienta  no  lejos  de  Sachs.  Reflexiona  un 
\  punto,  y  después,  con  dulce  voz,  comienza  mientras 
Sachs  escribe.) 

«Empurpurado  con  los  esplendores  matutinos,  perfumado  con 
el  aliento  de  las  flores,  enriquecido  con  todas  las  delicias,  rego- 
cijado con  todas  las  alegrías,  érase  un  maravilloso  jardín  que  me 
ofrecía  hospitalario  el  acceso  á  todas  sus  magnificencias.» 

Sachs. 

Los  versos  que  acabáis  de  cantar  forman  un  «Stollen»,  una  es- 
trofa. ¡Atención!  Se  trata  ahora  de  hacerla  seguir  de  una  segunda 
que  sea  estrictamente  idéntica. 

Walther. 

¿Por  qué  estrictamente  idéntica? 

Sachs. 

Puesto  que  hacéis  un  canto  de  amor  y  petición,  es  preciso  que 
se  advierta,  por  esa  semejanza,  que  buscáis  para  compañera  una 
mujer  que  sea  realmente  la  otra  mitad  de  vos  mismo. 

Walther. 

«Dominando  con  su  cima  gloriosa  el  espacio  feliz,  alzábase 
un  árbol  majestuoso,  soberbio,  inclinando  hasta  mí,  como  ofre- 
ciéndolas á  mi  deseo,  bajo  la  resplandeciente  diadema  de  sus 
frutos  de  oro,  sus  ramas  olorosas.» 
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Sachs.  '  i  '»< 

ta 

A  partir  de  los  dos  últimos  versos  habéis  cambiado  la  cade  ' 
cia.  Puede  que  eso  sea  legítimo  y  que  así  deba  cantarse  la  Pi 
mavera;  lo  cual  será  también  una  lección  que  aprovechará  Hai 
Sachs;  pero  eso  va  á  entristecer  á  nuestros  Maestros,  porqt 
ese  género  de  detalles  les  ofusca...  ¡Vamos;  ahora,  el  Abgesan 


; 

flfill 
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Walther. 

¿Qué  entendéis  por  eso? 

Sachs. 


El  canto  de  conclusión.  Por  los  hijos  podremos  juzgar  de 
contextura  de  los  padres;  veremos  si  cumplieron  sus  mutuas  pr< 
mesas  y  si  su  unión  fué  tal  y  como  debía  haber  sido.  Ese  cant 
debe  ser  análogo  á  los  Stollen;  ¡análogo,  no  idéntico!  Enrique 
cido  con  sus  propias  rimas,  con  sus  notas  propias  y  con  su  prc 
pia  melodía.  Cuando  un  niño  es  fuerte,  bien  construido,  vigoróse 
sus  padres  están  orgullosos...  ¿No  necesitáis  una  conclusión  qu 
ligue  vuestros  Stollen,  completándolos,  haciendo  de  vuestra  es 
trofa  un  todo  indivisible? 


Al 
iríi 

MI! 

ipil 

i 

do 
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Walther.  {Continuando.) 

«De  pronto,  por  sublime  prodigio,  una  mujer  apareció  ant< 
mí;  ¡la  más  bella,  la  más  encantadora  de  todas  las  mujeres!  Si 
acercó  y,  enlazándome  tiernamente  con  un  brazo,  como  una  pro 
metida  se  miró  en  mis  ojos.  Y  sus  miradas  y  el  gesto  de  su  man< 
pura,  señalando  las  ramas  del  Arbol  de  la  Vida,  me  exhortaroifK 
á  coger  el  fruto  milagroso,  el  fruto  suave  y  raro  que  mi  alm 
sedienta  deseaba.» 

Sachs.  {Conmovido,  pero  disimulando  su  emoción.) 

¡He  ahí  un  Abgesang  que  me  sorprende!  ¡Ea!  ¿habéis  viste 
cómo  este  Bar  se  ha  deslizado  suave  desde  el  principio  al  finí 
Es  cierto  que,  tocante  á  la  melodía,  os  tomáis  tal  vez  demasia 
das  libertades...;  no  digo  que  eso  sea  una  falta  precisamente... 
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ero  es  difícil  de  retener,  y  eso  les  molestaba  á  nuestros  buenos 
iejecitos...  Vamos,  cantadme  un  segundo  Bar  para  que  puedan 
arse  cuenta  de  la  melodía  del  primero...  Entre  tanto,  aun  no 
é  —de  tal  modo  vuestros  versos  se  encadenan  felizmente—  qué 
etalles  de  vuestros  poemas  pertenecen  al  sueño  y  cuáles  son 
bra  de  vuestro  arte. 

Walther.  {Continúa  cantando.) 

Abrasada  por  las  pompas  vespertinas  del  cielo  en  llamas, 
íoría  la  tarde;  permanecí  absorto  con  un  solo  deseo  en  el  fondo 
e  mí  mismo,  con  el  único  deseo  de  aspirar  en  aquellas  divinas 
upilas  la  felicidad  y  la  alegría.» 

Llegó  la  noche,  se  apagaron  mis  miradas,  cubiertas  con  el 
elo  crepuscular,  y  sólo  vi,  centelleando  entre  el  ramaje  como 
ara  iluminarme,  dos  lejanas,  sublimes,  resplandecientes,  es- 
rellas.» 

Repentinamente,  sobre  la  muda  colina,  resonó  una  voz,  fuen- 
Jp  de  infinitas  delicias,  murmullo  de  agua  viva,  la  más  dulce  y 
I  foderosa  de  todas  las  voces,  y  más  radiante,  más  espléndida,  la 
laridad  de  las  estrellas  me  iluminaba  de  cerca,  y  entre  el  Ta- 
laje del  Arbol,  cuyas  hojas  se  habían  convertido  en  hojas  de 
aureí,  los  frutos  de  oro,  agitándose  suaves,  formando  ondas  lu- 
linosas,  se  metamorf osearon  en  nuevos  astros.» 

Sachs.  {Profundamente  conmovido.) 

Amigo  mío,  vuestra  visión  os  ha  inspirado  intensamente.  El 
anjegundo  Bar  no  es  menos  feliz  que  el  primero.  ¡Ea,  vamos  al 
ojercero!  ¿Queréis?  Ahora,  la  interpretación  del  sueño. 

Walther.  {Levantándose.) 
¿Cómo  podría  interpretarlo?  ¡Basta  de  palabras! 

Sachs.  {Levantándose  también,  se  dirige  resuelto 
y  cordial  á  Walther.) 

¡a  Pues  bien:  las  palabras  y  los  actos,  en  su  tiempo  y  lugar... 
5ero  teneos  firme  sobre  esa  música.  Se  presta  á  maravilla  á  la 
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expresión  de  los  versos,  y,  sobre  todo,  cuando  cantéis  ante  e 
gran  auditorio,  recordad  vuestra  visión. 

Walther. 

¿Qué  intentáis? 

Sachs. 

Sabedlo:  Vuestro  fiel  criado,  conduciendo  vuestra  valija,  sup< 
encontrar  este  escondite,  y  me  ha  confiado  vuestro  traje  de  galí 
— sin  duda  una  tórtola  amable  supo  guiarle  hasta  el  nido  en  dond< 
nuestro  caballero  tuvo  tan  lindos  sueños—.  Pues  bien,  seguidme 
hasta  esta  pequeña  habitación.  (Indicándola.)  En  circunstan 
cias  tan  graves,  cuando  se  trata  de  atreverse  á  todo,  conviene 
que  estemos  prendidos  de  veinticinco  alfileres...  Entrad,  pues_ 
si  estáis  tan  decidido  como  yo.  (Walther  estrecha  la  mane 
de  Sachs,  que  le  acompaña,  tranquilo  y  resuelto,  hasta  le 
puerta  lateral,  y  que,  con  amable  deferencia,  le  hace  pa 
sar  primero,  siguiéndole  dentro.) 


ESCENA  III 

Beckmesser.  {Aparece  en  la  puerta  de  entrada;mira  irri 
tado  alrededor  suyo  y,  al  no  ver  á  nadie,  penetra  deci 
dido.  Viene  ricamente  vestido ,  per o  visiblemente  dolo 
rido,  cojeando  d  cada  paso,  estremeciéndose,  inclindn 
dose  constantemente  para  friccionarse  las  rodillas,  lo¿ 
ríñones  y  los  hombros.  Se  sienta  sobre  un  escabel;  pero 
en  el  mismo  momento,  como  si  se  hubiese  clavado  ut 
alfiler,  se  levanta,  frotándose  de  nuevo  las  posaderas 
Agobiado  por  tristes  recuerdos,  desesperado,  cojean* 
do,  da  vueltas  por  la  habitación,  enjugándose  la  fren 
te,  bañada  en  sudor,  intentando  huir  por  la  derechas 
por  la  izquierda,  como  si  estuviese  perseguido.  Detiene 
su  mirada  sobre  las  ventanas  de  Pogner,  gesticula  ra 
bioso  y  se  golpea  la  frente.  Por  fin,  al  retroceder,  sui 


• 
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miradas  se  fijan  maquinalmente  sobre  las  cuartillas 
en  donde  Sachs  escribió  los  versos  de  Walther;  las 
toma,  leyéndolas  rápidamente  con  emoción  creciente, 
y  en  seguida,  dando  rienda  suelta  á  su  furor  exclama:) 

¿Un  cantó  para  el  concurso?  ¡De  Sachs!  ¿Es  posible?  ¡Ah!, 
¡todo  se  explica!  {Al  oir  abrir  la  puerta  de  la  habitación 
interior,  se  sobresalta,  y  guarda  precipitadamente  los 
papeles  en  un  bolsillo.) 

Sachs.  (Engalanado  para  la  fiesta,  entra,  al  ver 
á  Beckmesser  se  detiene.) 

¿El  señor  escribano?  ¡Qué  sorpresa!  Por  la  mañana  como  por 
las  noches,  ¿eh?  ¿No  será  por  vuestros  zapatos,  supongo?  Ense- 
ñádmelos: ¿Estarán  divinamente...? 

Beckmesser. 

¡El  demonio  se  lleve  sus  suelas!  Jamás  las  vi  tan  delgadas... 
Al  través  de  ellas  se  sienten  los  granos  de  arena  más  menudos. 

Sachs. 

A  causa  de  mi  aprendizaje  del  oficio  de  Marcador,  tuve  que 
machacarlas  tanto,  que  no  es  extraño  que  estén  tan  finas. 

Beckmesser. 

¡Basta  de  bromas!  ¡Ya  es  tiempo!  Ya  os  he  conocido,  amigo 
Sachs.  Me  la  habéis  jugado  de  puño  anoche,  pero  ya  os  acorda- 
réis... Os  molestaba  verme  en  tan  buen  camino,  y  á  fin  de  qui- 
tarme de  en  medio  habéis  provocado  aquel  tumulto...  ¡Un  ver- 
dadero complot! 

Sachs. 

¿Yo?  Fué  una  «víspera  de. bodas»,  ¿comprendéis?  La  noticia  de 
Vuestro  casamiento  se  había  divulgado.  ¿Por  qué  os  quejáis?  No 
puede  ser  de  mejor  agüero.  Cuanto  más  se  divierte  la  gente,  la 
unión  promete  ser  más  dichosa...  Eso  dicen,  al  menos. 
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Beckmesser.  {Completamente furioso.) 

¡Oh,  zapatero  infame!  ¡Depósito  de  todas  las  malicias  y  de  to- 
das las  groserías  populacheras!  ¡Nunca  me  quisiste  bien!  Pero 
escucha,  para  que  veas  si  me  he  dado  cuenta  de  todas  tus  ma- 
quinaciones: Corres  como  un  loco  detrás  de  la  joven  que  yo  ha- 
bía escogido  para  ser  mi  esposa,  de  la  que  ha  nacido  para  mí,  de 
la  que  me  está  predestinadá...  ¡Ahora  comprendo  por  qué  el  se- 
ñor Sachs,  cuando  la  deliberación  del  Consejo  de  los  Maestros, 
insistía  con  tanto  ardor  para  sostener  ciertas  cláusulas!  ¡Buena- 
mente, para  asegurarse  la  rica  herencia  del  orfebre!  ¡Se  con- 
quista á  la  niña,  se  le  impide  pensar  en  los  demás,  y  se  acabó! 
¿Me  creíais  tan  bobo  que  no  haya  comprendido  que  con  vuestros 
gritos  y  vuestros  martillazos  sólo  tratabais  de  ahogar  mi  voz? 
¡Mi  canción  habría  dado  á  entender  á  la  niña  que  teníais  un  com- 
petidor, y  eso  no  os  convenía!  ¡Por  esta  vez  estáis  cogido!  ¡Y, 
por  último,  armáis  con  un  garrote  á  vuestro  aprendiz,  con  el  en- 
cargo de  desembarazaros  de  mi  persona!  ¡Ay!  ¡Ay!  ¡Creí  que- 
darme en  el  sitio!  ¡Cubierto  de  cardenales!  ¡Amoratado!  ¡Verde! 
¡Azul!  ¡En  ridículo  ante  la  mujer  amada!  ¡Molido!  ¡Tundido! 
¡Baldado!  ¡Heme  aquí...!  Pero,  ¡paciencia!  ¡He  podido  salvarme 
á  tiempo  para  recompensar  como  merecen  vuestras  felonías! 
¡Cantad,  si  os  atrevéis,  y  veremos  si,  encogido  y  doliente  como 
estoy,  con  todo  mi  cuerpo  en  compota,  sirvo  todavía  para  des- 
encuadernaros...! 

Sachs. 

Querido  mío,  padecéis  una  lamentable  equivocación.  Podéis 
juzgar  mi  conducta  como  os  plazca,  pero  no  busquéis  en  mí  un 
rival  que  no  existe...  Nunca  he  pensado  concurrir... 

Beckmesser. 

¡Impostura  y  mentira!  ¡Engañad  á  otros,  si  podéis!  ¡Yo  lo  sé 
todo! 

Sachs. 

¿Qué  os  pasa,  Maestro  Beckmesser?  ¿De  dónde  sacáis  eso? 
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¡Aparte  de  que  yo  no  tengo  que  daros  cuenta  de  mis  pensamien- 
tos...! Pero,  en  fin,  quiero  deciros  una  vez  más  que  tocante  al 
concurso  os  engañáis. 

Beckmesser. 

¿No  cantaréis  hoy? 

Sachs. 

¿Esta  tarde?  ¡Por  nada  del  mundo! 

Beckmesser. 
¿Ningún  canto  de  concurso?  ¿De  veras? 

Sachs. 

De  veras;  lo  repito. 

Beckmesser.  {Buscando  en  sus  bolsillos.) 

¿Y  si  yo  tuviese  pruebas  de  lo  contrario? 

Sachs.  {Apreciando  con  rápida  ojeada  la  desaparición 
de  los  papeles.) 

¿El  poema  que  yo  dejé  ahí?  ¿Le  habéis  cogido? 

Beckmesser.  {Sacando  del  bolsillo  el  manuscrito.) 

¡Es  vuestra  letra! 

Sachs. 

Es  cierto.  ¿Y  es  ésa  la  prueba? 

Beckmesser. 

Recién  escrito... 

Sachs. 

Reciente.  Fresca  la  tinta. 

Beckmesser. 
Un  canto  bíblico,  ¿no  es  eso? 


Quien  lo  llamase  así  se  engañaría. 


¿Entonces...? 


Entonces,  ¿qué...? 


Beckmesser. 


Beckmesser. 
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Sachs. 


Sachs. 


¡Que,  con  vuestros  alardes  famosos  de  lealtad,  franqueza  y  sin- 
ceridad, sois  el  mayor  farsante  del  mundo! 


Es  posible.  Pero  no  lo  es  menos  que  hasta  ahora  nadie  me  ha 
podido  rehusar  de  apropiarme  en  la  casa  de  los  demás  de  lo  que 
no  me  pertenece...  Así,  pues,  para  que  nadie  pueda  pensar  mal 
de  vos,  guardaos  esos  papeles...  ¡Soy  yo  quien  os  los  regala! 

Beckmesser.  {Sorprendido  y  contentísimo.) 

¡Gran  Dios...!  ¡Un  poema...,  un  poema  de  Hans  Sachs...!  ¡Cal- 
ma..., no  sea  otra  emboscada...!  ¡Apuesto  á  que  os  lo  sabéis  de 
memoria! 


¿Pero  no  os  digo  que  por  mi  parte  no  tenéis  nada  que  temer...? 


Sachs. 


Sachs. 


Beckmesser. 


Entonces,  ¿me  cedéis  este  poema...? 


Sachs. 


Para  que  nadie  pueda  decir  que  lo  habéis  robado. 


Beckmesser. 


¿Y  podré...  utilizarlo? 
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Sachs. 

Como  gustéis. 

Beckmesser. 

¿Y  cantar  su  letra? 

SaCHS. 

Será  difícil. 

Beckmesser. 

¿Y  si  lo  consigo? 

Sachs. 

Me  sorprendería  mucho. 

B¿  ckmesser.  {Tranquilizado  y  familiarmente.) 

Es  que  sois  demasiado  modesto.  ¡Una  canción  de  Sachs  {Silba 
maliciosamente.)  quiere  decir  algo!  ¡Ved  cómo  todo  se  arregla 
y  qué  suerte  la  mía  en  medio  de  mi  desgracia!  Porque  es  lo  cier- 
to, aunque  me  duela  comprenderlo,  que,  gracias  á  vuestras  bur- 
las, mi  canción  de  anoche  no  creo  que  le  agrá  "ó  mucho  á  la  hija 
de  Pogner.  ¿Y  cómo  improvisar  otra?  En  el  estado  en  que  me  en- 
cuentro, ¿cómo  encontrar  el  reposo  necesario?  ¡Necesito  una 
canción!,  porque  sin  ella,  aunque  estuviese  predestinado  por 
Dios,  tendría  que  renunciar  á  todo,  al  concurso,  á  la  vida  conyu- 
gal, ¡á  todo!  Mas  con  un  poema  vuestro  tengo  la  batalla  ganada 
de  antemano...  Desde  el  momento  en  que  vos  me  prestáis  un  ser- 
vicio semejante,  se  acabaron  nuestras  diferencias,  nuestros  ren- 
cores, nuestras  antiguas  peleas  {Mirando  á  hurtadillas  el 
manuscrito  y  entristeciéndose  de  nuevo.);  y,  sin  embargo, 
¿si  trataréis  de  burlaros  otra  vez  de  mí?  Ayer  mismo  érais  mi 
enemigo...,  hoy  todo  son  bondades ..  ¡No  lo  entiendo! 

1  Sachs. 

De  modo  que  estar  trabajando  toda  la  noche  para  acabaros 
los  zapatos,  ¿es  obra  de  un  enemigo? 
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BECKM  -  SSER. 

Bueno,  bueno...  Ya  lo  sabemos...  Dadme  vuestra  palabra  d<l 
honor  de  que,  cualquiera  que  sea  el  lugar  en  donde  le  oigáis  can! 
tar,  no  diréis  nunca  á  nadie  que  vos  sois  el  autor  de  este  poema 

Sachs. 

En  cuanto  á  eso,  os  doy  mi  palabra  de  honor.  ¡Os  juro  que  no 
seré  yo  quien  se  vanaglorie  de  haberle  compuesto! 

Beckmesser.  {Satisfecho.) 

No  necesito  más.  ¡Estoy  en  salvo!  Se  acabó  la  bilis  de  Beck-¡ 
messer.  {Frotándose  las  manos  de  alegría.) 

Sachs. 

Debo  daros  un  consejo,  sin  embargo,  en  el  que  insistiré  por 
interés  vuestro:  Estudiad  ese  canto  con  el  mayor  cuidado.  No  es 
fácil  de  acomodar  y  os  será  difícil  encontrar  música  apropiada 
para  su  sentido. 

Beckmesser. 

Querido  Sachs,  vos  sois  un  buen  poeta;  pero  para  todo  lo  que 
se  refiere  á  tiempos,  tonos  y  melodías,  convenid  que  no  me 
gana  ninguno.  Por  eso,  oidlo  bien:  «quien  dice  Beckmesser,  dice 
sin  par».  Ya  veréis,  ya  veréis,  cuando  me  dejéis  cantar  en  paz... 
Pero  me  voy  á  mi  casa  para  aprendérmelo  de  memoria.  Apenas 
me  queda  tiempo...  ¡Sachs!  ¡Hans  Sachs  querido!  Os  he  inju- 
riado; ;no  os  he  hecho  justicia!  Sin  la  llegada  de  ese  aventurero, 
todo  esto  no  hubiera  sucedido.  Me  irritó  la  sangre.  En  fin,  como 
Verdaderos  Maestros  supimos  deshacernos  de  él...  Pero  ¿á  qué 
hablar  ahora  de  eso?  No  sé  en  dónde  tengo  la  cabeza...  Sílabas, 
rimas,  palabras  y  versos  me  reclaman...;  los  talones  me  arden  y 
estoy  aquí  todavía...  En  tiempo  y  lugar  apropiados,  con  todo  mi 
corazón,  sabré  daros  las  gracias  por  vuestra  amabilidad.  Ahora 
votaré  por  vos.  Al  paso  compraré  vuestras  obras.  Os  haré  elegir 
Marcador.  Marcador  legítimo,  ¿en?  ¡Con  clarión!!,  ¡no  con  mar- 
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illo!  ¡Marcador!  ¡Marcador!  ¡Hans  Sachs,  Marcador!  ¡Si  Nu- 
emberg  «florece  y  prospera»,  que  sea  á  la  zapatera!...  {Medio 
k  miando,  medio  cojeando,  agitándose  como  un  poseído, 
$  3eckmesser  se  despide  y  sale  ruidosamente.) 

Sachs.  {Siguiéndole  con  la  mirada,  pensativo 
y  sonriente.) 

'  No  creo  que  haya  otro  en  el  mundo  tan  profundamente  per- 
verso como  él...;  pero  su  maldad  no  le  servirá  de  mucho...  No 
>asta  querer  para  ser  pillo...;  tarde  ó  temprano,  los  pillos  come- 
en una  tontería...  ¿Conque  el  Sr.  Beckmesser  venía  á  robarme 
í  mi  casa?  Tanto  mejor.  Me  alegro.  Esto  simplifica  las  cosas  y 
avorece  singularmente  mis  planes.  (Por  la  ventana  ve  á  Eva 
\ue  se  dirige  hacia  la  puerta  de  entrada.)  ¡Evchen!  Antes 
a  esperaba  yo... 

ESCENA  IV 

(Eva  entra.  Viene  ricamente  vestida  de  blanco.  Está 
pálida  y  camina  lentamente^) 

Sachs. 

¡Buenos  días,  Evchen!  ¡Qué  bonita  estás!  En  cuanto  te  vean, 
ióvenes  y  viejos  se  van  á  enamorar  de  ti. 

Eva. 

Maestro,  si  no  teméis  más  que  eso...  ¿Os  gusta  mi  traje? 
¿Quién  sabrá,  no  obstante,  dónde  me  aprieta  el  zapato?  (1). 

Sachs. 

¡Picaro  zapato!  Tú  tienes  la  culpa  por  no  habértelo  probado 
ayer... 


(1)  Wagner  emplea  aquí  uno  de  sus  juegos  de  palabras ,  intraducibie  en 
su  justo  valor,  ingenuo  y  picaresco  á  la  par.  Del  mismo  género  es  el  doble 
sentido  del  diálogo  siguiente. 
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Eva. 

Tuve  exceso  de  confianza...  Confiaba  en  el  Maestro,  y  me  t 
equivocado. 

Sachs. 

Lo  siento  mucho.  Enséñamele  y  trataré  de  arreglarlo...  E 
cosa  de  un  momento. 

Eva. 

Cuando  me  detengo  no  puedo  permanecer  quieta...  Cuand 
ando  me  tengo  que  parar.  Arregladlo. 

Sachs. 

Pon  el  pie  en  esta  banqueta.  Vamos  á  arreglarlo.  (Eva  pon 
el  pie  en  la  banqueta  que  hay  delante  de  la  mesita* 
¿Dónde  te  molesta? 

Eva. 

¿No  lo  veis?,  ¡está  anchol 

Sachs. 
¡Niña!  Más  bien  está  justo. 

Eva. 

Puede  ser.  Tengo  los  dedos  como  en  un  estuche. 

Sachs. 

¿Aquí?  ¿A  la  izquierda? 

Eva. 

No.  A  la  derecha. 

Sachs. 

¿No  será  en  el  empeine? 

Eva. 

No,  más  bien  el  talón. 
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Sachs. 

•  ¿Ahora  es  en  el  talón? 

Eva. 

Pero,  Maestro,  ¿no  sabéis  mejor  que  yo  dónde  me  aprieta  el 
ipato? 

Sachs. 

No  comprendo  cómo  te  puede  hacer  daño  en  todas  partes, 
aando  dices  que  te  está  ancho.  (En  el  dintel  de  la  habitación 
táerior  aparece  Walther.  Viste  un  magnífico  traje  de 
ciballero.  Al  ver  á  Eva  se  detiene  como  fascinado.  Eva 
eja  escapar  un  ligero  grito,  pero  permanece  en  la  mis- 
ta actitud,  con  el  pie  sobre  la  banqueta.  Sachs,  arrodi- 
lado  ante  ella  y  de  espaldas  á  la  puerta,  finge  no  haber 
dvertido  ni  la  presencia  de  Walther  ni  la  emoción  de 
Iva.)  Vamos.  Ya  sé  lo  que  tienes...  No  te  equivocabas,  nena;  es 
n  la  costura.  Espera  un  poco.  El  mal  no  es  tan  grande.  Yo  lo 
rreglaré.  No  te  muevas.  Yo  te  descalzo...;  un  poco  de  horma, 
•  te  dejará  en  paz.  (Delicadamente  la  saca  el  zapato  y  se 
nstala  en  su  banquillo  pura  arreglarlo,  como  si  nada 
lubiese  visto.  Mientras  trabaja.)  ¡Zapatero!,  ¡á  tus  zapatos! 
£se  es  mi  destino...  De  día  y  de  noche...  ¡Siempre!  Escucha, 
liña.  Se  me  ocurre  una  idea.  Lo  mejor  que  yo  podría  hacer  sería 
ornar  parte  en  el  concurso...  ¿eh?  ¡Si  yo  ganase  tu  mano!  ¡En- 
onces  sí  que  me  alegraría  de  ser  poeta...!  ¿No  me  oyes?  ¡Contes- 
a!  ¿No  tienes  tú  la  culpa  de  que  yo  lo  piense...?  Vamos,  está 
:laro.  ¡Zapatero!,  ¡á  tus  zapatos...!  Si  al  menos  alguien  que  yo 
:onozcome  distrajese  con  un  bello  canto...  Como  el  de  esta  ma- 
lana...  Las  dos  primeras  estrofas  me  gustaron  tanto,  que  deseo 
Dir  la  tercera... 

Walther.  (Sin  moverse,  sin  apartar  sus  miradas  de 
Eva,  con  entusiasta  inspiración.) 

«Los  nuevos  astros  cesaron  de  agitarse  en  ondas  luminosas, 
formando  una  corona  de  luz  palpitante,  de  suave  resplandor,  so- 
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bre  los  bucles  de  la  cabellera  de  la  más  bella  y  de  la  más  diviu 

de  las  mujeres. 

»¡Oh  maravilla!,  ¡oh  maravilla  seguida  de  otras  maravillas!  ¡Y 
te  saludo!  ¡Aun  las  veo!  ¡Aun  veo  mis  dos  estrellas,  mis  dos  1< 
janas,  sublimes,  resplandecientes  estrellas!,  ¡soles  de  santa  alf 
gría!  ¡Eran  sus  ojos! 

» ¡Aparición  clemente!  ¡Qué  audacia  la  mía!  ¡Me  acerqué,  y  < 
nimbo  luminoso  que  rodeaba  su  cabellera  tornó  á  transformarse 
¡Ante  los  rayos  del  doble  sol  de  sus  pupilas,  los  astros,  pálidor 
verdean,  y  entonces  ella,  con  dulce  gesto,  ciñó  en  mis  sienes  f 
suave  corona  como  si  fuese  una  diadema  de  desposorios...  \C( 
leste  favor  para  el  que  yo  había  nacido!  ¡Gloria  para  la  cual  t 
me  escogías!  ¡Fuente  de  delicias  derramada  sobre  el  alma  de 
poeta!  ¡Manantial  de  goces  del  Paraíso!  ¡Oh  sueño  de  amor!» 

Sachs.  (Que  durante  el  canto  ha  arreglado  el  zapato,  e\ 
su  última  parte,  se  arrodilla  otra  ves  ante  Eva  y  l 
calza.) 

Escucha,  niña.  ¡Ese  es  un  canto  de  Maestro!  ¡Acuérdate  de  qu1 
lo  has  oído  aquí...  Y  ahora,  veamos  si  esa  música  arregló  tu  zf 
pato...  ¿Eh?  ¿Trabajé  bien?  ¡Prueba!  Pisa  fuerte.  ¿Y  ahora  te  hac 
daño?  (Eva,  que  hasta  entonces  habla  permanecido  com> 
en  éxtasis,  rompe  d  llorar  y  se  arroja  sobre  el  pecho  d 
Sachs,  que  oprime  apasionada  sollozando .  Walthe 
avanza  hacia  ellos  y  estrecha  la  mano  de  Sachs  con  exal 
tación.  Sachs,  finalmente,  se  desprende  de  ellos  con  ut 
esfuerzo  y,  simulando  un  movimiento  brusco,  empuja  t 
Eva  como  involuntariamente  sobre  el  hombro  de  Wal 
ther.)  ¡Qué  de  cuidados  necesita  el  calzado!  ¡Si,  de  propina,  y< 
no  fuese  además  algo  poeta,  no  Volvería  á  salir  otro  par  de  zapato 
de  mis  manos...!  ¡Se  necesita  una  paciencia  para  oir  todo  lo  qtu 
le  dicen  á  uno!  «¡Está  estrecho!»  «¡Está  ancho!»  Reclamaciones 
por  todas  partes...  «¡Esto  se  descose!»  «¡Los  clavos  me  pinchan! 1 
«¡Tengo  los  dedos  como  en  un  estuche!»  «No  sé  dónde  me  aprie 
ta  el  zapato;  y  vos,  maestro,  ¿no  lo  sabéis...?»  ¡No  parece  sim 
que  los  zapateros  tienen  obligación  de  saberlo  todo...,  de  arre 
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arlo,  de  componerlo  todo!  Y  si  además  poetiza  algo,  ¡se  acabó 
descanso...!  ¿Y  si  es  viudo?  ¡Oh,  entonces  todas  las  mujeres 
:entarán  enloquecerle!  ¡Sobre  todo  las  mocitas  que  andan  á 
za  de  marido!  ¡Y  aunque  él  haga  oídos  de  mercader,  aunque  él 
i  entienda  sus  propósitos,  ó  finja  no  entenderlos,  será  igual! 
mque  á  última  hora  resulta  siempre  que  huele  á  pez...,  sin  con- 
r  su  falta  de  finura,  su  picardía,  su  perversidad...,  ¡qué  sé  yol 
xlos  los  defectos...  Pero,  ¿en  dónde  diablos  se  habrá  metido  mi 
>rendiz?  Voy  creyendo  que  ese  muchacho  me  ha  perdido  el  res- 
to... Me  lo  ha  echado  á  perder  Magdalena  desde  que  le  deja 
mer  los  platos  en  la  cocina...  ¿En  dónde  se  habrá  metido?  {Fin- 
?  buscarlo.) 

Eva.  {Reteniéndole^ 

¡Oh,  Sachs!  ¡Amigo  fiel!  ¿Cómo  recompensar  tu  nobleza  y  tu 
merosidad?  ¿Qué  sería  de  mí  sin  tu  cariño?  ¿Qué  sería  de  mí  sin 
Í  Cuando  yo  no  era  más  que  una  niña,  tú  fuiste  quien  me  enseñó 
pensar  como  una  mujer.  Cuanto  da  valor  á  la  vida,  tú  me  lo  hi- 
,ste  conocer...  Tú  me  has  hecho  comprender  lo  que  vale  el  ta- 
nto. Si  yo  pienso  y  siento  con  nobleza,  si  el  capullo  de  flor 
¿rió  sus  pétalos,  es  por  obra  tuya.  ¡Oh,  maestro  querido,  merez- 
)  tu  rencor,  pero  no  me  riñas...  ¡Estaba  en  el  buen  camino,  y  si 
p  hubiera  tenido  que  escoger,  contigo  me  habría  desposado! 
Sólo  tú  me  habrías  merecido  en  premio!  ¡Pero  no  puedo  esco- 
er...!  Lo  que  yo  he  sufrido...  ¡Nunca  lo  hubiese  imaginado!  Hay 
Igo  más  fuerte  que  mi  voluntad  misma...  Algo  como  una  nece- 
idad  imperiosa  de  mi  propio  ser...  ¡Oh,  maestro  querido!  Tú 
iismo,  ¿no  has  tenido  miedo...? 

Sachs. 

Hija  mía,  la  historia  de  Tristán  é  Iseo  es  una  triste  historia... 
ians  Sachs,  que  la  conoce  bien,  fué  prudente  al  no  envidiar  la 
icha  del  rey  Marc...  (1)  Pudo  comprender  á  tiempo  que  era  otro 


(1)  Aparecen  aquí  dos  temas  de  Tristán  é  Iseo:  el  de  Deseo  de  amar,  y  el 
el  Rey  Marc.  Conviene  no  olvidar  que  Hans  Sachs  escribió  una  «tragedia» 
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el  que  tú  necesitabas,  el  que,  más  ó  menos  tarde,  habría  acabad  ib 
por  tomar  la  plaza  por  asalto...  (Asomándose  á  la  venían  p 
para  ocultar  su  emoción.)  ¡Ah!  Ahí  tenemos  á  la  señorir  i 
Magdalena  rondando  la  casa.  ¡Entrad,  pues.  (Llamando  desa  ip 
lapuerta  de  las  habitaciones  interiores.)  ¡David!  ¿Viene  : 
ahora,  ó  no?  {Magdalena  entra  vestida  de  fiesta.  Al  mism\  m 
tiempo  entra  también  David,  coquetonamente  adornad  W 
con  sus  flores  y  sus  cintas^)  Veamos;  ya  están  aquí  los  test  ítí 
gos.  El  padrino  espera.  Apresurémonos  á  bautizar  al  recién  m 
cido.  ¡Cada  uno  á  su  puesto!  (Todos  le  contemplan  estnpe 
fados.)  ¡Nos  ha  nacido  un  niño!  Se  trata  de  buscarle  nombre 
Según  la  costumbre  usada  entre  los  Maestros  cantores,  tod 
nuevo  canto  de  Maestro  debe  bautizarse  con  un  nombre  que  per 
mita  distinguirlo  de  los  demás.  (1)  ¡Conque,  respetable  concurso 
aprended  cuál  es  vuestro  papel  en  este  asunto!  Hemos  dicho  qu> 
acaba  de  nacer  un  Canto,  Canto  de  Maestro  de  excelente  cons1 
titución,  cuyos  versos  y  cuya  música,  obra  del  caballero  Wal 
ther,  han  sido  reglamentariamente  cantados  por  su  autor.  Su  se 
ñor  padre,  vivo  y  presente,  ha  designado  como  madrina  y  padri 
no,  respectivamente,  á  la  señorita  Pogner  y  á  un  servidor  vues 
tro,  que,  habiendo  oído  con  atención  los  repetidos  versos  y  mu1 
sica,  y  satisfechos  de  ellos,  presentamos  á  bautizar.  Pero,  nece 
sitándose  para  la  ceremonia  dos  dignos  testigos,  requiero  pan 
tal  oficio  á  la  señorita  Lena  y  á  mi  aprendiz;  pero  como  ningúi 
aprendiz  posee  derecho  legal  para  obtener  semejante  honor,  con 
siderando  que  éste  hoy  mismo  me  ha  cantado  sin  faltas  los  ver 
sículos  del  día,  aprovecho  la  ocasión  para  elevarle  á  la  cate 
goría  de  compañero.  ¡De  rodillas,  David;  recibe  esta  bofeta 
da!  (2)  {Administrándole  un  vigoroso  cachete.)  ¡Levántate 
compañero!  Para  que  te  acuerdes  y  para  que  conserves  tambiér 


sobre  este  asunto:  Von  der  strengen  lieb  herr  Tristant  mitder  sch'ónen  K8nl 
gin  /salden.— Aféase  Tr islán  é  /seo,  traducción  española  por  Luis  París.  Ma 
drid,  1911. 

(1)  Histórico.  Schweitzer,  loe.  cit. 

(2)  Véanse  las  pruebas  cómicas  de  los  Companeros  alemanes.  Michelet. 
introduction  á  l'Histoire  Universelle. 
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M  ntu  memoria  el  recuerdo  de  este  bautizo...  Si  faltan  algunos 
H  2<misitos  en  la  ceremonia,  ¿quién  podrá  reprocharnos?  Además, 
•jií  ual quiera  puede  administrar  el  agua  de  socorro...  Me  contenta- 
H  §,  pues,  con  asignar  al  recién  nacido  el  nombre  bajo  el  cual  ha 
N  e  vivir,  y  que  ha  de  darle  buena  suerte:  «Canto  bendito  del  sue- 
i  o  matutino  de  dulces  presagios».  Y  así  le  bautizo,  para  gloria 
¡a  el  futuro  Maestro.  ¡Que  el  recién  nacido  crezca,  prospere  y  se 

Drtifique  sin  accidentes!  Ahora  tiene  la  palabra  nuestra  joven 

ladrina. 

Eva. 

i  Oh,  felicidad!  ¡Oh,  radiante  sol  de  mi  dicha!  ¡Mañana  de  éxta- 
is!  ¡Despertar  bendito!  ¡Celeste  esplendor  matutino!  ¡Sueño  de 
upremas  beatitudes!  ¡Oh,  dulzura  de  tener  que  hablaros!  ¡Oh, 
urbación  deliciosa  de  haberos  comprendido...!  ¡Sí,  es  cierto;  sólo 
na  melodía  tan  suave  y  tan  pura  podía  haberme  producido  tal 
ienestar!  ¡Unicamente  ella  iluminar  así  mi  corazón,  haciéndole 
Ividar  tan  pronto  sus  penas!  ¿Sólo  fué  un  sueño  matutino...?  Mi 
elicidad  me  dejó  inconsciente...  ¡Mas  no!  Cuanto  esa  melodía 
upo  decirme  en  esta  tranquila  morada  es  un  feliz  presagio.  ¡Que 
e  eleve  alta  y  preclara  entre  los  Maestros  para  designarles  el 
•remio  supremo! 

Walther. 

¡Sólo  tu  amor  me  hizo  vencer!  ¡Sólo  un  sentimiento  tan  sublime 
i  puro  podía  inspirarme!  ¡Unicamente  tú  iluminar  así  mi  corazón, 
laciéndole  olvidar  tan  pronto  sus  penas!  ¿Acaso  se  prolonga  mi 
■ueño  matutino...?  La  felicidad,  ¿me  dejó  inconsciente?  ¡Mas  no! 
Cuanto  esa  melodía  supo  decirte  en  esta  tranquila  morada  es  un 
eliz  presagio!  ¡Que  se  eleve  alta  y  preclara  entre  los  Maestros 
>ara  merecer  el  premio  supremo! 

Sachs. 

Ante  esa  niña  casta  y  pura  hubiese  querido  cantar...;  pero  las 
)enas  de  mi  corazón  sólo  merecen  olvido...  Todo  pasó.  Fué  el 
?ello  sueño  de  una  noche  que  no  debo  evocar.  Cuanto  esa  meló- 
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día  supo  confiarme  en  esta  tranquila  morada  se  eleva  alto  y  pre 
claro,  para  decirme  que  sólo  la  gloria  del  Poeta  puede  reverdece 
la  eterna  corona  de  la  juventud... 

David. 

¿Estoy  despierto?  ¿Acaso  es  esto  un  sueño  matutino  que  va 
desvanecerse?  ¿Es  posible?  ¿Yo  compañero?  ¿Lena  mi  prometida 
¿Ambos  casados  en  la  iglesia?  ¡Me  vuelvo  loco  pensando  en  qu< 
quizá  muy  pronto  seré  Maestro! 

Magdalena. 

¿Estoy  despierta?  ¿Acaso  es  esto  un  sueño  matutino  que  va 
desvanecerse?  ¿Es  posible?  ¿David  compañero?  ¿Yo  su  prometí 
da?  ¿Ambos  casados  en  la  iglesia?  ¡Es  cierto!  ¡Quién  sabe  si  algú 
día,  muy  pronto,  seré  también  la  señora  maestra! 

Sachs.  (Organizando  la  partida.) 

¡Y  ahora,  cada  uno  á  su  sitio!  ¡Adiós,  Eva;  saluda  por  mí  á  ti 
padre!  (Eva  sale  seguida  de  Magdalena.)  ¿Vamos,  mi  gen 
tilhombre?  ¡Valor,  todo  va  bien!  Y  tú,  David,  cierra  la  tienda 
¡Compañero!  (En  el  momento  en  que  Sachs  y  Walther  sa 
len,  David  se  dispone  á  cerrar, y  cae  el  telón) 
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SEGUNDO  CUADRO 

La  escena  representa  una  vasta  pradera  en  la  orilla  del  Peignitz.  Al  fon- 
do, y  en  lontananza,  la  ciudad  de  Nuremberg.  Barcas  engalanadas  surcan 
el  río,  desembarcando  á  cada  instante  burgueses  y  Corporaciones  con  sus 
mujeres  é  hijos.  A  la  derecha,  una  tribuna,  provista  de  bancos  y  decorada 
zon  estandartes  y  banderas  de  las  Corporaciones  que  llegaron  antes,  y 
¡unto  á  las  cuales  se  irán  colocando  las  de  las  Corporaciones  que  vayan 
Finiendo.  Tiendas  y  puestos  de  bebidas  y  comestibles  ocupan  el  segundo 
término  de  la  escena. 

La  alegría  desborda  entre  los  grupos,  que  lo  invaden  todo.  Unos  están 
sentados  sobre  la  hierba.  Otros  forman  corro  con  sus  familias.  Los  apren- 
lices,  haciendo  al  mismo  tiempo  de  heraldos  y  pajes,  resplandecientes  con 
5us  trajes  de  fiesta,  adornados  con  cintas  y  flores,  blanden  como  insignia 
Vergas  flexibles  y  enguirnaldadas,  reciben  en  la  orilla  del  río  á  los  que  des- 
embarcan y  ordenan  los  cortejos. 

Entre  las  Corporaciones  que  llegan  y  desfilan  figuran  las  que  se  van 
nencionando. 

I 

ESCENA  V 
Los  zapateros.  {Desfilando.) 

jSan  Crispín,  santo  fino!  ¡Alabémosle!  ¡Era  un  santo!  Lo  que 
iemuestra  que  se  puede  ser  hombre,  santo  y  zapatero.  En  su 
tiempo  los  pobres  eran  felices,  porque  les  hacía  de  balde  zapa- 
tos calentitos.  Cuando  no  le  daban  cuero  para  los  pobres,  lo  ro- 
baba, porque  la  conciencia  de  los  zapateros  es  muy  ancha.  Cuan- 
3o  tiene  que  trabajar,  nada  le  detiene,  y  apenas  ha  salido  la  piel 
ie  manos  de  los  curtidores,  cuando  la  está  golpeando.  El  cuero 
se  hizo  para  eso.  ¡Pam!  ¡Pam!  ¡Pam!  (Desfilan  sucesivamente 
la  música  de  la  ciudad,  los  guitarreros  y  los  fabrican- 
tes de  instrumentos  de  música  para  niños.)  Después 

LOS  SASTRES. 

Cuando  Nuremberg  estuvo  sitiado,  el  hambre  nos  aniquilaba,  y 
la  ciudad  y  sus  habitantes  hubiesen  perecido  sin  el  ingenio  de  un 
sastre  que,  cosiendo  una  piel  de  un  macho  cabrío,  se  metió  den- 
lo 
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tro,  y  así  transformado,  á  fuerza  de  saltos  y  cabriolas  grotes- 
cas, obligó  á  marcharse  á  los  sitiadores,  que,  desesperados,  se  de- 
cían: «¡Al  Infierno  una  ciudad  en  donde  hay  tan  alegres  y  tan  pi- 
caros Meck  meck!  ¡Meck  meck!  ¡Meck  meck!  ¡Y  quién  hubiese 
creído  que  aquel  macho  cabrío  era  un  sastre! 

Los  panaderos.  (Aparecen  tan  inmediatamente  detrás 
de  los  sastres,  que  sus  cantos  se  unen  y  entremezclan.) 

¡El  hambre!  ¡El  hambre  sería  un  sufrimiento  insufrible  si  cada 
día  el  panadero  no  hiciera  pan!  ¡El  mundo  entero  moriría  de 
hambre!  ¡Pan!  ¡Pan!  ¡Pan!  Todos  los  días  amasado  sacia  nues- 
tra hambre.  (Llega  una  barca  empavesada  y  tripulada 
por  jóvenes  aldeanas  ricamente  vestidas.) 

Aprendices.  (Corriendo  al  desembarcadero^ 

¡Jesús,  qué  muchachas!  ¡Son  aldeanas  de  Fürth!  ¡Pronto! 
¡Pronto!  ¡Que  toque  la  música  de  la  ciudad!  ¡Divirtámonos  un  j¡ 
poco!  ¡A  bailar!  ¡A  bailar!  {Mientras  toca  la  música  de  la  \ 
ciudad,  hacen  desembarcar  á  las  muchachas  y  bailan  ;; 
con  ellas.  Los  aprendices  desean  conducir  d  las  aldea-  m 
ñas  hasta  el  lugar  de  la  fiesta,mientras  que,  por  su  parte,  k 
los  compañeros  tratan  de  llevárselas.  En  cada  una  de  v 
estas  tentativas  los  aprendices  retroceden  con  sus  pa- 
rejas de  baile,  recorriendo  así  la  mayor  parte  de  la  es-  h 
cena.)  n. 

1 

David.  (Viniendo  del  desembarcadero,  á  los  aprendices.) 

¿Estáis  bailando?  ¡Muy  bonito!  ¿Qué  dirán  los  Maestros?  (Los  , 
aprendices  se  burlan  de  él.)  ¿No  queréis  hacerme  caso?  ' 
¡Tanto  peor!  ¡Haré  como  los  demás!  (Se  apodera  de  una  al- 
deana y  baila  también.  Los  espectadores  ríen  al  verle." 

DOS  APRENDICES. 

¡David!  ¡David!  ¡Magdalena  te  está  mirando!. 
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David.  {Asustado,  se  separa  rápidamente  de  su  pareja; 
per  o, como  no  ve  á  Magdalena  por  ninguna  parte, vuel- 
ve á  bailar  más  fogosamente  que  antes) 

¡Bah!  ¡Dejadme  en  paz  con  vuestras  bromas! 

Los  compañeros.  {Desde  el  desembarcadero) 
¡Los  Maestros  Cantores!  ¡Los  Maestros  Cantores! 
David. 

¡Dios  mío!  ¡Adiós  gentiles  danzarinas,  adiós!  {Besa  apasio- 
nadamente á  su  pareja  y  se  lanza  corriendo  hacia  la 
ir  illa.  Los  demás  aprendices  le  siguen,  colocándose  en 
su  puesto  para  recibir  á  los  Maestros.  A  un  signo  de  los 
iprendices,  la  multitud  se  separa  voluntaria  y  respetuo- 
samente. Los  Maestros  se  forman  en  el  mismo  desem- 
barcadero para  hacer  su  entrada  solemne,  en  dirección 
íe  la  tribuna,  cuyos  asientos  les  están  reservados.  De- 
lante de  todos,  Kothner,  llevando  la  bandera  de  la  Cor- 
poración, sobre  la  cual  está  representado  el  Rey  David 
ocando  el  arpa;  después,  Pogner,  conduciendo  de  la 
nano  á  Eva,  tras  de  la  cual  va  un  grupo  de  muchachas 
wlteras  ricamente  engalanadas,  entre  las  cuales  figura 
Magdalena.  Cierran  la  marcha  todos  los  demás  Maes- 
ros.  El  pueblo  entero  saluda  con  aclamaciones  su  llega- 
la  y  su  ingreso  en  la  tribuna,  cuyo  sitio  de  honor,  en- 
galanado con  flores,  ocupa  Eva,  rodeada  de  las  demás 
óvenes.  Kothner  coloca  la  bandera  junto  á  las  demás. 
r^os  Maestros  toman  asiento  en  los  bancos  que  les  están 
leslinados;  los  compañeros  permanecen  en  pie  detrás  y 
leíante  del  estrado,  frente  al  público,  en  buen  orden, y 
•olemnemenie  se  colocan  los  aprendices. 

LOS  APRENDICES. 

]Silencioo!  ¡Silencioo! 
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{Sachs  se  levanta,  adelantándose  para  hablar  al  pueblo 
Al  verle,  se  produce  un  gran  movimiento  entre  la  mul- 
titud. Todos  se  empujan  para  verle  mejor,  agitando 
pañuelos  y  gorras  saludándole.) 

Todos. 

íSachs!  ¡Es  Sachs!  ¡Vedle!  ¡El  Maestro  Sachs!  ¡Cantemos  el 
coral!  ¡El  coral!  ¡El  coral!  (Los  que  estaban  sentados  se  levan- 
tan y,  permaneciendo  descubiertos  en  actitud  respetuosa j 
todos  entonan  solemnemente  uno  de  los  famosos  coros  de 
Sachs.)  ¡En  pie!  ¡Despertad!  ¡Ya  llega  el  día!  ¡Ya  se  oye  en  el 
verde  boscaje  cantar  al  ruiseñor!  ¡Sus  ecos  llenan  el  Valle  y  las 
montañas!  ¡La  noche  huye  por  Occidente  y  el  día  llega  por 
Oriente!  ¡Al  través  de  densos  nubarrones  surge  la  Aurora  res- 
plandeciente y  luminosa!  (1).  (El pueblo,  al  acabar  de  cantar 
recobra  su  alegría  y  su  movimiento,  que  los  Maestros  con 
templan  desde  la  tribuna  con  simpática  atención.)  ¡Gloria  é 
Sachs!  ¡Viva  nuestro  Hans  Sachs!  ¡Nuestro  Sachs  de  Nurem- 
berg!  ¡Nuestro  Sachs  querido!  ¡Viva!  ¡Viva! 

(Sigue  un  silencio  de  gran  emoción  que  se  prolonga.) 

Sachs.  (Que  ha  permanecido  inmóvil,  con  las  miradas  fijas 
allá  en  el  alto  cielo,  contempla  al  pueblo  con  expresión  de 
confiada  ternura,  se  inclina  hacia  él  afectuoso  y  comienza 
á  hablar  con  voz  conmovida  al  principio,  pero  que  se  va 
afirmando  gradualmente.) 

Desahogando  así  vuestros  corazones  abrumáis  el  mío  cor 
peso  formidable...  Siendo  tan  poca  cosa  como  soy,  es  evidente 


( 1 )  Wagner  extracta  aquí,  acompañado  de  un  soberano  canto,  uno  de  lot 
más  famosos  corales  de  Hans  Sachs:  Die  witembergisch  nachtigall  (El  rui 
señor  de  Wittemberg)  —Martín  Lutero—  uno  de  los  primeros  cantos  di 
victoria  de  la  Reforma,  de  más  de  700  versos...  «La  Reforma  entera  late  ei 
este  canto,  no  la  Reforma  estrecha  y  confesional,  sino  la  grande,  la  eterm 
Reforma,  que  tiene  por  ideal  la  liberación  humana,  la  libertad  del  pensa 
miento  y  la  fraternidad  de  los  hombres  ..»  (Eduardo  Schuré.— Ricardo  Wag 
ner,  pág.  187.) 
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I  la  desproporción  de  un  homenaje  semejante,  que  sólo  puedo 
I  aceptar  porque  sé  cuánto  me  amáis...  Ya  disfrutaba  de  un  gran- 
o  de  honor  al  encargarme  de  dirigiros  la  palabra  (1)  en  nombre  de 
mis  compañeros  para  anunciaros  cosas  que,  podéis  creerme,  son 
dignas  de  la  más  alta  estimación...  Si  vosotros  demostráis  tan 
profundo  respeto  para  el  Arte,  imaginaréis  fácilmente  que  para 
aquellos  que  á  él  se  consagran  en  absoluto,  nada  valen,  en  cam- 
bio, los  mayores  tesoros  de  la  tierra...  En  prueba  de  ello,  un 
rico  Maestro,  digno  compañero  nuestro,  ha  tomado,  con  nobleza 
de  alma  sin  par,  la  resolución  de  ofrecer  lo  que  en  el  mundo  es- 
tima más,  cuanto  hay  para  él  de  más  preciado  en  el  mundo:  ¡su 
propia  hija!,  como  recompensa,  como  suprema  corona,  unida  á 
su  fortuna  entera,  al  cantor  que  ante  el  pueblo,  reunido  aquí,  sea 
considerado  como  digno  del  premio  en  nuestro  Arte...  Oid, 
pues,  y  espero  que  aprobaréis  mis  palabras:  En  este  concurso 
cualquier  poeta  debe  tener  derecho  para  tomar  parte  en  él,  li- 
bremente y  sin  condiciones  ¡A  vosotros  me  dirijo,  Maestros! 
¡A  vosotros,  á  quienes  no  ha  hecho  retroceder  la  responsabili- 
dad de  un  juicio  semejante!  ¡A  vosotros  me  dirijo,  á  la  faz  del 
Pueblo!  ¡Tened  en  cuenta  lo  extraordinario  de  un  premio  seme- 
jante! ¡Bástenos  reclamar,  de  quien  legítimamente  lo  merezca, 
la  certidumbre  de  una  vida  sin  tacha  y  la  conciencia  de  su  dig- 
nidad como  artista  y  como  pretendiente!  ¡Se  trata  de  otorgar 
como  premio  una  corona  tal  y  como  jamás  en  nuestros  días  ni 
en  los  pasados  fué  ofrecida  de  magnífica!  ¡Es  preciso  que  la  ado- 
rable niña  de  cuya  suerte  vamos  á  decidir  no  tenga  jamás  que 
deplorar,  víctima  inocente,  los  efectos  del  culto  profundo  que 
Nuremberg  tributa  al  Arte  y  á  sus  Maestros!  (Gran  movimiento 
entre  todos  los  asistentes  al  acto.  Sachs  se  coloca  junto  á 
Pogner,  que  le  estrecha  las  manos  conmovido.) 

Pogner. 

¡Oh,  Sachs!  ¡Amigo  mío!  ¡Cuánta  gratitud  os  debo!  ¡Cómo  ha- 
béis adivinado  el  tremendo  peso  que  oprime  mi  corazón! 


(1)  Literalmente,  «de  haber  sido  nombrado  hoy  Spruchsprecher. 
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Sachs. 

Hubiera  sido  una  temeridad...  jAhora,  valor  y  confianza!  (Vol- 
viéndose hacia  Beckmesser,  que  desde  que  entró  en  esce- 
na no  ha  cesado  de  leer  y  releer  á  hurtadillas,  sudando, 
desesperado,  el  manuscrito  que  hurtó  d  Sachs.)  ¿Cómo 
Va  eso,  señor  Marcador? 

Beckmesser. 

¡No  entiendo  ni  jota  del  tal  cántico!  ¡Y  no  será  por  falta  de  es- 
tudiarlo! 

Sachs. 
Amigo  mío,  nadie  os  obliga. 

Beckmesser. 

Me  será  útilísimo.  Si  el  mío  ya  no  me  sirve,  ¿de  quién  es  la  cul- 
pa, sino  vuestra?  Así,  pues,  ayudadme.  ¡Sería  indigno  de  vos  de- 
jarme en  la  estacada! 

Sachs. 

En  vuestro  lugar,  renunciaría. 

Beckmesser. 

¿Por  qué?  Si  cantan  otros,  cantaré  esto  ó  cualquier  cosa..., 
¡siempre  que  vos  no  cantéis! 

Sachs. 

¿Yo?  No. 

Beckmesser. 

De  este  cántico  estoy  seguro  que  nadie  entenderá  una  pala- 
bra; pero  tengo  todas  mis  esperanzas  en  vuestra  popularidad. 
(Entre  tanto,  los  aprendices  han  confeccionado,  con  la- 
drillos cubiertos  dé  musgo  y  flores,  una  pequeña  plata- 
forma frente  á  la  tribuna  de  los  Maestros.) 
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Sachs. 

•  Con  permiso  de  los  Maestros  y  del  Pueblo,  se  puede  dar  ya  la 

•  señal  para  el  concurso. 

Kothner.  (Avanzando.) 

¡Maestros!  ¡Pueden  prepararse  los  que  de  entre  vosotros  hay 
solteros!  El  de  más  edad  tiene  la  preferencia.  A  vos  toca,  señor 
Beckmesser.  Cuando  gustéis. 

Beckmesser.  {Abandonando  la  tribuna,  se  dirige,  escol- 
tado por  los  aprendices,  á  la  plataforma;  tropieza  y 
vacila,  perdiendo  por  algunos  momentos  el  equilibrio.) 

¿Qué  diablos  es  esto?  ¡Esto  se  cae!  ¡Sujetadlo  mejor! 

El  pueblo.  (Ríe  comentando  la  ridicula  figura  y  los  as- 
pavientos de  Beckmesser. 

¿Ese  tipejo  va  á  cantar?  —¡No  será  para  él  la  novia!  —¡Si  yo 
estuviese  en  el  pellejo  de  la  muchacha,  le  enviaría  noramala! 
-¡Si  no  se  puede  sostener!  ~ ¡Callad,  es  un  Maestro  de  los  más 
eminentes!— Sí;  el  escribano  de  la  ciudad.  —Se  llama  Beckmes- 
ser. —  ¿Si  será  torpe?  —  ¡Se  va  á  caer!  —  ¡Se  lució!  —  Menos 
bromas;  ¿no  sabéis  que  tiene  voz  en  el  Consejo? 

Los  Aprendices. 

¡Silencioooo! 

Kothner. 

¡Comenzad! 

Beckmesser.  (Que  ha  conseguido  á  costa  de  grandes  esfuer- 
zos mantenerse  al  fin  en  equilibrio  sobre  la  plataforma,, 
saluda  primero  á  los  Maestros,  después  al  Pueblo  y  por 
último  dedica  una  estudiada  reverencia  á  Eva,  que  esquiva 
sus  miradas.  Desconcertado  por  breves  momentos  al  ad- 
vertir que  no  consigue  atraer  sus  miradas,  trata  de  reani- 
mar su  valor  preludiando  el  laúd.  Después,  sobre  la  meló-- 
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día  de  su  primitiva  serenata,  canta,  equivocando  versos  y 
vocablos  y  adornándolos  con  «fioriture»  pretenciosamente 
sentimentales,  el  poema  de  Walther.  Sus  errores  de  lectura 
y  su  poca  memoria,  que  le  obliga  á  interrumpirse  á  cada 
momento,  hacen  ininteligibles  la  mayor  parte  de  los  versos, 
turbándole  con  inquietud  creciente.) 

«Empurpurado  con  los  esplendores  medicinales,  perfumado 
con  el  odio  de  las  flores,  entorpecido  con  todas  las  delicias,  re-' 
gado  con  todas  las  alegrías,  érase  un  maligno  jardín  que  sufría 
hostil  el  exceso  á  sus  insignificancias»  (1). 

Los  Maestros.  (En  voz  baja,  unos  á  otros.) 
¿Qué?  —¿Qué  dice?  —¿Ha  perdido  la  cabeza?  —¿En  dónde  ha- 
brá ido  á  pescar  tanto  disparate? 

El  pueblo.  (Comentando  también.) 

íEs  gracioso!  —¿Habéis  oído?  ¿Que  sufría  el  jardín?  —No  he 
entendido  bien.  No  es  posible... 

Beckmesser.  {Después  de  leer  rápidamente  el  manuscrito, 
que  vuelve  á  guardar  ) 
«Rumiando  con  su  crimen...  el  espejo  feliz...  alzábase  un  árbol 
magro  y  sonoro...  inclinando  hasta  mí  como  ofreciéndolas...  á 
mis  dudas,  bajo  la  reluciente  díscola...  de  sus  cofres  de  oro... 
dos  varas...  porosas.»  (Perdiendo  de  nuevo  el  equilibrio,  trata 
aún  de  leer  el  manuscrito  mientras  suda  acongojado.) 

Los  Maestros. 
¿Pero  está  loco?  -  ¿Qué  canta?  —¿Es  un  jeroglífico?  —¡Eso  no 
tiene  sentido  común! 

El  pueblo.  (Cada  vez  más  agitado). 
iVaya  un  pretendiente!  —  ¿Qué  ha  dicho?  —  ¡Qué  le  cuelguen 
del  árbol!  —¡De  la  horca!  —¡Vaya  un  lío  de  majaderías! 

(1)  Para  justificar  la  dislocación  que  Beckmesser  hace  sufrir  al  poema 
de  Walther,  recuérdese  que  la  escritura  rapidísima  de  Sachs  es  difícil  de 
descifrar. 

M 
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Beckmesser.  {Desconcertándose  cada  vez  más,) 

ra  «De  pronto,  por  su  prodigio...  una  mujer...  apareció  ante  mí... 
k  i  más  vieja...  la  más  apartadora  de  todas  las  mujeres...  se  acer- 
?íj  ó...  con  un  brazo  me  enlazó...  como  una  fementida  y  se  tiró  á  mis 
»jos...  y  sus  pisadas  y...  la  peste...  menos  pura...,  recortándolas 
;0  amas  del  Arbol  de  la  Envidia...  me...  encontraron  á  coger...  el 
,£.  ruto  meticuloso...  el  fruto  breve  y  ralo,.,  que  mi  ama...  abierta 
n-a  lestetaba.»  (En  este  momento  todos  los  asistentes  prorrum- 
pieron en  carcajadas.) 

3eckmesser.  (Saltando  desde  la  plataforma  se  lanza  en 
dirección  de  Sachs.) 

¡Zapatero  de  los  demonios!  ¡Tú  tienes  la  culpa  de  lo  que  me 

está  sucediendo.  ¡Este  poema  no  es  mío!  ¡Sabedlo!  ¡Sachs! 

¡Vuestro  Sachs!  ¡El  que  tanto  adoráis!  ¡El  que  tanto  enaltecéis! 
16  Me  lo  ha  regalado!  ¡Es  suyo!  ¡He  aquí  al  extremo  á  que  me  ha 

'educido  ¡ese  miserable!  con  sus  fingimientos!  ¡A  servirme  de  sus 
o,  despreciables  versos!  (Desesperado,  se  lanza  al  través  de 

la  multitud  y  desaparece.  Agitación  general.) 

El  pueblo. 

|  f 

Pero^équé  dice?  —¡No  es  posible!  —¿De  Sachs  semejante  can- 
Jj  ción?  —¿De  Sachs?  —¡Es  imposible! 

Los  Maestros. 

Veamos,  Sachs.  —¡Qué  escándalo  para  nosotros!  —¿Ese  poe- 
10  ma  vuestro?  —  ¡Es  extraordinario!  —¡Que  hable!  —¡Que  se  dis- 
culpe! 

Sachs.  (Recogiendo  tranquilamente  el  manuscrito,  que 
n      Beckmesser,  furioso,  acaba  de  arrojar  d  sus  pies.) 

No;  ese  poema  no  es  mío,  y  el  señor  Beckmesser  se  equivoca 
a  completamente...  Solo  á  él  toca  explicar  cómo  estaba  en  su  po- 
3  der.  Por  mi  parte,  no  osaré  jamás  vanagloriarme  de  ser  el  autor 
de  un  poema  tan  bello  como  ése. 


Los  Maestros. 
¿Tan  bello?— ¿Cómo  tan  bello?— ¿Ese  poema?— ¡No  tiene  pie 
ni  cabeza! 

El  pueblo. 

¿Oís?  —¡Sachs  se  burla  de  nosotros!  —Para  que  nos  vayamos 
Sachs. 

Sí;  ese  poema  es  muy  bello.  Lo  he  dicho  y  lo  repito.  Solamen 
te  que  nuestro  amigo  Beckmesser,  y  de  eso  precisamente  ha; 
que  darse  cuenta,  nos  lo  ha  hecho  oir  desfigurado.  Pero  yo  o1 
juro  que  ese  mismo  poema,  si  hubiese  aquí  alguno  capaz  de  can 
tarlo,  con  otra  música  más  adecuada,  sería  absolutamente  di 
Vuestro  agrado.  Añadiré  más:  añadiré  que  semejante  prueb¡ 
serviría  para  designaros  á  quien  lo  cantase  como  el  verdaden 
autor  del  admirable  poema,  y  os  demostraría  también  lo  qu« 
ningún  juez  imparcial  rehusara  reconocer  en  él:  su  maestría,  sij 
derecho  para  ser  titulado  Maestro...  En  cuanto  á  mí,  puesto  qu» 
se  me  acusa,  tengo  derecho  no  sólo  á  justificarme,  sino  á  pre 
sentar  testigos  de  mi  inocencia.  ¡Si  hay  alguien  aquí  que  conoz' 
ca  la  razón  que  me  asiste,  que  se  presente,  para  atestiguarle1 
ante  todos  Vosotros!  ( Walther  sale  de  entre  la  multitud 
avanza  ^saluda  d  Sachs;  después,  con  cortesía  caballeres 
ca,  d  los  Maestros,  y,  por  último,  al  pueblo.  Movimiento 
general  de  simpatía.  Pausa,  durante  la  cual  todos  It 
contemplan  y  examinan.)  ¡Probad  que  este  poema  no  es  mío 
y  probad  también  que  no  he  dicho  de  él  nada  que  no  merezca. 

Los  Maestros. 

¡Este  Sachs!  —¡Qué  astuto  sois!  —¡No  lo  neguéis!  —¡Sea! 
¡Pase  por  hoy! 

Sachs. 

No  hay  regla  sin  excepción...,  y  las  excepciones  sirven  para 
confirmarlas. 

El  Pueblo. 

¡Como  testigo  es  bueno!  —¡Buen  testigo!  —¡Me  figuro  que 
esto  va  á  ser  otra  cosa! 
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Sachs. 

1  De  acuerdo  los  Maestros  y  el  Pueblo  para  oir  el  testimonio 
je  solicito,  dignaos,  Sr.  Walther  de  Stolzing,  cantar  vuestro 
Dema...  Y  vosotros,  Maestros,  leed  para  confrontar.  (Entre- 
ando  á  Kothner  el  manuscrito). 

Los  Aprendices. 

2  No  se  oye  ni  una  mosca.— Todos  callan.  -No  necesitamos  gri- 
,  ir.— ¡Silenciooo! 

Walther.  (Con  paso  firme  sube  á  la  plataforma.) 

1  «Empurpurado  con  los  esplendores  matutinos,  perfumado  con 
J  I  aliento  de  las  flores,  enriquecido  con  todas  las  delicias,  rego- 
j  jado  con  todas  las  alegrías,  érase  un  maravilloso  jardín  que  me 
,  frecía,  hospitalario,  el  acceso  á  todas  sus  magnificencias.» 
j  Kothner,  vivamente  impresionado,  deja  caer  el  manuscrito  en 
,f  t  cual  leía  con  otros  Maestros-  Walther,  sin  dejar  ver  que  lo 

a  advertido,  substituye  la  estrofa  siguiente  con  otra  en  ritmo 

lás  libre  y  continúa  inspiradísimo.) 

«Allí,  bajo  un  árbol  prodigioso,  del  cual  pendían  milagrosos  y 
rofusos  frutos,  en  venturoso  Sueño  de  Amor,  contemplé  —viva 

Vigorosa  promesa  de  realización  del  ideal  supremo  de  todos 
lis  deseos—  á  la  más  divinamente  bella  de  las  mujeres,  á  Eva 
n  el  Paraíso. 

El  Pueblo. 

¡Gracias  á  Dios!  —¿No  os  lo  decía  yo?  —¡Esto  es  otra  cosa! 
-¿Quién  lo  hubiera  creído?  —¡Y  son  casi  las  mismas  palabras  ..! 
Y  la  manera  de  decir...? 

Los  Maestros.  (En  voz  baja,  comentando.) 

¡Sí!,  ¡sí!  —  ¡Así  resultan  dos  canciones  diferentes!  —¡Cuando 
e  canta  como  es  debido  resulta  otra  cosa! 

Sachs. 

¡Continúe  el  testigo...!  ¡Seguid! 
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Walther. 


«El  crepúsculo,  las  sombras  de  la  noche,  me  rodearon.  Por  e 
carpado  sendero  me  había  ido  acercando  á  un  manantial  de  p 
ras  ondas  cuyo  murmullo  de  risas  me  había  atraído...  Allí,  enti  ¿ 
las  ramas  de  un  laurel  bordeadas  por  el  áureo  reflejo  de  las  e 
trellas,  el  sueño  del  poeta  mostrábame  esta  vez,  sobrenatur 
y  perfecta,  purificando  con  gesto  propicio  mi  alma  oreada  por 
frescor  de  aquellas  aguas,  á  la  más  sublime  de  las  mujeres,  á 
Musa  en  lo  alto  del  Parnaso.» 


El  Pueblo.  {Cuchicheando  cada  vez  en  voz  más  baja.) 

¡Muy  bonitol  —¡Me  conmueve!  —¡Es  tan  dulce!  —Parece  qt 
lo  canta  allá  á  lo  lejos!  —Parece  que  es  cierto  todo  lo  que  cant¡ 

Los  Maestros. 

¡Sí,  es  muy  original!  —¡Muy  original!  —¡Tiene  muchas  idea 
—  ¡Muy  vocal!  —¡Muy  cantable! 

Sachs. 

¡Al  tercero!  ¡Ese  es  un  testigo!  ¡Continuad  y  concluid! 
Walther.  {Con  exaltación.) 

¡Oh,  día  de  beatitud!  Desperté.  El  sueño  del  Poeta  se  habí 
desvanecido,  y,  sin  embargo,  aun  seguía  admirando  el  Paraíso  d 
mi  visión,  que  desarrollaba  ante  mis  ojos  atónitos  la  gloria  celeí 
tial  de  su  belleza  espléndida  en  el  mismo  lugar  adonde,  trepand 
por  escampado  sendero,  me  atrajeron  las  castas  risas  del  manar 
tial  prof ético...  Y  la  mujer  que  allí  contemplé  era  la  elegida  po 
mi  corazón  como  la  más  adorable  imagen;  la  misma  que  desde  1 
Eternidad  me  fué  predestinada.  ¡Mi  Musa!  ¡Tan  tierna  com 
santa,  tan  clemente  como  augusta!  ¡La  mujer  que  al  fin  podí 
amar  y  desposar  á  la  radiante  luz  del  sol!  ¡La  que  inspirando  m 
canto  victorioso  me  hacía  ganar  al  mismo  tiempo  el  Parnaso  y  e 
Paraíso! 


El  pueblo.  (Al  mismo  tiempo  que  los  últimos  versos.) 

¡Parece  un  sueño!  —¡No  lo  entiendo  todo,  pero  me  conmueve? 
¡Para  él  la  corona!  —¡Coronadle!—  ¡El  premio!— ¡Dádselo!  ~ 
Nfadie  canta  mejor!— ¡Eso  se  llama  cantar  de  amores! 

Eva. 

¡Nadie  sabe  como  sabes  tú  cantar  amores! 

LOS  MAESTROS. 

¡Sí,  Poeta;  sí,  noble  Cantor!  ¡Para  ti  la  corona!  ¡Ese  canto 
ien  vale  el  maestrazgo! 

Pogner. 

¡Oh!  Sachs!  ¡Gracias!  ¡Qué  dicha  y  qué  honor...!  ¡Ahora  estoy 
ran  quilo! 

(Eva,  que  desde  el  principio  de  la  escena  no  ha  dejado  de 
ostener  la  misma  actitud  de  confianza  plena  y  de  seguridad 
ranquila,  casi  absorta  con  los  ojos  fijos  en  Walther  cuando 
ste  canta  los  últimos  versos,  en  el  momento  en  que  los 
Maestros  y  el  pueblo,  igualmente  conmovidos,  dejan,  en  un 
ransporte  espontáneo  producirse  su  asentimiento,  se  levanta 
'  llega  hasta  el  borde  de  la  tribuna.  Walther,  al  acabar  su 
'anto,  baja  de  la  plataforma,  avanza,  sube  las  gradas  de  la 
ribuna  y  ante  Eva  hinca  una  rodilla  en  tierra.  Eva  se  in- 
clina para  ceñir  á  su  frente  una  corona  de  mirto  y  laurel,  yy 
evantándole,  le  conduce  hasta  Pogner,  ante  el  cual  ambos 
?e  arrodillan,  mientras  él  los  bendice  conmovido.) 

Sachs.  (Mostrando  el  grupo  al  pueblo.) 

Ahí  tenéis  mi  testigo.  ¿Qué  os  parece?  ¡Creo  que  tengo  buena 
nano!  ¿Pensáis  que  me  equivoque? 

El  pueblo.  (Con  explosión  de  alegría.) 

¡No,  Hans  Sachs!  —¡Tenéis  razón!  —¡Habéis  hecho  bien,  como 
siempre! 
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Numerosos  Maestros. 

¡Maestro  Pogner!  ¡A  vos  toca  el  honor  de  conferir  al  caballen 
su  título  de  Maestro! 

Pogner.  (Avanzando  hacia  Walther,  lleva  en  las  manos  ui 
collar  de  oro,  del  que  penden  tres  grandes  medallas.) 

En  signo  de  admisión,  recibid  esta  efigie  del  Rey  David.  Des- 
de ahora  formáis  parte  de  la  Corporación  de  los  Maestros  Can 
tores. 

Walther.  (Instintivamente  retrocede  y  rechaza  el  collar  con 
brusquedad.) 

¿De  los  Maestros?  ¿Yo  Maestro?  ¡No!  (Mirando  tiernamente 
á  Eva.)  ¡No  es  ahí  donde  me  espera  la  felicidad!  (Penosa  impre- 
sión general.  Todos  miran  perplejos  á  Sachs,  que,  acercan 
do  se  lentamente  á  Walther,  le  toma  por  la  mano.) 

Sachs.  (Con  acento  significativo  y  vigoroso.) 

No  desdeñéis  á  los  Maestros  y  respetad  su  Arte.  Si  alguno  de 
los  títulos  de  gloria  que  legítimamente  les  pertenece  constituye 
su  mejor  elogio,  es  aquel  cuyas  ventajas  son  bastante  positivas 
para  traducirse  en  provecho  vuestro.  Ya  lo  veis:  es  un  Maestro 
quien  os  recibe  en  el  seno  de  su  corporación;  es  un  Maestro  á 
quien  deberéis  de  hoy  en  adelante  la  dicha  de  vuestra  vida  ente- 
ra, otorgada,  no  por  cierto  en  consideración  á  vuestros  abuelos, 
por  nobles  que  hayan  sido,  ni  gracias  á  vuestro  blasón,  á  vues- 
tra espada  ó  á  vuestra  lanza,  sino  únicamente  porque  sois  Poe- 
ta...! Reflexionad  en  ello  agradecido:  ¿Acaso  no  vale  nada  el 
Arte  que  regala  semejantes  premios?  ¡El  Arte!  Si  conserva  su 
auténtico  prestigio,  es  porque  los  Maestros  han  seguido  culti- 
vándole á  su  manera,  pero  fiel  y  sinceramente.  Tal  vez  habrá 
perdido  la  noble  distinción  que  poseía  en  aquellos  tiempos  en 
que  las  cortes  todas,  siguiendo  el  ejemplo  de  sus  Soberanos, 
rendíanle  pleitesía  y  vasallaje;  pero,  al  menos,  al  través  de  las 
vicisitudes  de  años  muy  difíciles,  nuestro  Arte  ha  seguido  sien- 


fi 
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do  alemán  37  castizo,  y,  en  fin,  aun  cuando  no  tuviese  otro  méri- 
;o,  ¿podéis  negarle  la  eficacia,  en  un  tiempo  en  que  todo  le  opri- 
llej  nía  y  le  maltrataba,  de  inspirar  el  culto  supremo,  cuyos  efectos 
ie  devoción  estáis  presenciando?  He  aquí  lo  que  han  sabido  ha- 
cer los  Maestros:  ¿qué  más  queréis? 

¡Pero  tened  cuidado!,  porque  hay  peligros  que  nos  amena- 
zan. Si  alguna  vez  el  Pueblo  y  el  Imperio  alemán  llegan  á  dislo- 
ü  carse,  ningún  Príncipe  con  su  falsa  majestad  welscha  (1)  sabrá 
¿;  comprender  á  su  pueblo,  y  entonces  les  veréis  trasplantar  en 
tierra  alemana  sus  frivolidades  welschas  con  sus  embustes  wel- 
sches  (2).  Todavía  queda  en  el  mundo  algo  sincero,  alemán  au- 
téntico; mas  ¿quién  podría  aprenderlo  si  los  Maestros  alemanes 
no  lo  hubiesen  religiosamente  conservado?  Por  eso  no  vacilo  en 
i  repetiros:  ¡Honrad  á  vuestros  Maestros  alemanes;..!,  porque  hon- 
re rándolos  evocáis  á  vuestros  buenos  genios,  y  cuando  lleguéis  á 
¡i  entregaros  en  cuerpo  y  alma  á  su  saludable  influjo,  aunque  algún 
día  el  Sacro  Imperio  Romano  se  disipase  como  el  humo,  por  lo 
menos,  nos  quedará  siempre  inmarcesible  nuestro  Arte,  el  Arte 
alemán,  ¡el  Santo  Arte  Alemán!  (Todos,  exaltados  por  entusias. 
de  mo  frenético,  repiten  á  coro  las  últimas  frases  de  Sachs, 
i  Eva  toma  la  corona  de  la  frente  de  Walther  y  la  ciñe  sobre 
as  las  sienes  de  Sachs,  que  á  su  vez,  cogiendo  de  las  manos 
ra  de  Pogner  el  collar,  se  le  coloca  á  Walther,  al  mismo  tiempo 
i  que  abraza  á  ambos  amantes.  Pogner  se  arrodilla  ante 
i  

'    (1)  Hacia  el  año  1549  llegaron  á  Nuremberg  los  primeros  comediantes 

*  italianos  «Welsche  Spiellente»,  especie  de  histriones,  medio  actores,  me- 
dio  saltimbanquis.  {Schweitzer,  loe.  cit.) 

;1     (2)  «Cuando  el  pueblo  alemán  comenzó  á  reponerse  de  las  largas  mise- 

U  rias  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  pudo  advertir  en  la  corte  de  sus  nu~ 

,  merosos  príncipes  el  gran  vacío  producido  por  la  muerte  de  su  vida  verdade- 
r amenté  nacional,  destruida  gradualmente  por  la  constante  imitación  de  los 

í  esplendores  de  Ver  salles...»  Ricardo  Wagner  «La  obra  y  la  misión  de  mi  vida». 

^  . . .  «Los  príncipes  alemanes  llamaron  á  sus  cortes  á  las  compañías  italia- 
nas de  ópera,  acompañadas  de  sus  compositores.  Los  compositores  alema- 

1  nes  estaban  obligados  á  ir  á  Italia  para  aprender  allí  á  componer  óperas...; 

3  no  tenían  de  alemanes  más  que  el  idioma.»  «Carta  acerca  de  la  música.» 

•  Ricardo  Wagner. 
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Hans;  los  Maestros  extienden  hacia  él  sus  manos  como  acia 
mandóle  como  jefe;  los  Aprendices  aplauden  y  el  Pueblo  vi 
torea  agitando  al  aire  pañuelos  v  gorras.) 

Todos. 

¡Viva  Sachs!  ;Viva  nuestro  Sachs!  ¡Nuestro  querido  Sachs  d<  ¡ 
Nuremberg!  (1).  (Cae  el  telón.) 


(1)  La  apoteosis  de  Sachs  corresponde  históricamente  á  la  realidad  d< 
los  hechos.  «Pocos  escritores  han  gozado  en  vida  de  una  gloria  semejante 
á  la  de  Hans  Sachs.  Jefe  indiscutible  de  los  Meistersinger,  no  sólo  de  Nurem 
berg,  sino  de  Alemania  entera,  rodeado  del  respeto  filial  de  sus  discípulo* 
era,  además,  el  ídolo  del  público.  Ricos  y  pobres,  ignorantes  y  sabios,  des- 
de una  punta  á  otra  de  Alemania,  todos  conocían  su  nombre  y  admirabar 
sus  obras.»  (Schweifzer,  loe.  cit.) 
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